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Resumen 

La falta de educación e inclusión financiera por parte de propietarios o gerentes de pequeñas 

y medianas empresas (pymes) ha acarreado una disminución en el acceso, el uso y la calidad de 

servicios financieros en Colombia. Por otra parte, la falta de conocimiento, actitud y 

comportamiento de los propietarios o gerentes de las pymes en temas de esta índole ha llevado a 

disminuir en la toma de decisiones financieras de las organizaciones. Por tal motivo, esta 

investigación pretende generar un nuevo esquema de relaciones entre educación e inclusión 

financiera y sus dimensiones, con la toma de decisiones por parte de los propietarios y los gerentes 

de las pymes. El método que se va a utilizar es el modelo de ecuaciones estructurales de mínimos 

cuadrados parciales (PLS-SEM). Los resultados de la investigación destacaron que todos los 

constructos propuestos en las dimensiones de educación e inclusión financiera tienen una fiabilidad 

y una validez robustas; también se destaca que cinco de las seis hipótesis fueren aceptadas, teniendo 

en cuenta como las más importantes las variables de comportamiento y conocimiento financiero, 

mientras que en el constructo de uso de servicios financieros no se aceptó la hipótesis. Además, el 

modelo nos muestra que tiene una predicción moderada alta. En consecuencia, podemos decir que 

entre las dos dimensiones observadas la de mayor influencia es la educación financiera, en relación 

con la toma de decisiones financieras en las pymes de la región centro de Colombia. El estudio 

aporta evidencia empírica relevante para el contexto regional, permitiendo comprender cómo el 

nivel de apropiación de conocimientos financieros y el acceso a productos y servicios financieros 

inciden en la calidad de las decisiones de las empresas, fundamental para el fortalecimiento de la 

gestión y la competitividad de las organizaciones. 

 

Palabras clave: educación financiera, inclusión financiera, toma de decisiones financieras, pymes 
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Abstract 

The lack of financial education and inclusion among SME owners and/or managers has led to a 

decrease in the access, use, and nature of financial products. Furthermore, the lack of knowledge, 

attitude, and behavior of leaders on these issues has led to a decrease in organizations' financial 

decision-making. For this reason, this research aims to generate a new framework for the 

relationship between education and financial inclusion and their dimensions, with the decision-

making process addressed by SME owners and/or managers. The method used is the partial least 

squares structural equation model (PLS-SEM), The research results highlighted that all constructs 

proposed in the dimensions of financial education and inclusion have robust reliability and validity. 

It is also notable that five of the six hypotheses were accepted, which the most important variable 

being financial behavior and knowledge, while the hypotheses regarding the use of financial 

services was not accepted. Furthermore, the model shows a moderately high predition. 

Consequently, we can say that among the two dimensios observed, the most influential is financial 

literacy in relation to decision-making in SMEs in the central region of Colombia. The study 

provides relevant empirical evidence for the regional context, allowing us to understand how the 

level of financial knowledge appropriation and access to financial products and services affect the 

quality of business financial decisions, which is fundamental for strengthening the management 

and competitiveness of this type of organization. 

 

Keywords: Financial Literacy, Financial Inclusion, Financial decisión making, SMEs 
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Capítulo 1. Introducción 

La toma de decisiones financieras en las pequeñas y medianas empresas (pymes) representa 

un proceso esencial que determina su desempeño económico, su sostenibilidad y su capacidad de 

adaptación en entornos caracterizados por una creciente complejidad financiera (ANIF, 2021; CAF, 

2023). En ese marco, la educación financiera y la inclusión financiera surgen como factores 

estratégicos que influyen de manera directa en la calidad de las decisiones adoptadas por 

empresarios y directivos. Son decisiones cuyas consecuencias trascienden el ámbito organizacional 

y se reflejan en el desarrollo económico regional y nacional (Swiecka et al., 2020). 

Pese a lo anterior, con un sistema financiero dinámico, un entorno empresarial multifacético 

caracterizado por su diversidad y su complejidad, al igual que por las diferentes dinámicas de 

expansión y contracción económica, los gerentes y los directivos afrontan múltiples desafíos y 

escenarios de incertidumbre que inciden de manera significativa en las organizaciones (Blanco 

Mesa, 2015). Estas condiciones han incrementado la dificultad en los procesos de toma de 

decisiones financieras, particularmente como consecuencia de la asimetría de información presente 

en los mercados financieros (Triki & Abid, 2025), la falta de educación financiera, el poco acceso 

a fuentes para financiarse e invertir (Eniola & Entebang, 2017) y la escasa comprensión de su 

funcionamiento y de los beneficios potenciales derivados de su uso (Babajide et al., 2023). 

De ese modo, la apropiación adecuada de las finanzas se convierte en un aspecto clave para 

alcanzar metas financieras y tomar decisiones organizacionales adecuadas (Fong et al., 2021; 

Hasan et al., 2023), pues a nivel organizacional dicha apropiación resulta decisiva para el 

desempeño y la sostenibilidad empresarial, en la medida en que apropiarse de las capacidades 

financieras permite diseñar e implementar estrategias efectivas, orientadas al incremento de la 

rentabilidad, el fortalecimiento del capital y la optimización en la gestión de los recursos, y 
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contribuye así al desarrollo y la potenciación de la organización (Agarwalla et al., 2013; Tavera, 

2021). Además, permite a los empresarios de las pymes identificar y aprovechar oportunidades y 

beneficios, entre los cuales sobresalen fortalecer las oportunidades  de financiamiento, promover 

procesos de innovación y ampliar las posibilidades de crecer y expandirse (Zogning, 2023).  

Considerando lo anterior, el presente trabajo investigativo busca analizar el impacto de la 

educación financiera (conocimiento, comportamiento y actitud) e inclusión financiera (acceso, uso 

y calidad) en la toma de decisiones de las pymes, a fin de generar un nuevo esquema de relaciones 

entre educación e inclusión financiera y sus dimensiones, con la toma de decisiones por parte de 

los propietarios y los gerentes de las pymes.  

El presente documento se estructura en seis capítulos. En el capítulo 1 se introduce, para 

los empresarios de las pymes, el trabajo de investigación: se describe el planteamiento del 

problema, junto con la pregunta de investigación, las preguntas de sistematización, la justificación, 

los objetivos y el alcance y la delimitación del estudio. El capítulo 2 desarrolla la revisión de la 

literatura y el marco teórico que sustentan la investigación, y para eso incorpora las principales 

teorías que fundamentan el estudio y la definición de los conceptos de educación financiera e 

inclusión financiera, su relevancia, sus formas de medición y los constructos que las integran. 

Asimismo, presenta la conceptualización de la toma de decisiones financieras en las pymes del 

sector comercial en Colombia, y se expone el modelo propuesto, junto con las hipótesis planteadas 

y la identificación de las variables dependientes e independientes consideradas en el análisis. El 

capítulo 3 corresponde al marco metodológico de la investigación, donde se describe el enfoque, 

el tipo y el diseño de la investigación, la población y la muestra, las técnicas e instrumentos de 

recolección de datos, el procedimiento de validación de instrumentos y la técnica de análisis de 

datos. El capítulo 4 expone los resultados obtenidos desde un análisis descriptivo, los resultados 
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por objetivo específico y el análisis de las hipótesis de investigación y del modelo propuesto. El 

capítulo 5 desarrolla la discusión de los hallazgos de la investigación, a partir del análisis de los 

resultados obtenidos, mediante su contraste con la literatura y estudios anteriores. Además, se 

presentan reflexiones en torno a la educación e inclusión financieras y se examinan las diversas 

implicaciones prácticas derivadas del estudio, tanto para las pymes como para los responsables de 

la formulación de políticas públicas. Finalmente, el capítulo 6 plantea las conclusiones y las 

recomendaciones del estudio, incluyendo sus aportes teóricos, sus limitaciones y futuras líneas de 

investigación.  

 

1.1 Planteamiento del problema 

A escala mundial, se ha identificado un interés tanto académico como empresarial en el 

tema de la educación e inclusión financiera, debido a los bajos niveles de educación financiera e 

inclusión financiera entre las personas, propietarios y gerentes de pymes, que les impiden 

desarrollar un proceso sistemático para la toma de sus decisiones. Lo anterior ha generado, un 

crecimiento en estudios sobre alfabetización financiera en pymes, motivados por la reducción de 

las restricciones de la carga financiera (Nkundabanyanga et al., 2014) y de consecución de recursos 

financieros (Berger & Udell, 2006a). Para Eniola & Entebang, 2017), las pymes constituyen el 

ambiente más importante para el manejo de la educación financiera, dada su gran influencia en el 

empleo y en el consumo de recursos de manera colectiva (Alayón et al., 2022). 

Ahora bien, según Katnic et al. (2024), la educación financiera consiste en comprender 

conceptos, productos, opciones y servicios financieros, mediante el uso eficiente de recursos, de 

modo que se proteja, en términos de la salud financiera, el equilibrio para la sostenibilidad 

empresarial. Por consiguiente, la formación financiera se convierte en un asunto que, por su 

importancia, se extiende a nivel global entre personas, hogares y empresas, debido al complicado 
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escenario económico mundial, que enfrenta como desafío principal su inclusión en los diferentes 

programas de gobierno por parte de los responsables políticos (Kaiser & Lusardi, 2024) 

Teniendo en cuenta lo anterior, diversas tendencias globales respaldan el creciente 

reconocimiento de la educación financiera como una competencia esencial para la vida. En Estados 

Unidos, organismos como la Oficina de Protección Financiera del Consumidor (en inglés, CFPB, 

por las iniciales de Consumer Financial Protection Bureau) y la Oficina de Educación Financiera 

(en inglés, OFE, por la iniciales de Office of Financial Education) han sido creados con el propósito 

de fortalecer el conocimiento y las capacidades financieras; en especial, entre los propietarios y los 

gerentes de pymes, de manera que la educación al respecto facilite una toma de decisiones mejor 

informada. De manera similar, en India, el Gobierno instituyó el Consejo de Desarrollo y 

Estabilidad Financiera (en inglés, FSDC, por las iniciales de Financial Stability and Development 

Council), cuya función es brindar orientación y formación sobre diversas fuentes de financiación 

tanto a empresarios como a ciudadanos. No obstante, la educación financiera sigue siendo limitada 

en muchos países en vías de desarrollo (Eniola & Entebang, 2017) 

Como ejemplo de lo anterior, en Indonesia se ha estimado que, aun cuando el nivel de 

formación en educación e inclusión financiera pasó del 49,68 % en 2022 al 69,7 % en 2023 —lo 

que representa un incremento significativo—, persiste la escasez de estudios sobre los efectos de 

la formación en finanzas bajo el enfoque familiar, los cuales inciden en el comportamiento eficaz 

y eficiente de la gestión de recursos en el contexto de la educación financiera (Hasan et al., 2025) 

y en la carencia de investigaciones que analicen la incidencia de los conocimientos económicos 

sobre el comportamiento para la toma de decisiones en relación con la inversión ecológica (Kaur 

& Dhiman, 2025). 
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Por otra parte, en los últimos años, la educación financiera ha experimentado un notable 

desarrollo, impulsado en gran medida por la evolución constante del sistema financiero, el cual ha 

incorporado progresivamente la digitalización en sus procesos, sus productos y sus servicios 

(Rehman & Mia, 2024). Dichos cambios, impulsados principalmente por la incertidumbre 

generada durante la pandemia del Covid-19, pusieron en evidencia los bajos niveles de educación 

financiera en la población, al demostrar la falta de habilidades para seleccionar, usar y comprender 

correctamente los diferentes productos y servicios financieros (Kumar et al., 2023; OCDE, 2023). 

Así pues, las mencionadas deficiencias son el resultado de una gran brecha en inclusión 

financiera, la cual perjudica de forma directa el crecimiento económico, el empleo y las economías 

en general. (Ahamed et al., 2021; Becha et al., 2025; García-Santillán et al., 2025; Superintendencia 

Financiera de Colombia & Banca de Oportunidades, 2024; Zogning, 2023). De igual manera, la 

brecha implica principalmente la realización de prácticas financieras costosas, inseguras y dudosas 

por parte de los consumidores (Banco Mundial, 2022) e incrementa la vulnerabilidad ante riesgos 

relacionados con el acceso a servicios financieros y de protección al consumidor (Ozili, 2021). 

En el ámbito empresarial, los bajos niveles de inclusión financiera constituyen una de las 

principales limitaciones y desafíos para los empresarios; especialmente, para las micro, pequeñas 

y medianas empresas (MiPymes), que, a diferencia de las grandes empresas, se enfrentan a diversas 

barreras y obstáculos para acceder a herramientas de financiamiento e inversión, que les restringen 

las organizaciones no solo oportunidades de desarrollo y expansión, sino también su capacidad 

operativa y para la creación de nuevas unidades de negocio, por lo cual en muchos casos se ven 

obligadas a recurrir a mecanismos de financiación informales (Zogning, 2023). 

Asimismo, Peter et al. (2025) señalan la desigualdad de oferta y de oportunidades para 

acceder a diferentes productos y servicios financieros como otro gran problema, considerando que 
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para los empresarios de pymes el acceso a créditos resulta insuficiente a la hora de cubrir sus 

necesidades, además de estar condicionado por elevadas tasas de interés, lo que genera barreras 

significativas para su participación en el sistema financiero formal. 

En este marco, los aportes de Babajide et al. (2023) concluyen que los problemas descritos 

en relación con la inclusión financiera son el resultado, en gran medida, de las deficiencias en 

educación financiera que presentan los empresarios, lo cual limita su capacidad para acceder a 

productos financieros teniendo en cuenta que carecen de información suficiente sobre su 

funcionamiento y sobre los beneficios que estos pueden ofrecer. 

Ahora bien, respecto a la digitalización, la inclusión financiera digital si bien es considerada 

un elemento indispensable para el desarrollo económico empresarial y la participación equitativa 

de los diferentes actores en el sistema financiero, cuenta con restricciones de acceso y uso a 

productos y servicios financieros digitales entre las que destacan los costos transaccionales 

elevados, la exposición al fraude y los riesgos asociados al robo de información (Becha et al., 2025; 

Peter et al., 2025). 

En estricto sentido y, como quiera que la era digital ha incursionado en la industria 

financiera, afirman Alfiana et al. (2024) que la tecnología llega cada vez más a la sociedad para 

brindar mayores beneficios y satisfacción de necesidades, aun cuando en algunos países 

emergentes hay regiones donde persisten dificultades de acceso a internet, lo que, junto con 

cambios de la digitalización de los servicios financieros a nivel mundial, refleja la urgente 

necesidad de comprender el nuevo enfoque de la tecnología financiera (Finteh), toda vez que ha 

evolucionado el modelo tradicional financiero, al brindar facilidad y rapidez de transacciones para 

los usuarios. 
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Sin embargo, la educación y la inclusión financiera no bastan, es imprescindible la 

sostenibilidad en los procesos. La transformación empresarial hacia la sostenibilidad implica entrar 

en un mercado de asimetría en la información, falta de transparencia y prácticas como el 

greenwashing  (Filippini et al., 2024). Por ello, las empresas modernas deben desarrollar e integrar 

la educación y la inclusión financiera con actividades que les permitan consolidar un modelo 

equilibrado y sostenible (Babajide et al., 2023). Cada año aumentan los países que enfrentan 

desafíos ambientales, por lo cual hay avances que intentan reconocer la complejidad del desarrollo 

sostenible con respecto a las variables educación e inclusión financiera basadas en el enfoque 

medioambiental transnacional (Salahodjaev & Sadikov, 2025). En este campo, se presenta una 

brecha significativa entre las empresas medianas y las pequeñas, por cuanto las primeras poseen 

mayor potencial de inversión en recursos físicos y humanos para la automatización de datos. En tal 

sentido, las segundas requieren un mayor esfuerzo para obtener recursos de capital que les permitan 

implementar simultáneamente tecnologías de la industria 4.0 y prácticas de desarrollo sostenible 

corporativo (Amjad et al., 2025). 

Para Latinoamérica, el 99 % de las empresas son MiPymes, lo que es clave en el crecimiento 

económico, pues constituyen el soporte productivo de la región y crean el 67 % del empleo (Cepal, 

2022). En Colombia también se reconoce esta importancia para el desarrollo económico, si se tiene 

en cuenta que las pymes generaron alrededor del 65 % del empleo y aportaron el 35 % del Producto 

Interno Bruto (PIB), por lo cual incentivaron el emprendimiento, la competencia y el movimiento 

interno de recursos (ANIF, 2021a). 

A pesar de lo anterior, en la literatura parece haber un consenso entre los empresarios pyme 

en cuanto a la falta de educación financiera, debido a las dificultades que muestran para obtener 

fuentes de financiamiento y de inversión (Eniola & Entebang, 2017). Asimismo, hay una influencia 
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positiva en aspectos clave como el reconocimiento de oportunidades (Anwar et al., 2020), la 

innovación empresarial (Tian et al., 2020) , la gestión del riesgo empresarial (Kulathunga et al., 

2020a) y el emprendimiento (Riepe et al., 2022), entre otras. De esta manera, la importancia de los 

constructos de la educación financiera (comportamiento, actitud y conocimiento) pueden generar 

mayores desempeños en las pymes, mediante una toma de decisiones acertadas sobre el tema. 

Según lo descrito, el alcance que debe tenerse para evaluar el tema de educación e inclusión 

financiera en relación con la toma de decisiones financieras en las pymes es arduo, pues se han 

encontrado diversas brechas de investigación en temas de educación financiera para estas 

organizaciones. Molina-García et al. (2025) establecen algunas de ellas, como: la 

internacionalización, la innovación, las inversiones sostenibles, el género, las pymes familiares y 

el nivel de alfabetización financiera de los propietarios, los gerentes y los trabajadores. Lo anterior 

evidencia la falta de investigaciones que examinen el nivel de educación financiera de los 

propietarios y los gerentes de pymes y su influencia en la toma de decisiones financieras para lograr 

un mejor desempeño de la empresa. 

Teniendo en cuenta lo anterior, podemos observar que la literatura se ha enfocado en los 

beneficios que tienen la educación y la inclusión financieras en la pymes, pero persiste un vacío 

teórico y empírico que limita la comprensión de estas variables y de sus efectos. Molina-García et 

al. (2022) mencionan que la educación financiera influye en la supervivencia y el desempeño de 

las pymes, pero deja claro que no se ha explorado cómo las actitudes y los comportamientos de los 

individuos afectan la toma de decisiones financieras. Por otro lado, Gálvez-Sánchez et al. (2021) 

indican que una mayor inclusión financiera aumenta el acceso a productos y servicios financieros, 

pero evidencia la falta de un mayor desarrollo empírico y conceptual sobre el tema. 
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Considerando la problemática identificada, es necesario revisar las teorías que permitan 

comprender mejor estos vacíos teóricos y empíricos, por lo cual hay dos teorías que pueden 

ayudarnos a analizar las dimensiones de educación e inclusión financieras en las Pymes. La primera 

es la teoría basada en recursos, la cual nos plantea que capacidades internas como la educación 

financiera de los gerentes o los propietarios ayudan a desarrollar ventajas competitivas sostenibles 

que fortalecen la toma de decisiones mejorando el acceso a productos y servicios financieros y la 

gestión del riesgo de las organizaciones (Molina-García et al., 2022). La segunda teoría es la de 

comportamiento planificado, la cual nos indica que el comportamiento financiero está determinado 

por actitudes, normas subjetivas y el control percibido, elementos que impactan en la toma de 

decisiones financieras de los gerentes y los propietarios. Dichas actitudes, normas y control 

percibido incluyen el acceso, el uso de servicios financieros y la adopción de herramientas digitales 

en el sistema financiero (Zhang & Chatterjee, 2023). 

Tomando en cuenta lo expuesto, ambas teorías permiten comprender cómo las pymes 

integran los capacidades internas y los procesos cognitivos y sociales que influyen en los 

comportamientos financieros para una mejor toma de decisiones, lo cual constituye un aporte a las 

brechas teóricas en la literatura de educación e inclusión financiera.  

En el contexto colombiano esta problemática sigue siendo latente. Medina (2015) menciona 

que por la falta de educación financiera de las pymes, el apalancamiento de sus negocios se 

desarrolla con recursos propios o de proveedores, y no del sistema financiero. Por su parte, Arrubla-

Franco (2016) señala que la falta de conocimiento y de educación financiera hace que las decisiones 

financieras de las empresas se tomen como si fueran de finanzas personales, y afectan así el 

desarrollo de la organización. Zuleta (2017), además, indica que hasta el momento los avances en 

educación financiera en Colombia no cubren a las pymes, considerando que los instrumentos de 
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inclusión no han sido desarrollados totalmente. Por su parte, Sanabria y Vanegas (2022) muestran 

que la mayoría de los empresarios pyme no tuvieron este tipo de educación, y ello, en consecuencia, 

tuvo un impacto negativo en el incremento de las muertes organizacionales. Lo anterior muestra 

que no se ha desarrollado en Colombia un estudio que tenga en cuenta las variables de educación 

financiera (conocimiento, actitud y comportamiento) e inclusión financiera (acceso, uso y calidad) 

ni su relación con la toma de decisiones acertadas por parte de la organización. 

Asimismo, esta limitación evidencia que los factores vinculados con el crecimiento y el 

desarrollo de las pymes tienen un origen principalmente interno. En consecuencia, recae sobre los 

líderes organizacionales la responsabilidad de administrar de forma estratégica dichos elementos 

para lograr ventajas competitivas sostenibles (Quintero, 2018). 

En consecuencia, el presente proyecto se enfoca en la educación e inclusión financiera 

dentro de la organización, la cual puede evaluarse a distintos niveles jerárquicos, o bien, de manera 

integral. No obstante, dado que el propietario-gerente es considerado un factor clave para el éxito 

empresarial (Damayanti et al., 2018) y suele ser quien toma las decisiones definitivas en las pymes, 

es común que la educación financiera organizacional se valore con base en los conocimientos 

financieros de dicha figura. Por ello, el propietario-gerente constituye la unidad de análisis en esta 

investigación (Molina-García et al., 2022) 

También debemos aclarar que en Colombia, con el Decreto 457, emitido por el Ministerio 

de Hacienda el 28 de febrero de 2014, se estructuró el Sistema Administrativo Nacional para la 

Educación Económica y Financiera mediante la creación de una Comisión Intersectorial encargada 

de coordinar y guiar dicho sistema. Esta medida otorgó un mayor respaldo institucional a la 

Estrategia Nacional de Educación Financiera, presentada en 2010. No obstante, si bien se 
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evidencian avances significativos en materia de educación financiera dirigidos a personas naturales 

y microempresas, los progresos en el ámbito de las pymes aún son limitados (Zuleta, 2017) 

Esta investigación pretende generar un nuevo esquema de relaciones entre educación e 

inclusión financiera y sus dimensiones, con la toma de decisiones financieras que abordan los 

propietarios y los gerentes de las pymes. 

 

1.2 Justificación 

En 2012, durante la reunión del Grupo de los Veinte (G20), se reconoció como prioridad la 

educación financiera y se discutieron los conocimientos que pueden ayudar a los individuos a tomar 

mejores decisiones en contextos económicos difíciles. Las competencias financieras se han vuelto 

de interés mundial para el desarrollo y estabilidad económica (OCDE, 2014). Los avances e 

innovaciones tecnológicas han llevado al sistema financiero a crear nuevos productos y servicios, 

y ello incrementa la demanda de mayores conocimientos financieros que garanticen el acceso al 

sistema financiero y permitan una elección adecuada de productos y servicios conforme a las 

propias necesidades. Por tal motivo, en las distintas regiones de nuestro país es indispensable tener 

visión en materia financiera, con el propósito de que los empresarios pyme desarrollen 

oportunidades, y así mejoren la potencialidad económica y empresarial de nuestra región y nuestro 

país. 

Diversas crisis financieras como la de 2008, y la actual, provocada por la pandemia del 

Covid-19, han resaltado la importancia de fortalecer la educación financiera junto con objetivos de 

inclusión financiera (Ahamed et al., 2021), que permitan a las personas aumentar su portafolio de 

productos y servicios financieros tanto bancarios como no bancarios, en busca de bienestar 

financiero (Radianto et al., 2025). En este sentido, según el Banco Mundial (2022), a fin de lograr 
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dicho aumento, es fundamental que los países formulen estrategias integrales que comprometan la 

participación activa de todos los actores del sistema financiero, como los reguladores financieros, 

empresas de comunicaciones, Gobierno y ministerios de Educación. 

Por consiguiente, se hacen notorias la pertinencia y la necesidad de diseñar programas en 

educación financiera para empresas familiares, con el propósito de afianzar la relación saludable 

con el dinero, considerando que el éxito de la sostenibilidad social, ambiental y económica, la 

armonía de los aspectos básicos de las finanzas y los efectos psicológicos de sus integrantes se 

materializan formulando estrategias en educación financiera, las cuales inciden en decisiones 

asertivas concertadas y, a su vez, minimizan los conflictos (Michiels & Binz Astrachan, 2024). 

De igual manera, a partir de las definiciones básicas sobre la dinámica contable y la 

planeación financiera a largo plazo, la educación financiera brinda una serie de beneficios a las 

pymes, por cuanto facilita, además de la comprensión para gestionar con eficiencia las finanzas, 

ampliar el conocimiento en asuntos relacionados con el flujo de caja y financiamiento de recursos 

de capital de terceros, de modo que la generación de los estados financieros garantice a las partes 

interesadas la confiabilidad de la información; en particular, la administración adecuada de los 

riesgos para los inversionistas (Alfiana et al., 2023). 

En la actualidad, estudios confirman que las empresas en Malasia, afrontan un desafío 

importante en su modelo de negocio, ante la necesidad de potenciar la educación financiera, en 

respuesta a la inquietud sobre su articulación con el entorno de la sostenibilidad financiera (Nik 

Azman et al., 2025). De igual modo, se ha identificado el nivel de afectación relacionado con la 

actitud de los hogares en Italia con respecto al efecto positivo entre conocimiento en finanzas 

sostenibles y la toma de decisiones financieras (Lanciano et al., 2025). 
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Por ende, en el contexto actual es necesario considerar dos aspectos principales en el ámbito 

empresarial: la relevancia del vínculo entre la educación e inclusión financiera, tanto en su 

dimensión tradicional como en la digital (Becha et al., 2025), y la necesidad de articular dicha 

relación con los procesos de sostenibilidad empresarial. (Babajide et al., 2023a). 

A nivel empresarial, el propósito cumbre de la inclusión financiera se basa en reducir las 

limitaciones de las organizaciones para acceder a servicios financieros y en promover la igualdad 

de condiciones y oportunidades ante las instituciones financieras. Por eso, Babajide et al. (2023) 

sustentan la necesidad y la importancia de relacionar la educación financiera con la inclusión 

financiera, teniendo en cuenta que en la actualidad los propietarios y los gerentes se enfrentan a un 

mercado financiero en constante evolución, en el cual la toma de decisiones financieras acertadas 

resulta decisivo para garantizar la sostenibilidad de sus modelos de negocio. 

De igual manera, diferentes autores han estudiado los efectos positivos de la inclusión 

financiera en las empresas identificando múltiples beneficios, entre los que se destacan: aumento 

de oportunidades para los empresarios de las MiPymes en términos de financiamiento, innovación 

y expansión (Zogning, 2023); incremento de los niveles de bancarización (Ahamed et al., 2021); 

mejora en el desempeño financiero y en la estabilidad (Peter et al., 2025); promoción continua y 

acceso a plataformas tecnológicas en diferentes sectores de la población —en especial, a las zonas 

rurales y de difícil acceso— (Becha et al., 2025), y fomento del bienestar financiero a través de la 

implementación de actividades sostenibles orientadas a generar impacto económico, social y 

ambiental (Ratnawati et al., 2025). 

Asimismo, es preciso señalar que en la actualidad las transacciones digitales se fortalecen 

debido al desarrollo tecnológico, la banca en línea y las criptomonedas, por la cual la educación 

financiera blinda y protege la gestión del dinero de manera inteligente, como en el caso de las 
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cuentas de jubilación de las personas a quienes les corresponde garantizar su pensión y su futuro 

financiero (Kaiser & Lusardi, 2024) 

En segundo lugar, la educación y la inclusión financiera se convierten en pilares para 

impulsar modelos de negocio sostenibles (P. Chen et al., 2023; Filippini et al., 2024). Cucinelli & 

Soana (2023) señalan la importancia de convertir los procesos empresariales en acciones 

socialmente responsables. Además, se revelan hallazgos importantes de la relación entre finanzas 

sostenibles, tecnología verde y educación financiera (Kaur & Dhiman, 2025). Este vínculo lleva a 

que las empresas deban reestructurarse para asegurar un impacto positivo para sus accionistas, sus 

clientes y el medio ambiente (Babajide et al., 2023). Por lo anterior, las dimensiones ambiental, 

económica y social han generado cambios organizacionales, pues hoy se exige a las empresas 

promover estrategias para la innovación e integración de la sostenibilidad; de hecho, algunas 

entidades utilizan la financiación colectiva (crowdfunding) para validar las iniciativas de 

sostenibilidad y de protección del capital. Se confirma así que la educación financiera proporciona 

los conocimientos para la gestión de recursos y la toma de decisiones en materia de sostenibilidad 

(Amjad et al., 2025). 

La realización del presente trabajo se basa en la creciente relevancia que ha adquirido la 

educación financiera tanto en el ámbito académico como en el empresarial a lo largo de las últimas 

décadas (Molina-García et al., 2022). Si bien se ha evidenciado un notable incremento en los 

estudios relacionados con la educación financiera desde la perspectiva del consumidor (Goyal & 

Kumar, 2021), en años recientes también ha surgido un interés en abordar esta temática desde el 

contexto empresarial; sobre todo, en las pymes (García-Pérez-de-Lema et al., 2021). No obstante, 

este enfoque específico aún se halla en una etapa incipiente de desarrollo, por lo que goza de 

reconocimiento como un campo emergente de investigación (Molina-García et al., 2022). 
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De esta manera, el creciente interés en este ámbito del conocimiento se ha visto impulsado 

por su papel en la mitigación de las limitaciones financieras que enfrentan las pymes; sobre todo, 

en lo relacionado con el acceso al financiamiento y las repercusiones que ello tiene sobre su 

rendimiento organizacional (Eniola & Entebang, 2017). Asimismo, dicho interés ha trascendido lo 

puramente financiero, al demostrarse que la educación financiera tiene un impacto significativo en 

la gestión del riesgo empresarial (Kulathunga et al., 2020a), así como en otros elementos 

estratégicos clave. 

A su vez, en Colombia, se evidenció la importancia de analizar los elementos de educación 

financiera y de toma de decisiones, ya que han contribuido a mejorar el funcionamiento de los 

mercados financieros favoreciendo las políticas económicas de sostenibilidad, dado que dichos 

elementos empoderan a las personas, aportan a la educación en general y motivan al consumidor 

financiero a proteger sus derechos y cumplir sus deberes (Ministerio de hacienda y crédito público 

et al., 2010). Adicionalmente, el Ministerio de Educación Nacional (2015) establece que formar a 

los ciudadanos con conocimientos económicos y financieros favorece al desarrollo de 

competencias que tendrán efectos positivos sobre los individuos, la comunidad y el empresariado. 

En consecuencia, hay un creciente interés en la educación e inclusión financiera en las 

pymes, motivado principalmente por la consecución de recursos financieros (Berger & Udell, 

2006) y su impacto en el desempeño (Eniola & Entebang, 2017) . Por otra parte, algunos autores 

han explicado, por medio de teorías, la influencia que tiene el concepto sobre el desempeño 

empresarial y estratégico (Adomako et al., 2016). Esto ha llevado a tratar temas no relacionados 

con las finanzas, como la innovación empresarial (Tian et al., 2020), la gestión del riesgo 

empresarial (Kulathunga et al., 2020; Meidell & Kaarbøe, 2017) y el emprendimiento (Riepe et al., 

2022), entre otras. 
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Teniendo en cuenta lo anterior, y si el objetivo de la educación financiera es integrar 

dimensiones, debe existir una medida estándar que evalúe este concepto (Huston, 2010). Lo 

anterior quiere decir que las personas deben demostrar un crecimiento en sus capacidades y sus 

habilidades financieras para mejorar la toma de decisiones tanto personales como empresariales. 

Por otro lado, si hay un instrumento que evalué de manera eficaz la toma de decisiones financieras 

teniendo en cuenta las dimensiones de la educación financiera, las futuras investigaciones serán 

capaces de identificar fortalezas o falencias que ayudarían a mejorar metodologías, y conllevarían, 

por tanto, un mejor uso de los productos y los servicios financieros y, por ende, un cambio en el 

comportamiento de las personas. 

Como lo subrayan Eniola & Entebang (2017), los gerentes de las pymes que tienen 

educación financiera aportan a una mejora económica y social, al aumentar la productividad, la 

inversión, los ingresos, el ahorro y el consumo de sus empresas. Por consiguiente, una saludable 

educación financiera mejoraría notablemente el bienestar, el desempeño y la supervivencia de esta. 

Por lo tanto, la presente investigación contribuirá al análisis de aspectos importantes sobre la 

educación e inclusión financiera y la toma de decisiones financieras de las organizaciones pyme. 

 

1.3 Objetivos 

1.3.1 Objetivo general 

Analizar el impacto de la educación financiera (conocimiento, comportamiento y actitud) 

y de la inclusión financiera (acceso, uso y calidad) en la toma de decisiones de las pymes en la 

región centro de Colombia. 

 



29 

 

1.3.2 Objetivos específicos 

• Describir las características sociodemográficas de los encuestados y determinar la validez 

y la confiabilidad del instrumento derivado de los constructos de educación financiera 

(conocimiento, comportamiento y actitud) e inclusión financiera (acceso, uso y calidad), en 

la toma de decisiones financieras. 

• Evaluar el modelo estructural de la relación entre educación financiera, inclusión financiera 

y toma de decisiones financieras de las pymes. 

• Examinar la influencia de las variables de las dimensiones de educación e inclusión 

financiera como predictoras de la toma de decisiones financieras de las pymes. 

 

1.4 Preguntas de investigación 

En relación con el planteamiento del problema expuesto, surge la siguiente pregunta de 

investigación: 

¿De qué manera impactan la educación financiera y la inclusión financiera en la toma de 

decisiones de las pymes? 

1.4.1 Preguntas de sistematización  

Adicionalmente, surgen las siguientes preguntas de sistematización:  

¿Qué dimensiones son más prevalentes en la educación e inclusión financiera para los 

propietarios o gerentes de las pymes en la toma de decisiones financieras? 

¿Qué variables de educación e inclusión financiera influyen sobre la toma de decisiones 

financieras de las pymes? 

¿Cuáles serían las mejores combinaciones entre las dimensiones de educación e inclusión 

financiera para mejorar la toma de decisiones financieras en las organizaciones? 
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¿Cuál es el efecto predictor de las dimensiones de la educación y la inclusión financieras 

para mejorar la toma de decisiones financieras en las organizaciones? 

 

1.5 Alcance y delimitaciones del estudio 

El alcance de esta investigación busca comprender cómo la educación e inclusión financiera 

influyen en la toma de decisiones financieras de las pymes para el fortalecimiento de la gestión 

financiera de las empresas, por medio del método de ecuaciones estructurales y del software 

SmartPLS 4, lo que permitirá evaluar las relaciones entre variables dependiente e independientes 

y validar los constructos y las hipótesis construidas. 

Los resultados de la investigación pueden contribuir a la realización de programas y 

estrategias de formación y fortalecimiento financiero para los empresarios pyme; también, a 

formular propuestas para mejorar las políticas públicas en temas de inclusión al sistema financiero 

y mejoramiento de la educación financiera de gerentes, propietarios, empleados, y así se promoverá 

una mejora en la toma de decisiones de las empresas pymes. 

Las delimitaciones de la investigación se dividen en la limitación del alcance geográfico, 

porque solo se aplicaron encuestas en pymes de la zona centro de Colombia; por tal motivo, no 

podemos generalizar los resultados a todas las pymes de nuestro país. Por otra parte, la 

investigación tiene un diseño de corte transversal, ya que las encuestas fueron desarrolladas en un 

solo momento de tiempo y, por consiguiente, no se pueden hacer relaciones temporales, sino 

asociaciones entre los constructos desarrollados. 

También se tuvo una limitante en la disposición de los empresarios pyme en el desarrollo 

de la encuesta, por cuanto estos manifestaban no tener tiempo o que no querían contestarla; por 

ello se utilizó un muestreo no probabilístico por conveniencia. Además, el instrumento va dirigido 
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a los gerentes o propietarios de las pymes, por lo que los datos obtenidos pueden tener sesgos de 

percepción. 

El modelo no contempla variables que puedan influir sobre la toma de decisiones, como el 

mercado, los procesos de producción, la experiencia del empresario, la tecnología en 

infraestructura y los factores externos como la política o los factores económicos del sector entre 

otros. 
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Capítulo 2. Revisión de la literatura y marco teórico 

El marco teórico se desarrolló con base en búsquedas avanzadas en Scopus y Web of 

Science, teniendo en cuenta las revistas en Scimago Jornal Rank que estén en Q1 a Q4. En este 

capítulo se explicarán las principales teorías que se encuentran en la literatura para explicar las 

relaciones que tiene la educación e inclusión financiera con las demás variables, al igual que los 

conceptos de educación financiera, inclusión financiera y toma de decisiones; y posteriormente 

analizar los diferentes constructos utilizados en el modelo. 

 

2.1 Teorías que fundamenta las relaciones entre los constructos 

A continuación, se desarrollan las teorías basadas en recursos (RBV) y de comportamiento 

planificado (TPB) y la influencia que tienen en la educación e inclusión financieras. 

2.1.1 Teoría Basada en Recursos (RBV) 

El fortalecimiento de factores competitivos y el desarrollo de estrategias específicas dentro 

de las organizaciones constituyen aspectos esenciales para la creación y la consolidación de nuevas 

oportunidades de negocio (I. Fernández, 2009). Por eso, con el tiempo, la gestión estratégica de 

recursos se ha consolidado como una habilidad indispensable en el ámbito empresarial que orienta 

y dirige a las empresas en el alcance de sus metas organizacionales y el logro de sus objetivos 

financieros en el largo plazo (Barney, 1991; Calle et al., 2025). 

Enfocadas en alcanzar mayores niveles de rentabilidad, las empresas no solo han buscado 

asegurar su posición dentro del mercado, sino también generar estrategias que les brinden una 

ventaja competitiva (Hart, 1995). No obstante, según De la Fuente & Suárez (1996), a fin de 

alcanzar dicha ventaja es fundamental considerar la capacidad de las empresas para gestionar, 

generar y adquirir sus recursos. Así lo afirman también Mukherjee et al. (2025), quienes establecen 

que el enfoque que integra la perspectiva institucional y la visión basada en recursos ofrece un 
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marco analítico que facilita a las organizaciones la obtención de ventajas competitivas, así como la 

mejora de su eficiencia operativa y la promoción de prácticas sostenibles. 

De modo que, al analizar y contemplar cada uno de los recursos con los que cuenta la 

organización, los gerentes y los empresarios podrán entender a profundidad su situación actual, 

para así generar estrategias que les permitan lograr una ventaja sostenible (Peteraf, 1993). Bajo 

esta premisa, nace la teoría de recursos y capacidades, conocida también por su nombre en inglés: 

Resource-Based View (RBV). 

Sus orígenes y sus bases conceptuales se remontan a 1959, con la definición de empresas 

de Edith Penrose, quien estableció en su libro The Theory of the Growth of the Firm que las 

empresas son una estructura dinámica compuesta por recursos productivos, los cuales son 

dispuestos y gestionados por diferentes actores dentro de la organización, en función de decisiones 

administrativas que tienen como propósito principal establecer una ventaja competitiva sostenida 

(Cardona, 2011; Fong et al., 2017; Ibarra & Suárez, 2002). 

Para López (2005), el trabajo de dicha autora es fundamental, no solo por su definición de 

empresa, sino porque a través de ella se propone cómo lograr un crecimiento y una expansión 

organizacional. No obstante, solo fue años más tarde cuando el trabajo de Wernerfelt (1984) 

estableció oficialmente el término de RBV, al afirmar que la estrategia y la competitividad de las 

empresas era determinada por la diversidad y el uso de sus recursos tangibles e intangibles. 

En este sentido, se consideran como recursos tangibles la maquinaria, el capital, los 

edificios, los equipos y la infraestructura física, y como recursos intangibles, la reputación, la 

marca, las habilidades, los conocimientos, las estrategias, los procesos de negocio, la capacidad de 

innovación, los procedimientos eficientes y de calidad, el personal capacitado, la capital relacional, 

los derechos de propiedad, la tecnología y la cultura organizacional (Marr et al., 2004; Wernerfelt, 
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1984). De ahí que la teoría RBV se enfoque en los recursos internos de la empresa más que en su 

entorno competitivo (Das & Teng, 2000). 

Más adelante, la teoría fue desarrollada por Barney (1991), quien propuso como objetivo 

alcanzar una ventaja competitiva sostenible y mejorar el rendimiento empresarial partiendo de 

reconocer la importancia de los recursos internos y las capacidades de las empresas (Barney, 2001). 

Por consiguiente, las postulaciones de Barney (1991) cuestionan el enfoque tradicional de la 

economía, en el que las empresas se enfrentan a un mercado de competencia perfecta donde hay 

una disponibilidad y una accesibilidad de recursos. 

Por esto, desde la perspectiva de Barney (1991), un recurso será considerado una fuente de 

ventaja competitiva cuando cumpla con cuatro características específicas: rareza, valor, 

imitabilidad imperfecta y sustituibilidad imperfecta, y se fundamentará en la manera como la 

empresa reconoce, gestiona y potencializa dichos recursos. Adicionalmente, la visión de Barney 

(1991) se da en función de dos supuestos: 1) la heterogeneidad de las organizaciones, donde las 

empresas pertenecientes a una misma industria o un mismo sector pueden diferenciarse entre sí en 

función de los recursos estratégicos que poseen, y 2) los recursos no cuentan con una movilidad 

perfecta, de modo que la heterogeneidad establecida puede permanecer a lo largo del tiempo. 

Asimismo, dichos aportes permitieron establecer una definición más clara, específica y 

fundamentada del concepto de recurso dentro del ámbito organizacional. Esta contribución no solo 

precisó su significado, sino que también facilitó el desarrollo de marcos conceptuales más robustos, 

que integraban los recursos como elementos centrales en los procesos de formulación e 

implementación de estrategias empresariales (López, 2005). Posteriormente, los aportes de Peteraf 

(1993), Hart (1995) y De la Fuente & Suárez (1996) ampliaron el enfoque de la RBV al brindar 
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nuevas perspectivas sobre las consideraciones necesarias para hacer de los recursos una fuente de 

ventaja competitiva sostenible en el tiempo. 

Por otro lado, el aporte de Peteraf (1993) identifica la RBV como una “acumulación interna 

de activos, su especificidad y costos de transacción”. Adicionalmente, para Peteraf (1993) una 

empresa puede tener una ventaja competitiva, siempre y cuando cumpla con cuatro características 

específicas: 

• Heterogeneidad de recursos: Se refiere a las diversas capacidades que poseen las 

empresas, las cuales les permiten competir eficazmente en el mercado y sostener ventajas 

frente a sus rivales. 

• Límites de competencia ex post: Determinan cómo después de obtener una ventaja 

competitiva en el mercado las empresas deben mantener dicha posición a través de la 

generación de utilidades, para así generar límites y mecanismos de aislamiento con respecto 

a la competencia. 

• Límites de competencia ex ante: Hacen referencia a la percepción sobre las diferentes 

oportunidades y maneras que tienen las empresas para generar nuevas estrategias en 

situaciones donde la competencia no ha reaccionado de manera estratégica. 

• Movilidad de los recursos imperfectos: Considera, básicamente, los activos que no 

pueden ser transferidos, comercializados o imitados por los competidores, y que significan 

una fuente estratégica de ventaja competitiva para las organizaciones. 

Hart (1995), a su vez, reconoce la adaptabilidad y la disponibilidad de recursos de las 

empresas como una estrategia para fortalecer la relación entre cliente y proveedor, de modo que el 

logro de los objetivos vendrá dado según como la empresa evolucione frente al uso de sus recursos 

y sus capacidades para posicionarse sobre sus competidores. Por consiguiente, para Hart (1995) la 
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RBV se fundamenta en dicha visión, y establece que la ventaja competitiva solo podrá sostenerse 

en la medida en que las empresas desarrollen capacidades para hacer de sus recursos y sus activos 

un bien difícil de imitar por parte de la competencia. Además, De la Fuente & Suárez (1996) 

evidenciaron que la capacidad de las empresas para la gestión de sus recursos era netamente 

resultado del aprendizaje colectivo acumulado por la organización a lo largo de su trayectoria. 

No obstante, el entorno competitivo de la época de los ochenta provocó un cambio en el 

paradigma de las empresas, al destacar la importancia del análisis interno como un eje clave en las 

organizaciones, donde al reconocer, fortalecer, asegurar y aprovechar los recursos de manera 

estratégica se generarían procesos dinámicos y se promovería el comportamiento organizacional, 

lo que, a su vez, daría como resultado una utilidad y una rentabilidad superiores en periodos de 

largo plazo (Ibarra & Suárez, 2002). En este marco, con el transcurso del tiempo, las 

investigaciones sobre RBV se consolidaron de tal manera que, según Lújan (2017), esta evolucionó 

al punto de que dejó de ser considerada únicamente una “visión basada en recursos” y se estableció 

propiamente como una teoría basada en recursos, con un enfoque en la gestión de recursos, el 

conocimiento y los límites específicos de procesos. 

Así pues, para mantener una ventaja competitiva, las empresas deben contar con una 

variedad amplia de recursos y una base de conocimientos diversa (Conner & Prahalad, 1996). De 

acuerdo con esta teoría, una organización alcanza una ventaja competitiva sostenida cuando emplea 

una estrategia de creación de valor que no está siendo utilizada por sus competidores, actuales o 

potenciales, y cuando esas otras empresas no logran replicar dicha estrategia (Barney, 1991). 

A su vez, para Garzón & Fischer (2009) la teoría de recursos y capacidades se sustenta en 

el principio de organización, por lo que debe ser estudiada desde la dirección y la gerencia bajo 

condiciones de equilibrio y racionalidad para orientar las decisiones estratégicas; adicionalmente, 
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debe considerarse un factor clave para reconocer e identificar las diferentes capacidades y 

habilidades de las empresas, y así, a través de la gestión eficiente de sus recursos, obtener ventajas 

competitivas. 

De igual manera, Fernández (2009) destacó que atributos como los costos y la 

diferenciación inciden directamente en la gestión efectiva de los recursos de las empresas. En la 

misma línea, Basso & Kimura (2010) presentaron la RBV como una teoría complementaria de la 

teoría neoclásica, al incorporar variables como el riesgo y la incertidumbre. Estos autores resaltaron 

que la capacidad y la habilidad de las empresas para gestionar estratégicamente sus recursos 

dependen de la consideración simultánea de dichos factores, los cuales resultan determinantes para 

obtener ventajas competitivas y asegurar la rentabilidad. 

Además, Cardona (2011) resaltó la importancia de valorar adecuadamente los recursos, 

analizar los factores clave de éxito y establecer barreras que impidan a los competidores acceder a 

los mismos recursos y capacidades. A su vez, Barney (2012) sustentó que la ventaja competitiva 

de las empresas depende del desarrollo y la implementación de capacidades heterogéneas en la 

cadena de suministro, las cuales debían ser gestionadas de forma coherente y alineada con las 

necesidades del mercado. 

Asimismo, investigaciones a lo largo de la última década han reafirmado la importancia de 

la RBV considerando que: influye en la formulación de estrategias y en la definición propia de la 

empresa (Sánchez & Herrera, 2016); articula el proceso de producción y desarrollo con el nivel 

aprendizaje y conocimiento organizacional (Takahashi et al., 2017); promueve la resolución de 

conflictos, el aprovechamiento de oportunidades y el fortalecimiento de habilidades y capacidades 

organizacionales (Leonard & Sorhegui, 2020); integra sus recursos tangibles e intangibles en 

función de las transformaciones del entorno externo, a fin de desarrollar capacidades distintivas, 
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difíciles de imitar o replicar por los competidores (Liao et al., 2022); representa una guía para el 

diseño de estrategias orientadas a sostener una ventaja competitiva a largo plazo (Calle et al., 2025), 

y reconstruye estrategias existentes para obtener una posición superior en el mercado (Mukherjee 

et al., 2025). 

En la actualidad, la teoría RBV se expande hacia la conquista de nuevos desafíos en el 

ámbito de la sostenibilidad empresarial, mediante la disposición de recursos financieros tangibles 

e intangibles, para incentivar acciones en procura de mejorar el acceso a la financiación y el 

desempeño sostenible, y ello confirma que la educación financiera es clave para determinar el 

comportamiento de los gerentes respecto a la gestión de recursos en los factores medioambientales 

y los efectos sobre la ventaja competitiva de la organización (Siddik et al., 2023). 

En su estudio sobre la sostenibilidad en el campo de la educación financiera, Mishra & 

Sahoo (2025) determinaron la influencia significativa de la intención de la mujer y el 

emprendimiento sostenible, desde el enfoque de la inclusión financiera digital. A partir de la teoría 

de la RBV, los resultados de las investigaciones proporcionan una guía a los gobiernos para adoptar 

políticas públicas de formación en factores de sostenibilidad, y así promover la participación de las 

mujeres en negocios sostenibles, considerando, además de la maximización de utilidades, el 

desempeño ambiental como aporte al logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y al 

crecimiento económico de un país (Siddik et al., 2023). 

Por su parte, al analizar en su investigación la influencia de la relación entre capacidad 

gerencial e innovación verde, Jiang, Cai & Weng (2024) encontraron, en un enfoque amplio de la 

teoría de la RBV, que, la capacidad propia de los directivos se convierte en un recurso de gestión 

empresarial clave y decisorio, por cuanto incide positivamente sobre la innovación para la 

sostenibilidad medioambiental. Lo anterior representa un factor determinante para la asignación y 



39 

 

ejecución de recursos, dada la importancia en adoptar estrategias de sostenibilidad para promover 

la cultura financiera de la organización. 

Afirman Alfadel et al. (2025) que la teoría de la RBV descansa sobre la premisa según la 

cual las empresas alcanzan una mayor ventaja competitiva siempre que se aproveche al máximo el 

uso de los recursos en aspectos como: valiosos, raros, inimitables e insustituibles; por consiguiente, 

el resultado obtenido consistirá en la generación de valor estratégico por su carácter significativo, 

el cual se refleja en el impulso hacia el compromiso de la fuerza laboral, que, a su vez, promueve 

iniciativas de sostenibilidad por parte de los empleados, hecho que impacta en el rendimiento 

ecológico organizacional y contribuye a este. 

Entre tanto, la postura anterior presenta una coincidencia importante en relación con el 

estudio de (Alwakid & Dahri, 2025), dado que brinda información relevante sobre el enfoque 

creativo de las pymes y su influencia desde la perspectiva de la teoría de la RBV, al destacar la 

integración entre la digitalización y la sostenibilidad, lo cual es un aspecto que afianza la ventaja 

competitiva y favorece el desempeño sostenible. Tal es el caso de los recursos intangibles, como la 

reputación corporativa y las capacidades de la Inteligencia Artificial (IA) y los recursos financieros 

determinantes de resiliencia y de generación de valor en el largo plazo. 

Por otro lado, diversos estudios han identificado la educación e inclusión financiera por 

parte de los propietarios o los gerentes de las pymes como un recurso intangible clave para el éxito 

de sus organizaciones (Adomako et al., 2016; Hossain et al., 2020; Owusu et al., 2019). Esta 

perspectiva sostiene que la ventaja competitiva y el éxito organizacional dependen de los recursos 

y las capacidades distintivas que posee la empresa (Mubeen et al., 2024). 

Ye & Kulathunga (2019) concluyen que una adecuada educación financiera mejora la 

sostenibilidad de las pymes al capacitarlas para enfrentar la incertidumbre económica y adaptarse 
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a la rápida evolución de los mercados financieros. Este conocimiento fortalece su desempeño a lo 

largo del tiempo. De manera similar, Lestari et al. (2022) evidencian que los propietarios de pyme 

con una sólida alfabetización financiera toman decisiones más informadas, lo cual incrementa sus 

probabilidades de supervivencia en entornos económicos adversos. Por tanto, se resalta la conexión 

significativa entre la perspectiva de la teoría basada en recursos (RBV) y la educación financiera 

(Molina-García et al., 2022). 

La RBV proporciona un marco analítico para identificar los recursos estratégicos que 

pueden generar una ventaja competitiva sostenible, caracterizados por ser valiosos, escasos, 

difíciles de imitar y no sustituibles (Barney, 1991) .En ese contexto, la educación e inclusión 

financiera se concibe como un recurso intangible singular que facilita a las organizaciones la 

adquisición y la gestión eficaz de otros recursos clave, lo que contribuye al fortalecimiento de su 

capacidad competitiva y al logro de rendimientos superiores (Eniola & Entebang, 2017). 

Teniendo en cuenta los conceptos mencionados, podemos decir que la teoría basada en 

recursos (RBV) entiende como un recurso intangible estratégico a la educación y la inclusión 

financieras, pues fortalece las capacidades internas de las pymes mediante la evaluación de riesgos, 

la gestión de la información y la selección de alternativas en la toma de decisiones financieras. 

Lusardi & Mitchell (2014) mencionan que la educación financiera amplia la capacidad para decidir 

cuándo se interpretan datos financieros, se evalúan los costos y se tiene una estructura financiera 

eficiente. Asimismo, Akhtar y Liu (2018) indican que la inclusión financiera por medio del acceso 

a servicios y productos financieros mejora las habilidades del gerente o el propietario en el proceso 

de toma de decisiones. 

En el mismo sentido, la RBV defiende que los recursos generan ventajas cuando son 

incluidos en los procesos específicos de las organizaciones (Barney, 1991). Considerando lo 
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anterior, podemos inferir que la educación y la inclusión financieras ejercen como capacidades que 

convierten información y oportunidades en decisiones financieras sobre operación, inversión y 

financiamiento, pues los recursos intangibles se manifiestan en la lógica decisional de los gerentes 

o los propietarios de las organizaciones articulándose con los conceptos de la RBV. 

 

2.1.2 Teoría del comportamiento planificado 

Formulada en 1985 por el psicólogo social y profesor Icek Ajzen, la teoría del 

comportamiento planificado (en inglés, Theory of Planned Behavior [TPB]) representa una 

evolución de la teoría de la acción razonada, donde Ajzen (1985) sustenta que el comportamiento 

depende no solo de la intención de las personas, sino también del nivel de control que el individuo 

percibe y ejerce sobre los factores internos y externos que podrían obstaculizar su ejecución. Bajo 

esta premisa, al incorporar la variable de control conductual percibido se busca representar cómo 

influye la subjetividad de las personas respecto a su capacidad para llevar a cabo una determinada 

conducta, y permitir así una mejor comprensión y una mejor predicción de conductas que no 

dependen enteramente de la voluntad (Ajzen, 1985). 

La TPB integra nociones fundamentales de las ciencias sociales y del comportamiento 

formulándolas de manera que facilitan la interpretación y la anticipación de conductas específicas 

en contextos determinados (Ajzen, 1991). La interpretación de estas conductas, para Ajzen (1985), 

se fundamenta en la intención como predictor principal del comportamiento, donde a través de las 

intenciones es posible conocer cuáles son los factores motivacionales, y el grado de disposición del 

individuo ante alguna acción en específico, para establecer así que mientras más sólida sea la 

intención de ejecutar una conducta, mayor será la probabilidad de que esta se materialice (Ajzen, 

1985, 1991). 
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En este marco, distintos investigadores han ampliado y profundizado la aplicación de la 

TPB en diversos campos. Para Liao et al. (2022), este modelo teórico no solo considera variables 

internas como las creencias y percepciones individuales, sino que también integra determinantes 

contextuales, como factores económicos, políticos y niveles de estrés, que pueden incidir 

directamente en la manifestación de ciertas conductas. Knowles (2024), por su parte, destaca que 

la teoría sintetiza la manera como la actitud (positiva o negativa) frente a una conducta, la presión 

social percibida (normas subjetivas) y la percepción de control sobre la acción se conjugan para 

moldear la intención conductual. 

Por otro lado, Maresch et al. (2016) afirman que la intención representa el antecedente 

inmediato del comportamiento observable, donde la probabilidad de que una persona realice una 

acción específica aumenta proporcionalmente a la fuerza de su intención de llevarla a cabo. 

Asimismo, Souitaris et al., (2007) refuerzan la noción de que los comportamientos planificados se 

caracterizan por ser intencionales; en consecuencia, la TPB busca anticipar tales comportamientos 

mediante la evaluación previa de las intenciones del individuo. 

De esta manera, la TPB constituye un modelo teórico sólido que permite predecir cómo las 

intenciones a través de las actitudes, las normas sociales y el control conductual forman el 

comportamiento de los individuos; particularmente, en contextos donde la capacidad para ejercer 

control sobre la conducta es parcial o incierta (Ajzen, 1985, 1991b; Bruce et al., 2023; González 

& Izquierdo, 2023; Ordóñez et al., 2021; Rahayu et al., 2024; Regalado Pezúa et al., 2017; 

Venkatesh et al., 2000). Para Ajzen (1991), predecir la intención es necesario conforme a la actitud, 

la norma subjetiva y el control conductual percibido, ya que hacerlo permite explicar una 

proporción significativa de la variabilidad en el comportamiento observado. Así lo afirman también 

el autor Koropp et al. (2014), al sustentar que las decisiones conductuales y el comportamiento 
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están fundamentalmente influenciados por las intenciones del individuo, y que estas intenciones se 

construyen a partir de tres determinantes principales: la actitud, las normas sociales percibidas y el 

control conductual percibido. 

Asimismo, Caballero et al. (2019) plantean que los individuos toman decisiones de manera 

deliberada, eligiendo las alternativas que maximizan los beneficios esperados y minimizan los 

costos percibidos, y en ello, a su vez, son guiados por tres dimensiones clave: la actitud que se tiene 

hacia la acción, la norma subjetiva y el control conductual percibido. La combinación de estos tres 

factores da lugar a la formación de una intención conductual, que actúa como el antecedente 

inmediato de la acción. Krueger et al. (2000), por su parte, sostienen que la actitud y las normas 

sociales revelan el nivel de deseabilidad para realizar una acción, mientras que la variable de 

control conductual refleja la percepción de los individuos sobre la acción. 

Igualmente, Ajzen (1985) establece que a través de estas tres variables se puede llegar a 

comprender y predecir de manera completa la conducta o el comportamiento de los individuos. No 

obstante, años después Ajzen en (1991) identificó que la influencia de dichas variables en el 

comportamiento se determinará de acuerdo con el contexto, las oportunidades y los recursos con 

los que estos cuenten. 

La actitud en la TPB se centra en las creencias conductuales o las expectativas que hacen 

que el individuo evalúe el resultado de su comportamiento, ya sea de manera positiva o negativa. 

(Ajzen, 1991, 2002; Koropp et al., 2014). Rauch & Hulsink (2015) señalan que las actitudes hacia 

una conducta se configuran a partir de la convicción de que dicha acción conducirá a consecuencias 

favorables; cuanto más se perciban resultados beneficiosos, más favorable será la actitud del 

individuo hacia su realización. Finalmente, González & Izquierdo (2023) y Liñán & Chen (2009) 
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establecen que la valoración de la actitud puede verse afectada por factores como los sentimientos 

y las consideraciones afectivas. 

La norma social o subjetiva alude a la percepción social de los individuos que los conduce 

a tener cierto tipo de conductas de aprobación o desaprobación para su comportamiento (Ajzen, 

2002; Liñán & Chen, 2009). Para Bruce et al. (2023), las normas subjetivas son las que impulsan 

la acción, la cual, a su vez, configura y refleja la importancia que el individuo otorga a las opiniones 

y las expectativas de su círculo social cercano, y así funciona como una variable que influye de 

manera directa en la intención de llevar a cabo ciertos comportamientos (Koropp et al., 2014; 

Rauch & Hulsink, 2015) 

El control conductual percibido se refiere a la capacidad de los individuos para realizar una 

acción en específico (Bruce et al., 2023). Este elemento, según Ajzen (1985, 2002), se fundamenta 

en que realizar una acción dependerá de la intención del individuo, de sus creencias y de la 

percepción de control que posee sobre factores externos (Ajzen, 1985). Así, la acción va a verse 

influenciada por un conjunto de creencias de control que pueden acabar facilitando o limitando su 

realización, consideradas un reflejo tanto de experiencias previas como de las barreras o los 

obstáculos que la persona anticipa enfrentar (Ajzen, 1991b; González & Izquierdo, 2023; Koropp 

et al., 2014; Rauch & Hulsink, 2015). De ese modo, el control conductual funciona como una 

medida para determinar la intención y la conducta de las personas (Ajzen, 2002), considerando que 

los individuos “esperarán realizar una conducta cuando tienen tanto la intención de intentarlo como 

la creencia de que pueden lograrlo” Ajzen (1985). 

La relación que, para Ajzen en (1991), existe entre las variables mencionadas, junto con la 

intención y el comportamiento, se muestra en la figura 1. 
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Figura 1.  

Representación esquemática de la teoría del comportamiento planificado 

 

Fuente: Ajzen (1991). 

En el contexto organizacional, la TPB se ha aplicado en diferentes contextos, en busca de 

conocer cómo las intenciones de los individuos condicionan la conducta y la toma de decisiones 

empresariales. En 2015, Rauch & Hulsink (2015) aplicaron la TPB para conocer cómo el espíritu 

empresarial es un comportamiento voluntario dentro de la iniciativa empresarial. 

A su vez, Regalado Pezúa et al. (2017) estudiaron el marketing a través de la TPB, a fin de 

identificar los patrones y las variables pertinentes en la toma de decisiones de compra y consumo 

de productos y servicios en diferentes poblaciones. En 2022, Liao et al. (2022) establecieron que 

las empresas, al ser el eje principal del mercado, disponen de un flujo constante de información, lo 

cual influye de manera directa en la toma de decisiones; debido a ello, los autores examinaron, por 

medio de la TPB, cómo las empresas actúan en función de la información que procesan y cómo 

dicho comportamiento puede traducirse en la generación de valor. Por último, en 2024 Ključnikov 
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et al. (2024) y Blanco-Mesa et al. (2024) indicaron la importancia de la TPB para entender de qué 

forma el comportamiento influye en la creación de nuevos negocios, al igual que en las decisiones 

financieras y de financiamiento de las empresas. 

La educación e inclusión financiera es un elemento fundamental en la correcta gestión de 

las finanzas, pues en los últimos años se ha robustecido y consolidado como un tema de interés 

para las instituciones educativas, el Estado y las empresas, por cuanto a través de ella se pretende 

que los individuos tomen decisiones financieras conscientes frente a aspectos como el ahorro, el 

endeudamiento, la inversión y los seguros, entre otras (Weedige et al., 2019). Para Rahayu et al. 

(2024), la educación financiera brinda a las personas habilidades para la toma de decisiones 

financieras acertadas, las cuales se fundamentan en la actitud y el comportamiento efectivo en el 

uso del dinero. De esta manera, a través de la TPB se puede establecer la conexión entre educación 

y comportamiento financiero partiendo de que a mayor educación financiera, mayor sería el 

comportamiento financiero determinado en el aumento del ahorro, la disminución del nivel de 

endeudamiento y la gestión financiera en general (Xiao, 2008a). 

No obstante, años más tarde, Xiao et al. (2011) sustentaron que los cimientos principales 

de dicha relación se basan en el control conductual percibido y los cambios en las actitudes, por lo 

cual se han desarrollado múltiples investigaciones sobre esa relación, con base en la TPB. Los 

hallazgos de estas investigaciones se han enfocado principalmente en determinar la relación entre 

la educación financiera y el ahorro. Con base en lo anterior, Jamal et al. (2015) estudiaron cómo la 

influencia social y la educación financiera condicionaban el ahorro entre jóvenes adultos en 

Malasia, y concluyeron que los hábitos de ahorros se encuentran fuertemente condicionados por el 

entorno social y la familia, que desempeñan un papel decisivo en la formación de comportamientos 

financieros en los jóvenes adultos. 
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Por otro lado, la investigación de Widjaja et al. (2020) comprobó una relación directa entre 

educación financiera y el ahorro, al considerar factores como la actitud y la intención en los 

individuos; sin embargo, también demuestra una relación indirecta con respecto a las normas 

subjetivas. Así lo afirmaron Rahayu et al. (2024), al indicar que hay una relación y un efecto 

positivo entre la educación financiera y la intención de ahorro, la cual contribuye a que los 

individuos eviten conductas financieras perjudiciales. 

Incluso así, diversas investigaciones no se han restringido únicamente al análisis del ahorro, 

sino que han ampliado su alcance a explorar la relación entre la educación financiera y otras 

variables relevantes en los ámbitos económico y social. A partir de ello, Koropp et al. (2014) 

estudiaron, a través de la TPB, cómo la educación financiera influía en la toma de decisiones 

financieras de empresas familiares, y determinaron que a través de la educación financiera las 

empresas desarrollaban un mayor control predictivo sobre las decisiones financieras complejas, y 

eso influía positivamente en el comportamiento y el desempeño financiero de las empresas. 

Asimismo, Mindra & Moya (2017) buscaron, por medio de la TPB, establecer la relación 

entre educación financiera e inclusión financiera. Su investigación dio como resultado un alto nivel 

de significancia de las normas sociales y la actitud frente al acceso a productos y los servicios 

financieros. De igual manera, Mahdzan & Tabiani, 2013) identificaron que los individuos con un 

alto nivel de educación financiera desarrollaban comportamientos de planeación para su jubilación, 

por lo que aseguraban un bienestar económico futuro. 

Desde la perspectiva de Hasan et al. (2025), en su estudio, que buscaba integrar la 

combinación entre la TPB y la teoría del modelo de aceptación de la tecnología (en inglés, TAM, 

por las iniciales de Technology Acceptance Model), determinó que, si bien únicamente la TPB 

incorpora las variables de influencia social y control del comportamiento individual, las cuales 
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descansan sobre lineamientos subjetivos, la actitud en torno al comportamiento y el control 

percibido son factores sociales que inciden sobre la manera como las personas administran el 

dinero. Ambas teorías interactúan en torno a la formación financiera familiar, el uso de la tecnología 

financiera y la educación financiera para el desempeño laboral, propias del comportamiento de la 

gestión financiera. 

En concordancia con Ključnikov et al (2025), las características de la postura de la TPB 

integran aspectos del resorte del comportamiento empresarial, los cuales generan un impacto 

relevante sobre las decisiones financieras; a saber, el proceso asertivo para el acceso al crédito y 

las alternativas de financiación. Al tiempo, Showkat et al. (2025) plantea que la TPB analiza los 

determinantes de carácter cognitivo y social —elementos que influyen de forma directa sobre el 

comportamiento financiero—, y asegura que la referida teoría deja ver en las actitudes, los 

lineamientos subjetivos y la supervisión conductual una influencia significativa en las intenciones 

y las acciones en relación con la educación financiera. 

Acorde con lo anterior, cabe considerar el vínculo entre la TPB y la influencia de aspectos 

como el nivel social, económico y político de un país, las limitadas opciones a la hora de fomentar 

la implementación de programas gubernamentales para la educación financiera y la necesidad de 

la inclusión en los programas de formación académica a todo nivel, siendo un propósito que reduce 

la escasa formación en educación financiera (Kicová et al., 2024a). 

En conclusión, la literatura consultada enfatiza que la fundamentación en la teoría de la 

TPB es un fuerte predictor en el comportamiento y la actitud financiera, de modo que al analizar 

el comportamiento a través de la actitud, la normal social y el control percibido se podrá estimar la 

conducta de los individuos frente al sistema financiero y su toma de decisiones (Rahayu et al., 

2024; Widjaja et al., 2020). 
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2.2 Marco teórico 

En el presente marco teórico se abordarán los diferentes conceptos de educación financiera. 

Seguidamente se hablará de la importancia del término. A continuación, se mencionarán las 

diferentes clases de medición y se concluirá definiendo las variables de estudio: conocimiento, 

comportamiento, actitud y habilidades financieras. 

 

2.2.1 Concepto de educación financiera 

Debemos identificar, antes de mencionar los diferentes conceptos, los diversos nombres 

que existen en el mundo para el término. La Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos (OCDE) (OCDE, 2005), por ejemplo, llama a la educación financiera alfabetización 

financiera. Orton (2007), por su parte, la menciona como capacidad financiera, mientras que en 

Estados Unidos es reconocida como educación financiera (Remund, 2010) y en otras partes del 

mundo se cita como conocimiento financiero (Huston, 2010). 

Las primeras definiciones sobre el tema de educación financiera mencionan que esta es la 

capacidad para el uso y el manejo del dinero (Noctor et al., 1992). También se define la 

alfabetización financiera como la capacidad para usar de forma segura tanto las habilidades como 

los conocimientos necesarios a fin de administrar los recursos a lo largo de la vida (Mandell, 2008). 

A su vez, Chen & Volpe (1998) y Vitt et al., (2000) la definen como el potencial para leer, gestionar 

o administrar, analizar y comunicar las acciones financieras que aquejan el bienestar de las 

personas. 

En el nuevo milenio, algunos autores definieron el concepto como el conocimiento mínimo 

que deben tener las personas competentes para tomar decisiones económicas (Jacob et al., 2000; 

Kim, 2000; Moore, 2003). Por otro lado, hay autores que la definen como la capacidad para 

entender los conceptos financieros (Bowen, 2002) y la capacidad para el manejo del efectivo, los 
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pagos, el conocimiento sobre las distintas cuentas bancarias, el financiamiento, los seguros y los 

planes para financiarse en el futuro (Emmons, 2005). 

Teniendo en cuenta los anteriores conceptos y la importancia que ha tenido la educación 

financiera como pilar del manejo económico en los países, la OCDE (2005) desarrolló un concepto 

que ha sido acogido por algunos países a nivel mundial: 

La educación financiera es el proceso por el cual los consumidores/inversores 

financieros mejoran su conocimiento sobre los productos, conceptos y riesgos 

financieros y, a través de información, instrucción y/o consejo objetivo, desarrollan 

las habilidades y confianza para adquirir una mayor concienciación de los riesgos y 

oportunidades financieras, para tomar decisiones informadas, para saber dónde 

acudir para pedir ayuda y adoptar otras medidas efectivas para mejorar su bienestar 

financiero. (p. 26) 

Otros autores incluyeron diversas características propias de la educación financiera, como: 

estar bien informado sobre temas de inversión, banca, crédito, seguros e impuestos, entre otros; 

comprender conceptos básicos de finanzas personales y, teniendo en cuenta lo anterior, planificar, 

evaluar e implementar decisiones financieras (Hogarth, 2002). Por su parte, Huston (2010) y 

Remund (2010) señalan que es dicho tipo de educación es una dimensión integral que incluye los 

conocimientos financieros básicos, más la habilidad para tomar decisiones financieras y manejar 

las finanzas personales y, por último, la confianza en la planificación financiera, teniendo en cuenta 

los cambios económicos. 

Por su parte, Atkinson & Messy (2012) sustentan que la educación financiera es una mezcla 

de conocimiento, comportamiento, conciencia, habilidad y actitud para tomar decisiones acertadas 

en finanzas. Mientras, para Unicef (2012) dentro de la educación financiera debe incluirse no solo 
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la capacidad para ser educado, sino también ser financieramente capaz. No obstante, tomando en 

cuenta la evolución del concepto, la OCDE (2012) cambió algunas partes de su definición original 

agregando que la alfabetización financiera son el conocimiento, la compresión, las habilidades, las 

motivaciones y la confianza que tienen las personas para tomar decisiones eficaces en busca de su 

bienestar financiero. 

Por otra parte, Lusardi & Mitchell (2014), las autoras de mayor reconocimiento en el tema 

de educación financiera, definieron el concepto como “la capacidad que tienen los individuos que 

les permite hacer uso adecuado de la información financiera y con base en ella tomar decisiones 

conscientes relacionadas con la planificación financiera, el aumento de su patrimonio, métodos de 

financiación y planes de pensión”. Ahora bien, para Lusardi (2015) la educación financiera se 

refiere al manejo de las finanzas personales. Por otro lado, el informe del Consejo Asesor del 

Presidente de los Estados Unidos sobre Educación Financiera (PACFL, 2008) y (Olin-Gutiérrez 

2014) indican que respecto al tema también debemos tener en cuenta habilidades como el proceso 

de comprensión de conceptos y productos financieros; por lo tanto, Hung et al. (2009) consideran 

que la educación financiera debe contemplar variables de conocimiento, percepción, habilidades y 

comportamiento financiero para que realmente haya una alfabetización financiera. 

Lusardi et al. (2017), a su vez, amplían el concepto de conocimiento financiero al 

mencionar que este debe ser una variable endógena que permita escoger los mejores recursos para 

el bienestar financiero en momentos de incertidumbre. Además, Son & Park, (2019) establecen que 

la educación financiera se fundamenta en tres elementos: actitud, habilidad y conocimientos 

financieros. 

Para concluir, el concepto de educación financiera muestra una evolución, al incluir varias 

dimensiones, como los conocimientos, las habilidades, el comportamiento y la actitud en la toma 
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de decisiones financieras (OCDE, 2014), lo cual demuestra que no hay una definición del concepto 

aprobada por todos los investigadores; por tal motivo, hay diversos métodos para medirlo (Allgood 

& Walstad, 2016; Kimiyaghalam & Safari, 2015). 

 

2.2.2 Importancia de la educación financiera 

La importancia de la educación financiera deriva de diferentes aspectos. Uno de ellos es la 

toma de decisiones del día a día. Los primeros autores en tocar este concepto son (Siegfried & Fels, 

1979), que investigan con pruebas económicas si las mujeres, en comparación con los hombres, 

tienen un desempeño más bajo, lo cual perjudica la toma de decisiones en su vida diaria. 

En el mismo sentido, Bernheim (1998) menciona que la educación financiera impacta en la 

toma de decisiones y en el comportamiento de las personas; también permite adquirir un mayor 

grado de aprovechamiento en tecnologías financieras para que no se desaprovechen oportunidades 

económicas (Greenspan, 2003). Además, es valiosa para una buena salud financiera en los países, 

ya que empodera a las personas en busca de un bienestar por medio de herramientas y 

conocimientos financieros (Santomero, 2003); asimismo, afecta aspectos como la planificación y 

la jubilación de las personas (Almenberg & Säve-Söderbergh, 2011; Anderson et al., 2017; 

Bernheim, 1998; Boisclair et al., 2017; Bucher-Koenen et al., 2014; Finke et al., 2011; Hastings & 

Mitchell, 2020a; Lusardi et al., 2009; Lusardi & Mitchell, 2007, 2011, 2014; Sekita, 2011) su 

comportamiento financiero (Agarwalla et al., 2013; Arrondel et al., 2013), la participación en el 

mercado de valores y de inversión (Hassan Al-Tamimi & Anood Bin Kalli, 2009; Mouna & Anis, 

2015; M. van Rooij et al., 2011). 

La Comisión De Las Comunidades Europeas, 2007) establece que la educación financiera 

tiene tres componentes clave: 1) comprender y obtener el conocimiento sobre aspectos financieros, 

2) mejorar las competencias en finanzas y 3) adquirir responsabilidad financiera. Asimismo, este 
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término ha cobrado importancia en los últimos años por diversos motivos: 1) los consumidores 

deben tener mayor conciencia sobre sus productos financieros y sobre sus decisiones de crédito; 2) 

la educación financiera suministra el desarrollo del ahorro; 3) los servicios de microfinanzas se han 

expandido por todo el mundo; 4) la incompetencia de las personas del común sobre el sistema 

financiero es elevada y 5) la educación financiera ayuda a generar confianza hacia los 

intermediarios financieros (Gómez, 2009) 

Otros autores coinciden en que la educación financiera es importante por ser un proceso 

continuo en la vida, que se debe empezar desde la edad más temprana posible y ayuda al desarrollo 

de habilidades para la escogencia de productos (Domínguez, 2013; Heiman et al., 2009) y la 

administración de recursos financieros (Gómez, 2009). Asimismo, la educación financiera 

acumulada en los primeros años de vida tiene una correlación positiva con la riqueza de la persona 

(Jappelli & Padula, 2015). 

Otros aspectos fundamentales sobre educación financiera incluyen que con ella se busca 

difundir el conocimiento y las habilidades para mejorar el nivel de bienestar de las personas (N. 

García et al., 2013). Igualmente, las personas que tienen mayores conocimientos financieros 

pueden tomar mejores decisiones (Coates, 2009), y estas se vuelven importantes cuando se busca 

un lograr objetivo que cubra de manera eficiente sus necesidades (Trombetta, 2016). Por otra parte, 

la educación financiera puede afectar la satisfacción, y con esto, el bienestar financiero, a través de 

variables como el comportamiento y la capacidad financiera (Xiao et al., 2020). Además, si hay 

una educación objetiva, ello afectará de manera positiva al comportamiento financiero de los 

consumidores (Kaiser & Lusardi, 2024; Sivaramakrishnan et al., 2017; Stolper & Walter, 2017). 

También, se encuentra que la educación financiera tiene un efecto positivo y significativo 

en la adquisición de seguros (Gaurav et al., 2011); por otra parte, se evidencia que las personas más 
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materialistas tienen una actitud más favorable hacia la deuda, y consideran que la adquisición de 

bienes transformará su vida, aumentando el uso de crédito (Richins, 2011). 

La educación financiera es una herramienta que garantiza a los clientes bancarios 

protección jurídica en sus productos (Bruzón-Cid, 2019). Asimismo, si no hay un aumento en la 

implementación de una política pública clara sobre el tema, los ciudadanos tendrán problemas para 

tomar decisiones en su vida cotidiana (Ramos-Hernández et al., 2017). Por otra parte, este concepto 

es un mecanismo académico que disminuye las brechas de género (Fonseca & Lord, 2019) y se 

vuelve una oportunidad curricular para el desarrollo de los futuros ciudadanos (Ferrada et al., 

2020), y una debida promoción de esta facilitará a las generaciones futuras adaptarse a la sociedad 

(Cunha, 2020). De igual manera, el concepto es de suma importancia para desarrollar el bienestar 

de las personas, porque con educación financiera hay un alivio a la desigualdad y se facilita una 

toma de decisiones más acertada (Mungaray et al., 2021). Por último, Genta Maragni et al., 2021) 

categoriza a la educación financiera como un medio para mitigar la dependencia. 

Al mismo tiempo, se han propuesto dos explicaciones a los problemas en la toma de 

decisiones financieras que tienen los consumidores: 1) los individuos financieramente analfabetas 

carecen de conceptos básicos sobre qué perjudica la toma de decisiones en su vida cotidiana; 2) las 

personas prefieren tener gratificaciones a corto plazo, y no aprovechar los beneficios de pagar a 

largo plazo, o pagos más grandes (Hastings & Mitchell, 2020b). 

Aspectos como el nivel social, económico y político de un país, las opciones limitadas para 

fomentar la educación financiera y la inclusión en los programas de formación a todo nivel influyen 

en la escasa formación en educación financiera. Al respecto, se ha señalado que cada vez aumenta 

más la discusión buscando definir la educación financiera, aunque eso lleva, como se ha visto, a 

múltiples posturas, y la influencia de la evolución permanente de la economía resulta siendo la 
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causa. Sin embargo, también se ha determinado un fuerte vínculo positivo entre educación 

financiera y desempeño ambiental, atribuible a los gobiernos de economías emergentes y en 

transición, y al impulso que han dado dichos gobierna, cada vez más, a los programas en pro de 

mitigar el impacto del calentamiento global y mejorar el desarrollo sostenible de sus comunidades 

(Salahodjaev & Sadikov, 2025). 

 

2.2.3 Medición de la educación financiera 

Cuando hablamos de la medición del término de educación financiera, encontramos un 

sinnúmero de métodos, construcciones complejas y variables evaluadas. Por tal motivo y otros 

más, es difícil medirla con exactitud (Bernheim, 1998; Huston, 2010; van Rooij et al., 2007). 

Las primeras mediciones del concepto tuvieron lugar en Estados Unidos, durante la década 

de 1990, por parte de la Federación de Consumidores de América, a través de un cuestionario de 

finanzas personales. Poco después vino el programa Jump Star, que a partir de 1997 ha venido 

desarrollando cada dos años mediciones con estudiantes (Kimiyaghalam & Safari, 2015). 

Posteriormente se desarrollaron diversos estudios sobre temas como ahorro y planificación de la 

jubilación (Bernheim, 1998). Otra línea de trabajo comprende desde el conocimiento financiero 

medido por las preguntas de Lusardi & Mitchell (2006), donde se evalúan tres conceptos aritmética 

para finanzas, diversificación del riesgo e inflación (Alessie et al., 2011; Almenberg & Säve-

Söderbergh, 2011; Arrondel et al., 2013; Brown & Graf, 2013; Bucher-Koenen et al., 2014; Crossan 

et al., 2011; Fornero & Monticone, 2011; L. F. Klapper & Panos, 2011; Lusardi & Mitchell, 2011; 

Romero-Muñoz et al., 2021; Sekita, 2011; Trombetta, 2016). 

Otros autores evalúan diversos temas relacionados con la educación financiera, como 

créditos (Jones, 2006; Moore, 2003); habilidades financieras (Gustman et al., 2012; Lusardi & 

Mitchell, 2007); ingresos y riqueza (Sivaramakrishnan et al., 2017); inversiones en el mercado de 



56 

 

capitales (Alessie et al., 2011; Hassan Al-Tamimi & Anood Bin Kalli, 2009; Ibrahim & Alqaydi, 

2013; Lusardi & Mitchell, 2007); comportamiento, conocimiento y actitudes financieras (Atkinson 

& Messy, 2012; OCDE, 2014); conocimientos objetivos, subjetivos y capacidad financiera 

percibida (Xiao et al., 2015; Xiao & O’Neill, 2018; Xiao & Porto, 2017), y planificación, 

comportamiento e impacto financiero (Goyal & Kumar, 2021), entre otros. Todos ellos evidencian 

también una variedad de métodos de medición. 

Entre los problemas que han evaluado algunos autores en sus revisiones están las barreras 

que afronta la educación financiera. La primera de ellas es la poca conceptualización (Huston, 

2010). La segunda es que no hay una definición clara de concepto (Huston, 2010; Marcolin & 

Abraham, 2006; Remund, 2010). La tercera es la amplísima variedad de instrumentos e 

interpretaciones (Huston, 2010; Kimiyaghalam & Safari, 2015). 

Ouachani et al. (2020) mencionan que hay dos problemas cuando se mide la educación 

financiera. El primero es el número de preguntas de los cuestionarios. El segundo son los errores 

de esa misma medición. Teniendo en cuenta esto, en cuanto al primer problema se encuentra que 

los investigadores utilizan entre tres y 60 preguntas (Huston, 2010), y que no se debe restringir el 

número de estas para hacer una medición (Alessie et al., 2011; Schuhen & Schürkmann, 2014). 

Respecto al segundo problema, la redacción puede afectar las respuestas de las personas (Van Rooij 

et al., 2011), como en el caso de los juicios subjetivos que emiten los encuestados sobre el tema 

(Bernheim, 1998). 

Además de lo anterior, hay una discrepancia a la hora de evaluar la educación financiera 

que limita la comparación de los estudios (Huston, 2010; Lusardi et al., 2014; Marcolin & 

Abraham, 2006). Esto ha llevado a que no haya una medición estandarizada del concepto. A su vez, 

Lusardi et al. (2017) y OECD (2013) han intentado construir un instrumento que normalice la 
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medición, pero no se ha logrado, ya que no todos los países lo han aceptado, por las diferencias de 

conceptos que hay entre las personas. Al mismo tiempo, existen varias categorías para medir la 

educación financiera teniendo en cuenta la toma de decisiones, las cuales pueden ser objetivas o 

subjetivas, y según la clase de investigación que se realice (Ouachani et al., 2020). 

Las categorías objetivas evalúan los conocimientos financieros y las habilidades 

financieras. Según el concepto que se haya tomado en cuenta sobre educación financiera, esto 

quiere decir que para cada autor hay diversas variables por tomar: por ejemplo, Lusardi & Mitchell 

(2006) se enfocan en tres preguntas sobre valor del dinero en el tiempo, la inflación y la 

diversificación del riesgo a fin de analizar diferentes aspectos del comportamiento que tienen los 

individuos para jubilarse. Lusardi et al. (2017) han desarrollado una clasificación de variables que 

están en el indicador P-Fin, donde se encuentran, a su vez, los conceptos inversión, ahorro, 

préstamos, consumo, seguros, ganancias y riesgo, entre otros. Por su parte, Huston (2010) investiga 

diversos elementos como: conceptos básicos de dinero, endeudamiento, inversión y protección de 

recursos, por medio de doce a 20 ítems. Asimismo, Van Rooij et al., (2007) y Van Rooij et al. (2011) 

plantean dos índices: uno con elementos básicos, como las tasas de interés simples y compuestas, 

la inflación y el valor del dinero en el tiempo; y otro, con elementos avanzados, que contiene 

inversión y conocimientos en mercado de valores. Por su parte, la OECD (2013) propone 40 

preguntas, que cubren cuatro áreas: planificación y gestión de riqueza e ingresos; dinero y 

transacciones, riesgo y recompensa, y el panorama financiero. 

Las categorías subjetivas miden el nivel de conocimiento percibido o autoevaluado por 

parte de las personas en temas financieros. En este sentido, diversos autores preguntan sobre cómo 

perciben las personas su educación financiera, por una escala de Likert (Allgood & Walstad, 2016; 

Bernheim, 1998; Lusardi & Mitchell, 2007; Lusardi & Tufano, 2009; Stango & Zinman, 2014). 
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Hay, incluso, autores que evalúan con los dos métodos: primero lo hacen objetivamente, y después, 

subjetivamente, para que con la comparación haya mejor confianza en las respuestas (Finke et al., 

2011; Kiliyanni & Sivaraman, 2018; Lusardi & Mitchell, 2007). 

Por su parte, en el análisis de las respuestas para el cálculo de la puntuación hay diferentes 

formas de realizar dicho análisis. El primero y más utilizado es hacer preguntas que tengan una 

respuesta correcta, y dando el peso a cada pregunta por igual (Amari & Jarboui, 2015; Beal & 

Delpachitra, 2003; Bernheim, 1998; Beverly et al., 2003; H. Chen & Volpe, 2002; Finke et al., 

2011; Hassan Al-Tamimi & Anood Bin Kalli, 2009; Jones, 2006; Kiliyanni & Sivaraman, 2018; 

Moore, 2003; Rakow, 2019; Voipe et al., 1996). Algunos autores agregaron una respuesta “No 

sabe/no responde” para evitar que acierten por suerte. En segundo lugar encontramos cuando se 

hacen diversas preguntas por variable, pero que tienen un peso distinto (Moore, 2003; OCDE, 

2013). Se recomienda en tal caso que haya entre tres y cinco preguntas por variable (Huston, 2010). 

La tercera posibilidad es cuando se hace un análisis factorial de las preguntas, para con esto 

evaluarlas (Grohmann et al., 2015; Jonsson et al., 2017; Shen et al., 2016; M. van Rooij et al., 2011; 

Yoong, 2010). 

 

2.2.4 Conocimiento financiero 

La variable conocimiento es una de las más importantes en la educación financiera, ya que 

varios autores la priorizan en sus descripciones del concepto. Uno de los primeros en hablar al 

respecto fue Mandell, 2008), quien menciona que el conocimiento financiero es la capacidad de 

utilizar el propio conocimiento para administrar el dinero en la vida. Otros autores lo muestran 

como la base mínima que debe tenerse sobre educación financiera para tomar decisiones 

económicas (Bowen, 2002; Jacob et al., 2000; Kim, 2000; Moore, 2003; Nguyen et al., 2017). 
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Por otra parte, el conocimiento está ligado expresamente a mejorar las prácticas financieras 

recomendadas (Beverly et al., 2003). Igualmente, Lusardi & Mitchell (2007) consideran que para 

una buena educación financiera debe tener un conocimiento básico; por su parte, Van Rooij et al. 

(2011) indican que también debe haber un conocimiento avanzado para mejorar la toma de 

decisiones financieras; además, si este conocimiento es más específico en cuanto al tema de 

finanzas, tendrá mayor efecto a la hora de predecir las inversiones, como las hipotecarias u otras 

(Parker et al., 2012). 

Algunos autores tienen el conocimiento financiero como uno de los constructos integrales 

que debe tener la educación financiera para la toma de decisiones y el manejo de las finanzas 

(Atkinson & Messy, 2012; Hung et al., 2009; Huston, 2010; Lusardi et al., 2017; OCDE, 2013; 

Romero-Muñoz et al., 2021; Son & Park, 2019). 

Según Potrich et al. (2015), el conocimiento financiero se define como administrar los 

ingresos, los ahorros y los gastos que ocurren durante la vida de una persona a partir del capital 

intelectual adquirido de las experiencias; es decir, este conocimiento implica comprender los 

conceptos financieros básicos y avanzados, con base en la habilidad y la capacidad de las personas 

en el desarrollo de su vida cotidiana. 

Por otra parte, el conocimiento financiero se puede establecer como la confianza que se 

tiene sobre los diferentes términos y los conocimientos básicos en finanzas que nos sirven para un 

adecuado desempeño (Aydin & Akben Selcuk, 2019). Asimismo, este conocimiento es un 

componente que permite interpretar y analizar conceptos, productos e instrumentos financieros que 

mejoran la educación financiera (T. A. N. Nguyen et al., 2017). De acuerdo con Romero Álvarez 

& Ramírez Montoya, 2018), este concepto se define como el saber de una persona, y que esta, a su 
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vez, entienda la relación entre las finanzas personales y las de los negocios, a fin de que tome 

decisiones acertadas para la vida. 

La importancia del conocimiento financiero puede observarse en varias facetas. Una de 

ellas es desde la economía nacional o local, que radica en que los empresarios tengan la capacidad 

para mejorar las responsabilidades financieras que les implica desarrollarse en una actividad 

económica (Memarista, 2016). Asimismo, los hogares que tengan una media por debajo de 

conocimiento financiero pierden, en promedio, el 50 % o más de su dinero (Von Gaudecker, 2015). 

También se encontró que si las personas tienen conocimiento tanto objetivo como subjetivo, se 

reducen los comportamientos de no pago y de préstamos riesgosos (Xiao et al., 2014), y se ha 

observado que las personas que poseen mejores conocimientos financieros tienen el doble de 

probabilidad de tener costos bajos en endeudamiento, tanto en préstamos como en tarjetas de 

crédito (Huston, 2012). Igualmente, los empleados con mayores conocimientos financieros se 

hallan menos expuestos a un riesgo financiero excesivo (Kruse et al., 2015). Por su parte, las nuevas 

tecnologías sobre este concepto tienen implicaciones de bienestar destinadas a mejorar los niveles 

de conocimiento financiero entre la población en general (Lusardi & Mitchell, 2014). 

Algunos de los temas más tratados en la dimensión de conocimiento son: el valor del dinero 

en el tiempo, la diversificación del riesgo y la inflación (Alessie et al., 2011; Almenberg & Säve-

Söderbergh, 2011; Arrondel et al., 2013; Brown & Graf, 2013; Bucher-Koenen et al., 2014; Crossan 

et al., 2011; Fornero & Monticone, 2011; L. F. Klapper & Panos, 2011; Romero-Muñoz et al., 2021; 

Sekita, 2011; Trombetta, 2016); ahorro e inversión (Agarwalla et al., 2013; Amari & Jarboui, 2015; 

Anderson et al., 2017; Arceo-Gómez & Villagómez, 2017; Arrondel et al., 2013; Bernheim, 1998; 

Beverly et al., 2003; Bianchi, 2018; Calcagno & Monticone, 2015; Driva et al., 2016; Finke et al., 

2011; Grohmann, 2018; Hassan Al-Tamimi & Anood Bin Kalli, 2009; Hsiao & Tsai, 2018; Idris et 
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al., 2016; Kiliyanni & Sivaraman, 2018; Lusardi, 2008a; Lusardi et al., 2017; Lusardi & Mitchell, 

2007, 2006, 2011, 2014; Moore, 2003; Paiella, 2016; Potrich et al., 2015, 2018; Shen et al., 2016; 

M. van Rooij et al., 2011); préstamos (Anderson et al., 2017; Bernheim, 1998; Beverly et al., 2003; 

Finke et al., 2011; French & McKillop, 2016; Hsiao & Tsai, 2018; Kiliyanni & Sivaraman, 2018; 

Lusardi & Tufano, 2009; Moore, 2003; OCDE, 2013; Paiella, 2016; Potrich Grigion et al., 2015; 

Potrich et al., 2018; Shen et al., 2016; van Ooijen & van Rooij, 2016); consumo (Bernheim, 1998; 

Driva et al., 2016; French & McKillop, 2016; Hsiao & Tsai, 2018; Moore, 2003; OCDE, 2013; 

Potrich Grigion et al., 2015; Potrich et al., 2018); seguros (Beverly et al., 2003; Finke et al., 2011; 

Hsiao & Tsai, 2018; Lusardi & Mitchell, 2007; OCDE, 2013; Shen et al., 2016); ganar dinero 

(French & McKillop, 2016; Hsiao & Tsai, 2018; Lusardi & Mitchell, 2007; OCDE, 2013); fuentes 

de información financiera (Hsiao & Tsai, 2018; Moore, 2003; OCDE, 2013); comprensión del 

riesgo y rentabilidad (Atkinson & Messy, 2012; Kiliyanni & Sivaraman, 2018; OCDE, 2013); 

división del dinero (Atkinson & Messy, 2012; OCDE, 2013); intereses (Atkinson & Messy, 2012; 

OCDE, 2013); presupuesto (H. Chen & Volpe, 1998); crédito (H. Chen & Volpe, 1998), y jubilación 

(Almenberg & Säve-Söderbergh, 2011; Anderson et al., 2017; Bernheim, 1998; Boisclair et al., 

2017; Bucher-Koenen et al., 2014; H. Chen & Volpe, 1998; Finke et al., 2011; Hastings & Mitchell, 

2020a; Lusardi, 2008b; Lusardi & Mitchell, 2007, 2006, 2011; Sekita, 2011), entre otras. 

Para Katnic et al. (2024), al conocimiento financiero se le atribuye un factor determinante 

que impulsa el crecimiento y la estabilidad económica de los países, debido a la necesidad de las 

empresas de fortalecer líneas de acceso al crédito para inversión, tasas moderadas de financiación, 

el desempeño y el éxito de la actividad económica, de modo que la educación financiera brinda 

herramientas eficaces para la gestión del rendimiento financiero, por cuanto facilita el 
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conocimiento necesario que genera beneficios al modelo de negocio, hecho que garantiza la 

sostenibilidad empresarial (Amjad et al., 2025). 

 

2.2.5 Comportamiento financiero 

Lo primero que debemos tener en cuenta para hablar de comportamiento es la teoría de la 

acción razonada, la cual nos indica que las intenciones de realizar algo o no dependen del balance 

de las actitudes y de normas subjetivas (Ajzen & Fishbein, 1980). La teoría mencionada se divide 

en cuatro elementos: acción, objetivo, contexto y tiempo (Ajzen & Fishbein, 1980), y dichos 

elementos son clave para el comportamiento financiero, porque son incluidos en varias categorías 

como el comportamiento de ahorrar (Xiao, 2008a). 

Los comportamientos económicos se centran en diversos temas, como las actitudes de 

riesgo (Wärneryd, 1999; Wood & Zaichkowsky, 2004), el ahorro (Normann & Langer, 2002; Thaler 

& Benartzi, 2004), la inversión en valores (Barber & Odean, 2001; Brennan, 1995; Keller et al., 

2006) o la gestión financiera individual (Loix et al., 2005), entre otros. Esta literatura ha llevado a 

investigar mucho más el comportamiento financiero. 

Algunas definiciones de comportamiento financiero mencionan que es una explicación para 

aumentar el entendimiento de la racionalidad de las personas que están en un mercado, teniendo en 

cuenta su emocionalidad (Ricciardi, 2005). Xiao (2008b), por su parte, indica que este concepto se 

define como el comportamiento humano para la administración del dinero; igualmente, señala que 

es la forma como las personas tratan, administran y utilizan sus recursos disponibles (Nababan, 

2012) 

Diferentes autores incluyen el comportamiento financiero como una las variables esenciales 

para una buena educación financiera (Atkinson & Messy, 2012; Beverly et al., 2003; H. Chen & 

Volpe, 1998; Hogarth, 2006; Muske & Winter, 2001; OCDE, 2013; Xiao et al., 2004) 
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La importancia del comportamiento financiero tiene diversos aspectos. Uno de ellos es la 

importancia de tener una buena asesoría financiera, pues tenerla mejora el comportamiento de 

endeudamiento y su solvencia (Elliehausen et al., 2003); además, se encontró que los estudiantes 

con mejores niveles financieros manejan más equilibradamente sus chequeras (Mandell, 2008), y 

que los individuos que tienen baja educación financiera son más susceptibles al comportamiento 

de asesorarse de amigos, y por tanto es menos probable que inviertan (Alessie et al., 2011). 

Asimismo, hay una fuerte correlación entre la educación y el comportamiento financieros: se 

encontró que el estudio de las matemáticas y de la educación financiera mejoran notablemente el 

comportamiento de pago y disminuyen la deuda (Brown et al., 2016). Además, la intención de 

inversión puede predecir comportamientos adquisiciones en el mercado de valores 

(Sivaramakrishnan et al., 2017). A su vez, un análisis de comportamiento específico indica que la 

educación financiera obligatoria no es afectiva para el manejo de la deuda de las personas (Kaiser 

& Menkhoff, 2017). Todo lo anterior muestra la gran importancia que tiene el concepto en la 

educación financiera de las personas, la cual influye en el bienestar y en la toma de decisiones 

financieras de estas. 

Los temas más importantes sobre el comportamiento son compras, pago oportuno de 

facturas, vigilancia financiera, establecimiento de objetivos financieros a largo plazo, 

presupuestación familiar y responsabilidades, ahorro, elección de productos y, si es necesario, sacar 

préstamos para llegar al fin de mes (Atkinson & Messy, 2012; OCDE, 2013). Otros autores 

mencionan temas como el uso del crédito personal, la planificación financiera, las inversiones, el 

comportamiento de ahorro y de pago de facturas y préstamos (H. Chen & Volpe, 1998; Johnson & 

Sherraden, 2007; Shockey, 2002). 
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Un aspecto relevante de la educación financiera es el efecto en el comportamiento de la 

gestión de las finanzas entre los estudiantes de la generación Z, debido a que, en la práctica, dicha 

gestión muestra lo aprendido sobre el adecuado manejo de sus finanzas; por ejemplo, el plan de 

ahorro para la jubilación y la inversión en el mercado bursátil, los padres son los pioneros de la 

formación del conocimiento financiero, lo cual incrementa su interés en comprender la función del 

dinero, hecho que mejora el comportamiento al planear sus finanzas personales (Hasan et al., 2025). 

Asimismo, Miswanto et al. (2024) confirman en su estudio, basado en posturas de otros 

autores, que la educación financiera tiene la capacidad de reunir habilidades y conocimientos para 

comprender conceptos y, a la vez, transformar dicho conocimiento en un comportamiento 

generador de beneficios de las decisiones sobre la gestión de los recursos financieros; enfatizan, 

además, que las actitudes y el comportamiento bordean el 58 % del desempeño financiero en las 

MiPymes. Aun cuando es abundante la literatura que examina la incidencia de la educación 

financiera sobre activos y el patrimonio, ocurre lo contrario con respecto al comportamiento de la 

deuda de los hogares (Kaiser & Lusardi, 2024). 

Por su parte, Alwakid & Dahri (2025) confirman en su investigación la importancia que 

tienen, desde el contexto del comportamiento empresarial, las decisiones de la gerencia para 

identificar los riesgos que impulsan la innovación tecnológica y contribuyen al desarrollo 

sostenible, hecho que favorece la solución de conflictos relacionados con la creatividad de nuevos 

productos y la innovación de procesos, razón por la cual para el éxito en los negocios es 

indispensable que las partes interesadas adopten un comportamiento adecuado para el acceso a los 

servicios financieros digitales (Showkat et al., 2025). 
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2.2.6 Actitudes financieras 

Antes de desarrollar el término debemos explicar qué es actitud. Fishbein, (1967) la define 

como la dimensión evaluativa o afectiva respecto a una persona, un objeto o un evento, y es un 

factor clave para el comportamiento de las personas, pues mientras más específica sea una actitud, 

mayor es su correlación con el comportamiento (Ajzen & Fishbein, 1980). Teniendo en cuenta lo 

anterior, si hay unas actitudes definidas se puede predecir el posible comportamiento de la persona 

(Glasman & Albarracín, 2006; Tesser & Shaffer, 1990). 

La actitud financiera se define como la inclinación de las personas hacia eventos financieros 

(Rai et al., 2019a). También son una combinación de información, conceptos y emociones que nos 

sirven para el aprendizaje (Shockey, 2002). Por su parte, García-Pérez-de-Lema et al. (2021) 

mencionan que para ver la intención financiera debemos evaluar la actitud, teniendo en cuenta que 

revele las preferencias y las prioridades de la persona en cuanto al dinero. 

Algunos autores que han investigado sobre actitudes financieras han hallado que estas son 

resultado de comportamientos que tienen los individuos para tomar decisiones, lo cual afianza sus 

creencias económicas y sociales (Ajzen, 1991b). También se observó que las actitudes y el 

comportamiento financiero afectan el bienestar financiero de las personas, y que tienen una relación 

estrecha con la educación financiera (Grable et al., 1998; Kasman et al., 2018). Además, aumentar 

las actitudes financieras podría disminuir el materialismo y, con esto, crear mayor felicidad y salud 

psicológica (Sinha & Piedra, 2021). 

Por su parte, (Sorooshian & Seng Teck, 2013) indicaron que una actitud hacia el dinero en 

los estudiantes tiene un efecto positivo en la educación financiera, pero si la actitud es negativa 

debilita su toma de decisiones (Shim et al., 2009; Sohn et al., 2012). Asimismo, los 

comportamientos se miden con las actitudes financieras, y por eso el conocimiento no basta para 

mejorar la gestión financiera (Norvilitis & MacLean, 2010; Xiao et al., 2011). Por último, las 
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actitudes financieras son un componente fundamental del desarrollo de una buena educación 

financiera (Atkinson & Messy, 2012), porque con ellas podemos tomar mejores decisiones 

financieras en la vida cotidiana y empresarial. 

Algunos de los temas más desarrollados sobre las actitudes son si a una persona le resulta 

más satisfactorio gastar dinero que ahorrarlo a largo plazo, en cuyo caso hay la premisa de que lo 

importante de la vida es el hoy, y que el futuro se arregle a sí mismo; por ende, el dinero está ahí 

para ser gastado (Atkinson & Messy, 2012; OCDE, 2013). Otros temas son los que miden la 

aserción del riesgo, el estrés en el manejo de las finanzas, la planificación financiera y la 

satisfacción sobre la situación financiera (Atkinson & Messy, 2012; Shockey, 2002), entre otras. 

Es preciso indicar que la educación financiera, además de considerarse por sí misma pilar 

del conocimiento, amplía su espectro hacia el comportamiento, la decisión y la actitud, aspectos 

que conducen a mejorar el bienestar financiero de la persona y la sociedad (Lanciano et al., 2025); 

por consiguiente, el grado de educación financiera se refleja en la actitud de los individuos (Kicová 

et al., 2024b), de manera que se requiere amplificar estudios que promuevan mecanismos para el 

tratamiento de la educación financiera sobre los cambios cognitivos de jóvenes y adultos, además 

de analizar la incidencia en el comportamiento respecto a la conciencia financiera —en particular, 

las actitudes para mejorar la comprensión de las finanzas (Kaiser & Lusardi, 2024)—. 

En su estudio sobre el endeudamiento y la necesidad de innovación de la educación 

financiera de los hogares, Olano et al.2024) concluyeron que las personas con mínimo grado 

educativo en cuanto a actitudes, habilidades y conocimientos financieros se inclinan por un alto 

endeudamiento; desde luego, entre quienes se encasillan en el nivel medio con igual panorama el 

endeudamiento también es del nivel medio, y los individuos con actitudes financieras de alto nivel 

reportan un menor grado de endeudamiento. Aun cuando ello sugiera que los tres escenarios 
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reflejen una lógica, se requiere una nueva validación, para no inducir al error de la información 

obtenida. 

De igual modo, se exige a los gobiernos impulsar políticas climáticas en sincronía con la 

educación financiera, para mantener una actitud positiva y de compromiso con la sociedad, en 

programas de formación relacionada con el clima; en especial, para los jóvenes, quienes carecen 

de conocimiento sobre los efectos del cambio climático, pero serán ellos, las nuevas generaciones, 

los encargados de asumir y liderar acciones responsables de las inversiones sostenibles (Kurowski 

et al., 2025). 

Por su parte, consideran Showkat et al. (2025) que mientras el auge de la tecnología 

financiera avanza, en la misma línea también lo hace la adopción de elementos que intervienen en 

la toma de decisiones para el acceso de las mujeres a los servicios financieros digitales, razón por 

la cual, además de analizar sus actitudes en relación con la gestión de los recursos financieros y 

facilidad de uso, se evalúa el nivel con el que se impulsa el empoderamiento económico, lo cual 

mejora la percepción de satisfacción de dichos servicios. 

 

2.2.7 Concepto de inclusión financiera 

La inclusión financiera es un concepto dinámico que aún no tiene una definición única. En 

sus enfoques iniciales, se entendía principalmente como la posibilidad de que la población 

accediera a los servicios financieros formales (Carbó et al., 2005; Leyshon & Thrift, 1995). Con el 

tiempo, el énfasis se trasladó hacia el uso efectivo de dichos servicios, para así superar la visión 

centrada exclusivamente en el acceso (Allen et al., 2016). Diversos estudios subrayan que este uso 

debe orientarse, en particular, a favorecer a los grupos más vulnerables, como las personas con 

bajos ingresos (Allen et al., 2016; Beck et al., 2007). 
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El Grupo Consultivo de Ayuda a los Pobres (CGAP, 2011) plantea que la inclusión 

financiera se explica como la capacidad de todos los adultos para acceder de manera efectiva a 

productos financieros formales, como el crédito y el ahorro. En un sentido adicional, las Naciones 

Unidas, (2016) definen este concepto como la incorporación de los sectores empobrecidos a la 

economía formal a través del acceso a servicios financieros sostenibles. 

También, se puede decir que el término de inclusión financiera ha ampliado su alcance, al 

incorporar no solo el acceso a las instituciones financieras, sino también aspectos como el uso 

efectivo, el costo asociado y la calidad de los servicios ofrecidos (Allen et al., 2016; Demirguc-

Kunt et al., 2013, 2018). Este proceso debe ir dirigido a toda la población mediante estrategias 

innovadoras o ajustadas a las necesidades del contexto, integrando acciones de educación y 

sensibilización financiera, con el objetivo de promover la inclusión social y el bienestar económico 

de las personas (N. García et al., 2013). 

Por su parte, la OCDE, mediante la Red Internacional de Educación Financiera (en inglés, 

INFE, por las iniciales de International Network on Financial Education) (2018), entiende la 

inclusión financiera como un proceso orientado a facilitar el acceso oportuno, adecuado y asequible 

a diversos productos y servicios financieros que están regulados. En esta línea, la Alianza para la 

Inclusión Financiera (AFI, 2011) destaca el carácter multidimensional del concepto proponiendo 

cuatro dimensiones fundamentales: acceso, uso, calidad y bienestar. 

De acuerdo con la apreciación de Lumenta & Worang, (2019), la inclusión financiera 

consiste en la actividad que reduce al máximo, los obstáculos de acceso a los servicios y los 

productos financieros; especialmente, a favor de las personas de bajo nivel económico, dada su 

condición social para mejorar la eficiencia en el puesto de trabajo e incrementar su salario, debido 

a la carencia en aspectos propios de la educación financiera, factor determinante, a su vez, en la 
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generación de ingresos laborales suficientes, situación que desfavorece iniciativas para el fomento 

del ahorro, el cumplimiento de compromisos crediticios y las garantías de protección para su 

bienestar a futuro. 

El término inclusión financiera se ha definido en los últimos años como el acceso, el uso y 

la expansión de los productos y los servicios financieros (L. B. Martínez et al., 2022), por lo que 

desempeña un papel decisivo para la población, al ser considerado un propulsor para el logro de 

los ODS (Mejía & Azar, 2021), en la medida en que promueve el dinamismo del mercado 

financiero, facilita la adquisición de oportunidades financieras y reduce los niveles de pobreza (Van 

et al., 2021). 

Adicionalmente a la perspectiva de la inclusión financiera, la definición del concepto se 

orienta a su carácter multidimensional, por cuanto al evolucionar con el tiempo, aumenta el acceso 

de personas, familias y empresas a los productos y los servicios del sistema financiero, además del 

alcance en el uso y la calidad de nuevos productos, así como la incorporación de prácticas 

responsables, donde destaca el interés en asegurar el bienestar socioeconómico del consumidor 

mediante programas de capacitación dirigidos por las instituciones financieras (PNUD, 2024). 

Por otro lado, Goyes & Suárez (2025) conceptualizan la inclusión financiera como el 

mecanismo que permite a las personas contar con por lo menos un producto o un servicio 

financiero; esto les da la posibilidad de participar en el sistema financiero mediante la adquisición 

de activos, cuentas de ahorro, financiamiento, inversión y seguros, y genera espacios que 

contribuyen a mitigar la vulnerabilidad, la exclusión y la discriminación, y promueve así 

condiciones de igualdad entre los distintos agentes que conforman dicho sistema. 

De acuerdo con lo expuesto, los enfoques multidimensionales de la inclusión financiera 

consideran diversos elementos clave. La dimensión de acceso se refiere a la posibilidad real de 
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utilizar servicios financieros formales (AFI, 2011). En cuanto al uso, este implica la adopción activa 

y continua de dichos servicios por parte de los usuarios (Beck et al., 2007). La dimensión del costo 

comprende los gastos económicos asociados tanto al acceso como al uso de estos servicios (Arora, 

2017). Por último, la calidad se evalúa con base en la suficiencia de la información disponible y en 

los mecanismos de protección al consumidor, a fin de garantizar que los servicios ofrecidos 

respondan adecuadamente a las necesidades de los usuarios (Amidzic et al., 2014). 

 

2.2.8 Importancia de la inclusión financiera 

La relevancia de la inclusión financiera puede abordarse desde distintas perspectivas. Por 

un lado, se le atribuye como su objetivo central el incremento en la proporción de personas y 

empresas que acceden a servicios financieros (Banco Mundial, 2014). Por otro, algunos enfoques 

destacan como su propósito fundamental que garantice el acceso a mecanismos de financiación 

para las poblaciones más pobres y más vulnerables (Rangarajan Committee, 2008). Asimismo, 

existen posturas que subrayan el rol clave de los proveedores públicos y sin ánimo de lucro en 

promover la inclusión financiera (Naciones Unidas, 2016), mientras que otras visiones enfatizan la 

participación de entidades privadas con fines de lucro como actores fundamentales en este proceso 

(Chakrabarty, 2012) 

También existe un debate en torno a cuál debería ser el nivel óptimo de inclusión financiera. 

Algunos autores sostienen que dicho nivel se alcanza cuando no se restringe el acceso a servicios 

financieros básicos a personas o empresas por motivos que no estén justificados por criterios de 

eficiencia (Amidzic et al., 2014). Por otro lado, hay quienes consideran que el nivel ideal se logra 

cuando todos los adultos en edad productiva tienen acceso a estos servicios, sin que se impongan 

barreras relacionadas con la eficiencia como condición previa (Queralt, 2016) 
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De igual modo, una mayor inclusión financiera puede representar una vía para que los 

hogares en situación de pobreza accedan a oportunidades de ahorro, inversión y financiamiento 

(Ellis et al., 2010). Asimismo, el incremento en el uso de depósitos bancarios contribuye a 

fortalecer la base de depósitos de las entidades financieras, aspecto relevante sobre todo en 

contextos de crisis económica (Han & Melecky, 2013).Estas condiciones ofrecen a las personas 

con ingresos limitados la posibilidad de planificar financieramente su futuro, y promueven así una 

mayor estabilidad económica a nivel individual. 

De acuerdo con Hannig & Jansen (2010), las entidades financieras que atienden a personas 

de bajos ingresos suelen mostrar una mayor capacidad de resiliencia frente a crisis 

macroeconómicas, por lo que aportan, además, a la continuidad de la actividad económica en el 

ámbito local. En esta misma línea, Ghafoor-Khan et al. (2011) sostienen que un incremento 

considerable en el número de pequeños ahorradores puede fortalecer tanto el volumen como la 

estabilidad de la base de depósitos bancarios reduciendo la dependencia de fuentes no básicas de 

financiación, las cuales tienden a ser más inestables durante periodos de crisis. En este contexto, 

se reconoce que la inclusión financiera también incide positivamente en la estabilidad del sistema 

financiero al mitigar el riesgo de efectos de retroalimentación cíclica. 

De acuerdo con Dev (2006), la inclusión financiera puede entenderse como una oportunidad 

comercial y como una responsabilidad social; sobre todo, cuando actores como los grupos de 

autoayuda y las instituciones de microfinanzas se involucran activamente en su promoción y 

desempeñan un papel decisivo en su fortalecimiento. En ese orden de ideas, Prasad (2010) advierte 

que la insuficiencia de acceso al crédito de las pymes, así como de los microempresarios, impacta 

negativamente en la generación de empleo, dado que estos sectores suelen ser intensivos en mano 

de obra. Por su parte, Cecchetti & Kharroubi (2012) argumentan que a medida que se expande la 
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cobertura del sistema financiero formal, cobra mayor relevancia el uso de la tasa de interés como 

instrumento de política económica, favoreciendo la estabilidad y el crecimiento. En conjunto, estos 

planteamientos sugieren que una mayor inclusión financiera puede potenciar la participación de 

distintos sectores económicos en el sistema financiero formal. 

Confirma la literatura que la inclusión financiera constituye un factor esencial para la 

inversión y el financiamiento de las organizaciones, por cuanto, además de facilitarles el acceso y 

la reducción de obstáculos a los servicios financieros (Lumenta & Worang, 2019), fortalece la 

cobertura, la agilidad y la eficiencia de la actividad económica del sector financiero, considerando 

que la educación financiera ayuda a mejorar el comportamiento y la actitud, para garantizar el 

adecuado uso y la gestión de los recursos, hecho que redunda en beneficio del desempeño 

corporativo (Gunardi et al., 2025). 

En este contexto, la inclusión financiera posibilita que las personas no dependan 

exclusivamente del uso de efectivo para realizar transacciones ni de métodos informales, como el 

almacenamiento doméstico de dinero, de modo que actúa como un puente hacia el sistema 

financiero formal facilitando las operaciones cotidianas, la mitigación de contingencias derivadas 

de emergencias, el ahorro para la vejez y la realización de inversiones productivas (Mejía & Azar, 

2021; Superintendencia Financiera de Colombia & Banca de Oportunidades, 2024). Asimismo, los 

impactos de la inclusión financiera se han evidenciado en el desarrollo económico, el 

fortalecimiento del sistema financiero, el incremento del nivel de transacciones, la administración 

y la diversificación de riesgos, la promoción del ahorro (Estrada, 2022; Van et al., 2021), la 

reformulación de políticas y la innovación financiera (Ozili, 2021). 

Asimismo, Orazi et al (2019) plantean que la inclusión financiera es importante para 

promover políticas públicas, pues, durante la última década, se ha convertido en un referente de 
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desarrollo económico; en especial, porque se incorpora en los programas de gobiernos, la academia 

y organizaciones del exterior. Por los motivos expuestos, todavía se requiere una inclusión 

financiera dirigida a la población vulnerable, por cuanto los escasos ingresos que se perciben 

resultan insuficientes para atender sus necesidades económicas, como en el caso de México1 

(Medina-Vidal et al., 2025). 

Entre tanto, Uriona (2022) destaca la importancia de la regulación en materia de inclusión 

financiera en el Perú, pero encuentra un panorama desalentador para las mujeres emprendedoras, 

por cuanto se les dificulta incorporarse a la oferta de los servicios financieros de la banca, dada la 

inclinación hacia el perfil social y la actividad económica de las empresarias; máxime, cuando sus 

negocios requieren un soporte tecnológico para el acceso al crédito. De lo anterior surge la 

necesidad de promover prácticas no financieras, como formación, inclusión, asesoría e interacción 

de plataformas para el fortalecimiento de los negocios liderados por mujeres que dinamicen y 

transformen el sistema financiero. 

Ahora bien, los progresos alcanzados en el ámbito de la inclusión financiera en Colombia 

han resultado particularmente significativos a lo largo de los últimos cinco años; al respecto, cabe 

destacar la digitalización y la evolución constante del sistema financiero en pro de incrementar los 

niveles de inclusión financiera en la población (García et al., 2022). Por esto, la transformación 

digital ha ido modificando los procesos de acceso, demanda y consumo de bienes y servicios (Mejía 

& Azar, 2021). Sumado a ello, Vera & Tamayo (2022), así como Becha et al. (2025), sustentan que 

la inclusión financiera digital amplía las posibilidades y las oportunidades de las personas en 

 
1 En México realizaron un estudio en el que se analizó la inclusión financiera en poblaciones vulnerables, hallando que 
hay una relación en la escolaridad y el acceso a productos y servicios, así como también que la percepción de 
pensamiento innovador se relaciona con el nivel de educación. 
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exclusión para integrarse al sistema financiero, dado que la digitalización proporciona practicidad 

y mayor facilidad de acceso, agiliza los procesos y reduce los costos asociados. 

En el ámbito empresarial, según Van et al. (2021) y Ozili (2021), la relación entre inclusión 

financiera y educación financiera constituye un factor decisivo para el correcto funcionamiento y 

la sostenibilidad de las empresas; en particular, para MiPymes. La Inclusión financiera, por una 

parte, les permite acceder en igualdad de condiciones a los distintos servicios y productos que 

brindan las instituciones financieras, lo que facilita obtener créditos, transferencias, remesas, 

seguros y demás instrumentos esenciales para su desarrollo operativo y su expansión en el mercado; 

mientras la educación financiera proporciona a los empresarios los conocimientos y las habilidades 

necesarios para comprender cómo funciona el sistema financiero, optimizar la gestión de sus 

recursos y tomar decisiones informadas que favorezcan su crecimiento económico. 

Finalmente, la combinación de ambos elementos contribuye a disminuir las barreras 

relacionadas con el acceso, el uso y la calidad de los servicios financieros, y fomenta así una mayor 

inclusión y reduce las brechas que históricamente han limitado la competitividad empresarial 

(Banco Mundial, 2022b; Dussán et al., 2022; L. Martínez et al., 2022; Vera & Tamayo, 2022). 

 

2.2.9 Acceso a servicios financieros 

El acceso constituye una de las principales dimensiones de la inclusión financiera (Briano-

Turrent, 2025), representado mediante la adquisición de por lo menos un producto o un servicio 

financiero que permita a las personas participar activamente en el sistema financiero (Estrada, 

2022). Por ende, la dimensión de acceso tiene como fin no solo relacionar y vincular a la población 

con los diferentes productos y servicios disponibles en el sistema financiero, sino que también 

busca hacer de esta vinculación un proceso sencillo, ágil y seguro, en el cual se promuevan la 
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bancarización, el ahorro, el acceso a créditos, el uso de medios para pagos digitales y otras 

herramientas para realizar transacciones bancarias (J. García et al., 2022). 

Ahora bien, para Briano-Turrent (2025) el acceso a servicios financieros se evidencia en la 

cantidad de cajeros automáticos, sucursales financieras y corresponsales bancarios. La 

disponibilidad de estos servicios y puntos de atención facilita que la población cuente con los 

medios necesarios para integrarse al sistema financiero, utilizar de manera efectiva sus productos 

y eliminar la informalidad financiera (Alianza para la Inclusión Financiera, 2022). 

Mientras el acceso a los productos financieros se caracteriza por la titularidad de cuentas 

en alguna institución financiera —ya sea en bancos, cooperativas, entidades de microfinanzas o 

plataformas de servicios financieros digitales como Nu, Nequi, Lulo o Movii, entre otras—, la 

tenencia de estas cuentas genera múltiples beneficios y ventajas para la economía del país, ya que 

incentiva el consumo, reduce las brechas de inclusión, aumenta el ahorro y la productividad, facilita 

las transacciones de recursos financieros y ofrece a las personas una herramienta segura para 

depositar dinero, generar ahorro y efectuar pagos y transferencias (Klapper et al., 2025). 

En este contexto, un factor que ha influido de manera significativa en el acceso de las 

personas al sistema financiero es la digitalización, la cual ha incrementado de manera significativa 

el nivel de bancarización facilitado el uso de plataformas tecnológicas para la gestión de productos 

y servicios financieros, ampliado las posibilidades de inclusión, optimizado la rapidez y seguridad 

de las transacciones y favorecido la participación de poblaciones que permanecían excluidas del 

sistema financiero (J. García et al., 2022). 

Conforme a lo anterior, un informe de la Banca de las oportunidades (2020) señala que, 

como consecuencia de la pandemia del Covid-19, la inclusión financiera en Colombia tuvo un 

incremento significativo, al alcanzar una cobertura del 85 % de la población adulta en términos de 
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bancarización, dentro de la cual más de 1,6 millones de personas accedieron por primera vez a una 

cuenta de ahorro o de crédito. 

Según Siddik et al. (2023), los estudios comprueban que el desconocimiento en asuntos 

financieros genera dificultades para administrar con eficiencia el ahorro y el endeudamiento, lo que 

compromete el futuro económico de las personas y la perdurabilidad de los negocios, razón por la 

cual, su aporte pone de manifiesto la influencia que ejerce sobre los directivos, la relación de los 

factores: acceso a la financiación y educación financiera convirtiendo el primero en una 

oportunidad para mejorar los canales de acceso a las líneas de crédito y, por lo tanto, de forma 

indirecta, el aumento de la rentabilidad empresarial; asimismo ocurre si se tiene en cuenta la 

formación financiera, determinante para la inversión sostenible. 

Por su parte, Ključnikov et al. (2024b) hallaron discrepancias con otros autores que validan 

la relación entre las variables: normas subjetivas y acceso al crédito, toda vez que las primeras 

representan un obstáculo en el trámite crediticio, debido, por una parte, a que en oportunidades los 

emprendedores acuden como primera alternativa de financiación a los miembros de sus familiares 

o a sus amigos, quienes, al ponderar sus experiencias y sus propios intereses, limitan las 

capacidades para lograr opciones de crédito, y afectan así la toma de decisiones financieras, y 

llegan, incluso, a negarse a aceptar el crédito, y así crean un escenario desastroso para el éxito del 

proyecto empresarial. 

Ahora bien, al aumentar el auge de los servicios financieros Fintech (tecnología financiera), 

se rezagan los servicios y los productos tradicionales, de modo que el aporte de la educación 

financiera digital amplía su espectro hacia un conglomerado de personas, las cuales requieren 

garantías para la asequibilidad y la accesibilidad de la inversión y la financiación (Amnas et al., 

2024). En efecto, la IA valida datos de riesgo crediticio de calificación en personas de menores 
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recursos, mediante modelos de información alternos, como redes sociales, teléfono celular, huella 

digital y otros medios, que favorecen el acceso a los servicios financieros ofrecidos por las 

entidades financieras (Medina-Vidal et al., 2025) 

En 2024, el reporte de inclusión financiera de la Superintendencia Financiera de Colombia 

& Banca de Oportunidades (2024) identificó un incremento en el indicador de acceso de 1,8 con 

respecto a 2023, representado por el 95,8 % de la población vinculada al sistema financiero, 

representado, a su vez, por 37,1 millones de personas con la tenencia de al menos un producto o 

un servicio financiero Asimismo, los resultados evidenciaron una brecha significativa en el acceso 

para la población rural, donde únicamente el 56 % de la población estaba vinculado al sistema 

financiero. Por su parte, las cuentas de ahorro y los depósitos de bajo monto se posicionaron como 

los productos más representativos, con indicadores del 82,4 % y el 76,1 %, respectivamente. 

Por último, en el ámbito empresarial, para Dussán et al. (2022) las organizaciones enfrentan 

grandes retos para acceder de manera oportuna al sistema financiero. En 2022, la Banca de las 

oportunidades (2022) determinó una disminución en el acceso a cuentas de crédito y 

financiamiento, según lo cual únicamente el 27,3 % de las empresas contaban con al menos un 

producto financiero. En 2024, la Superintendencia Financiera de Colombia & Banca de 

Oportunidades (2024) evidenciaron la existencia de una brecha en el acceso financiero según el 

tamaño empresarial; particularmente, en las microempresas, las cuales registraron un indicador del 

65,3 %, en contraste con las pequeñas, las medianas y las grandes empresas, que presentaron 

niveles de acceso de entre el 94,9 % y el 97,2 %. 

 

2.2.10 Uso de los servicios financieros 

El uso es una variable relevante en la inclusión financiera, ya que permite identificar no 

solo si los individuos o las empresas acceden a los productos financieros, sino también el alcance 
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y la medida en que los utilizan de manera continua y efectiva para cubrir sus necesidades 

económicas, optimizar su gestión de recursos y fortalecer su bienestar financiero (Alianza para la 

Inclusión Financiera, 2022). 

No obstante, Klapper et al. (2025) sostienen que el uso puede evaluarse mediante el análisis 

de los niveles de ahorro, los patrones de pago y la utilización de créditos o préstamos financieros. 

En la misma línea, Van et al. (2021) plantean tres indicadores para medir esta variable: la tenencia 

de al menos un producto financiero, la posesión de una cuenta de ahorro y tener un crédito en una 

institución financiera formal. 

En primer lugar, el ahorro, según el informe “Global Findex 2025”, del Banco Mundial, se 

constituye en un comportamiento financiero más que un producto financiero, de modo que es una 

práctica esencial para ampliar las posibilidades económicas de las personas en el futuro, según lo 

cual el ahorro promueve el uso frecuente de cuentas de ahorro a fin de mantener el dinero y 

resguardarlo de manera privada y segura, lo que reduce la dependencia del crédito, incrementa la 

resiliencia económica y posibilita una mejor gestión de los recursos (Klapper et al., 2025). 

En su último informe de inclusión financiera, la Superintendencia Financiera de Colombia 

& Banca de Oportunidades (2024) identificó un crecimiento de 0,4 puntos porcentuales con 

respecto a 2023 en el indicador de uso en cuentas de ahorro, que alcanzó el 54,9 %, el cual refleja 

que 21,2 millones de personas adultas en Colombia poseen una cuenta de ahorro y hacen uso 

activamente de ella. 

En segundo lugar, el préstamo, cuando se utiliza de manera consciente e informada, 

constituye una herramienta que contribuye a reducir la informalidad, la desigualdad y los niveles 

de pobreza (Briano-Turrent, 2025). De ese modo, conocer el número de personas que solicitaron 

préstamos durante un periodo determinado resulta fundamental para evaluar la salud financiera 
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tanto individual como nacional, identificar tendencias en el uso del crédito y en los niveles de 

endeudamiento, orientar políticas destinadas a fortalecer la estabilidad económica, promover la 

educación financiera y mejorar el bienestar general (Klappper et al., 2025). 

Para el caso empresarial, según la Superintendencia Financiera de Colombia & Banca de 

Oportunidades (2024), el acceso a créditos fue del 26,7 %, y el crédito comercial, las tarjetas de 

crédito y el crédito de consumo fueron los productos más utilizados; no obstante, se identificó 

también que las micro y pequeñas empresas presentaron un indicador de acceso del 15,3 %, en 

contraste con el 82,1 % registrado por las grandes empresas, lo que evidencia la brecha persistente 

en términos de acceso al crédito. 

Por último, los pagos, para Klapper et al. (2025), son un propulsor de la economía y las 

finanzas de las personas. En este sentido, uno de los aspectos más relevantes en la evolución de los 

sistemas de pago a lo largo de los últimos años ha sido el notable desarrollo y la expansión del 

sistema de billeteras digitales, gracias a sus características de bajo costo y facilidad de uso, y que 

han alcanzado a tener más de once opciones en el mercado colombiano y un incremento del 195 % 

en el valor transado en menos de dos años, lo que equivale al 10 % del PIB de 2021 (J. García et 

al., 2022). Este desarrollo ha impulsado la tenencia de productos digitales y el uso de canales no 

presenciales, y posiciona a la banca digital como líder en operaciones por monto desde 2019. 

Asimismo, plataformas como PSE, las transferencias digitales y los pagos sin contacto han 

sido determinantes para fomentar el uso de servicios financieros formales y reducir la dependencia 

del efectivo. Igualmente, las empresas han fortalecido sus sistemas de pago gracias a innovaciones 

regulatorias y a la transformación digital del sector, lo que ha incrementado la penetración de 

herramientas en puntos de venta (Klappper et al., 2025). 
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Desde luego, como lo han indicado Imansyah et al (2025), las pymes presentan dificultades 

para acceder a los servicios financieros, por cuanto carecen de requisitos formales como planes de 

negocio estructurados y un análisis de estudios de mercado basados en oferta y demanda, los cuales 

son determinantes para el uso de los recursos bajo condiciones exigidas por el sistema financiero, 

y ello desencadena una afectación para la ventaja competitiva empresarial y desestimula iniciativas 

de emprendimiento, dada la insuficiencia de capital para obtener la inversión requerida. 

En este sentido, incluso si la empresa se vale del uso de recursos de sus activos intangibles, 

representados en innovación, patentes y actividades de investigación y desarrollo, además de 

demostrar solvencia financiera, se constituye en garantía para la solicitud crediticia y de 

responsabilidad por parte de los directivos (Ključnikov et al., 2024b). 

Como lo afirman (Limón et al., 2005), implementar la tecnología de la información en las 

pymes es un asunto que, además de mejorar los procesos para identificar el perfil de los clientes, 

resulta decisivo para mantener la estabilidad de la empresa en el mercado, lo cual aumenta la 

ventaja competitiva. 

 

2.2.11 Calidad de los productos y los servicios financieros 

Conceptualmente, la calidad es considerada la dimensión que analiza la relación entre 

instituciones financieras y consumidores en términos de satisfacción en productos y servicios 

financieros, variedad de alternativas disponibles, asequibilidad, trato justo y niveles de protección 

al consumidor (Alianza para la Inclusión Financiera, 2022). Adicionalmente, para la Banca de las 

oportunidades (2021), esta dimensión examina si los productos financieros ofrecidos responden 

efectivamente a las necesidades de los consumidores, y si estas se satisfacen de manera adecuada, 

con el fin de garantizar una experiencia positiva dentro del sistema financiero y un alto nivel de 

comprensión respecto a los productos que adquieren. 
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Por otro lado, a diferencia de la dimensión de acceso y uso, esta dimensión considera la 

percepción del consumidor financiero respecto a los productos y servicios ofrecidos y el impacto 

que estos pueden generar sobre sus condiciones y su calidad de vida, aspecto clave para evaluar el 

grado de satisfacción y confianza en el sistema financiero (Banca de las oportunidades, 2021). 

En este sentido, la Alianza para la Inclusión Financiera (2022) establece ocho indicadores 

para evaluar la dimensión de calidad: 1) asequibilidad, entendida como el costo de mantener o 

acceder a una cuenta; 2) transparencia, relacionada con la disponibilidad total de información sobre 

el producto, sus condiciones y sus limitaciones; 3) conveniencia, referida a la facilidad de acceso 

al sistema financiero; 4) trato justo, vinculado con la atención al cliente por parte de las 

instituciones financieras; 5) protección al consumidor, que incluye las garantías ofrecidas, el 

cumplimiento de los derechos adquiridos y la eliminación del fraude o de otras prácticas desleales; 

6) educación financiera, orientada a proporcionar a los consumidores las habilidades necesarias 

para acceder y utilizar adecuadamente los productos y servicios financieros; 7) endeudamiento, 

que considera el número de personas con créditos y su comportamiento de pago, incluyendo 

situaciones de mora, y 8) elección, entendida como la libertad de los consumidores para seleccionar 

el producto o el servicio que mejor se ajuste a sus necesidades. 

Ahora bien, la relevancia de esta dimensión dentro de la inclusión financiera radica en que 

permite a las instituciones financieras alcanzar estabilidad, pues un sistema que ofrezca garantías 

y calidad en sus productos y sus servicios resulta fundamental para promover el crecimiento 

económico, disminuir la asimetría de la información, reducir los costos asociados, fortalecer la 

transparencia de procesos y fomentar políticas de protección al consumidor (Setianto et al., 2025). 

De igual manera, Klapper et al. (2025) señalan que el fortalecimiento de las instituciones 

financieras en términos de acceso, uso y digitalización resulta clave para optimizar la calidad y la 
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salud financiera tanto de las personas como de las empresas, de modo que promueve la 

bancarización, facilita una gestión adecuada de las finanzas, incrementa la seguridad y la confianza 

en los distintos productos y servicios, y favorece el alcance de las metas financieras. 

Por último, en el caso de Colombia, la Superintendencia Financiera de Colombia & Banca 

de Oportunidades, (2024) identificaron que los principales desafíos del sistema financiero se 

concentran en los indicadores de transparencia y protección al consumidor en los canales digitales, 

así como en el trato justo en los canales presenciales. Estos hallazgos evidencian que la calidad de 

las instituciones financieras en el país enfrenta el reto de garantizar espacios transaccionales 

seguros y fortalecer el manejo y la protección de los datos en los servicios existentes. 

 

2.2.12 Toma de decisiones 

La toma de decisiones es un proceso donde las personas resuelven diferentes circunstancias 

que tienen en la vida diaria. Este proceso se ha convertido en una competencia indispensable para 

las personas y las organizaciones. Según Simon (1987), los seres humanos no mejoran sus 

decisiones organizacionales, debido a, primero, la limitación de su capacidad cognitiva y, segundo, 

a que las decisiones se toman bajo fuertes restricciones de tiempo y presupuesto. 

Por su parte, McKenzie & Eichenbaum (2011) mencionan que la toma de decisiones se 

hace para solucionar problemas incluso en los entornos más predecibles, teniendo en cuenta las 

experiencias para reconocer y responder a diferentes situaciones. Otros autores indican que la toma 

de decisiones para gerentes es el proceso mediante el cual responden a las oportunidades y las 

amenazas relacionando los objetivos y las metas que tenga la organización (Fierro-Celis, 2014). 

Considerando lo anterior, tomar una decisión es un proceso de múltiples etapas, donde las personas 

tienen la habilidad para manejar conceptos e instrucciones difusas, en búsqueda de un objetivo 
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(Bellman & Zadeh, 1970), lo que lleva a efectos que inciden en la supervivencia y el bienestar de 

las organizaciones. 

La fundamentación teórica que envuelve los modelos financieros tradicionales recae en 

proposiciones que buscan hallar el modo como funciona la mente humana y explicar el 

comportamiento de las personas frente a situaciones que se presentan en el sistema financiero 

(Fernández & De Guevara, 2017; Hernández Ramírez, 2010); desde ahí, según (Osorio-Barreto et 

al., 2022) se ha buscado responder a la pregunta de cómo desde la neuroeconomía puede llegarse 

a analizar de qué forma las personas toman sus decisiones financieras. En tal sentido, la evolución 

del estudio sobre la toma de decisiones financiera se ha convertido en un campo multidisciplinario 

(Zopounidis et al., 2018) partiendo de que las decisiones financieras se enfocan principalmente en 

las inversiones, la financiación y el capital de trabajo (Andreou et al., 2014; Nguyen & Thanh, 

2022). 

Ahora bien, sí decidir es escoger entre una alternativa u otra (Blanco Mesa, 2015), para 

Kumar et al. (2023), la toma de decisiones se centra en un proceso reflexivo donde se escoge la 

alternativa que representa el mayor beneficio para el tomador de decisiones. Por esto, la capacidad 

para tomar decisiones convenientes en las organizaciones es imprescindible en un entorno actual, 

donde se cuenta con un sistema financiero frágil, volátil, con tensiones, incertidumbre y riesgo 

(Blanco Mesa, 2015; Triki & Abid, 2025). Asimismo, De Guevara Cortés et al. (2020) afirman que 

la racionalidad en la toma de decisiones se debe al modo como los empresarios obtienen la 

información. Por tal motivo, es indispensable que la toma decisiones se alinee por completo con el 

funcionamiento de las empresas y se fundamente en los datos financieros, para así generar 

estrategias que brinden ventaja competitiva (Amari & Jarboui, 2015). 
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Por otro lado, el papel del empresario es clave en las decisiones empresariales, dado que, 

como lo menciona Tavera (2021), la toma de decisiones no es un proceso gradual o definido, pues 

los empresarios deben buscar el logro de objetivos con base en el modelo y la situación actual de 

su empresa. Además, para Koontz & O’Donnell (2013), la toma de decisiones se basa en lo que 

definieron como reglas heurísticas, las cuales se refieren a las propias reglas de decisión, las 

características, las inclinaciones y las preferencias resultado de cada estructura cognitiva del 

tomador de decisión, que se ven representadas en los empresarios que toman sus decisiones de 

manera competitiva y estratégica. 

No obstante, para autores como Koontz & O’Donnell (2013) la toma de decisiones no es 

más que un componente de la planeación de las organizaciones, pues la elección se hace con base 

en un plan donde el gerente ha analizado con anticipación qué, cómo, cuándo y dónde. Asimismo, 

Izar (2016) sostiene que la toma de decisiones comprende, a su vez, un conjunto de acciones 

mediante las cuales se analiza la situación económica de una entidad, con el propósito de evaluar 

distintas opciones e implementar las que resulten más beneficiosas para la organización a fin de 

lograr sus objetivos. 

 

2.2.13 Toma de decisiones financieras 

Las decisiones financieras adoptadas por la gerencia dentro de las organizaciones están 

orientadas a maximizar la rentabilidad y mitigar los riesgos que pueden ser gestionados (Andreou 

et al., 2014). Sin embargo, existe la posibilidad de que los directivos tomen decisiones que 

favorezcan intereses corporativos o personales descuidando los derechos y los intereses de los 

accionistas (Morris, 1987). En escenarios así, dichas decisiones pueden incrementar la exposición 

al riesgo para los propietarios del capital. En general, las decisiones financieras empresariales están 

estructuradas para alcanzar los objetivos de rentabilidad tanto en el corto como en el largo plazo 
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(Andreou et al., 2014; Nguyen & Thanh Hoai, 2022). Para que estas decisiones sean más efectivas, 

es clave que los responsables financieros mantengan una formación continua y actualicen 

constantemente su comprensión del entorno financiero, a fin de reducir errores informativos y 

evitar rezagos en la toma de decisiones frente a otros agentes del mercado (Kannadhasan & 

Nandagopal, 2010). 

Para Kumar et al. (2023), los constantes cambios económicos, junto con el aumento de la 

digitalización, exigen a las personas tener habilidades específicas que les permitan tomar 

decisiones financieras oportunas frente a las diversas situaciones e información económica, de 

manera que, para estos autores, la toma de decisiones financieras se halla estrechamente 

relacionada con la educación, la capacidad y el bienestar financiero, variables que es indispensable 

considerar para potencializar el proceso. 

Asimismo, con el fin de lograr el objetivo de las finanzas de maximizar las utilidades, las 

organizaciones deben optimizar la combinación de tres tipos de decisión financiera: inversión, 

financiamiento y administración del capital de trabajo (Z. Wang et al., 2020). Las decisiones de 

inversión se fundamentan en estudios de viabilidad económica orientados a mitigar riesgos, por lo 

cual se constituyen en elementos críticos para evaluar la rentabilidad esperada de los proyectos 

empresariales (Santoso, 2019). 

En cuanto al financiamiento, este implica identificar y utilizar fuentes de recursos, tanto a 

corto como a largo plazo, para respaldar los procesos de inversión (Santoso, 2019). Dichos recursos 

pueden originarse de fuentes internas, como utilidades anteriores, o externas, como créditos y 

emisión de acciones en mercados de capital; especialmente, en el caso de empresas que cotizan en 

bolsa (Santoso, 2019). 
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Por otro lado, la gestión del capital de trabajo implica la administración eficiente de activos 

y pasivos corrientes asegurando la liquidez operativa necesaria para el funcionamiento continuo de 

la organización, lo cual representa una dimensión esencial dentro del conjunto de decisiones 

financieras (Ajibolade & Sankay, 2013). 

La toma de decisiones financieras se ha considerado a partir de diferentes teorías y 

conceptos, según se desarrolla seguidamente. 

Teoría de las finanzas conductuales 

La teoría de las finanzas conductuales, en comparación con las teorías tradicionales, evalúa 

de una forma más amplia la manera como se toman las decisiones (Rasool & Ullah, 2020), por lo 

cual es considerada una teoría alternativa y contradictoria de las demás teorías, donde el mercado 

es eficiente (Hernández, 2009). En este sentido, la teoría de las finanzas conductuales constituye 

una rama de las finanzas que analiza cómo se comportan los profesionales del ámbito financiero 

(de Guevara Cortés et al., 2020), y pretende entender cómo los empresarios toman sus decisiones 

bajo dos premisas principales: la irracionalidad y un mercado poco eficiente (Hilary & McLean, 

2023), y cómo, desde ambas premisas y desde el comportamiento de los empresarios o los gerentes 

de las organizaciones, puede descifrarse de qué modo toman decisiones relacionadas con el riesgo 

y el dinero (Fernández & De Guevara, 2017). Adicionalmente, para Fromlet (2001), esta teoría 

reconoce distintas reacciones en los mercados financieros ineficientes que pueden ayudar a que las 

personas no comentan errores al momento de tomar decisiones estratégicas de inversión. 

Teoría del comportamiento financiero 

Surgió con el propósito de explicar las diversas anomalías y los comportamientos de las 

personas en el ámbito financiero (Rodríguez & Malca, 2021). En la década de 1970 su concepto se 

afianzó, gracias los psicólogos Daniel Kahneman y Amos Tversky, como una teoría que busca 
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explicar los acontecimientos del sistema financiero desde una perspectiva psicológica y a través 

del comportamiento de los individuos en la toma de decisiones financieras (Fernández & De 

Guevara, 2017). 

Conforme a lo anterior, Nakamura (2023) cita a Daniel Kahneman, para quien la teoría de 

la economía conductual está basada en dos sistemas cognitivos: uno intuitivo e impulsivo, que 

esconde sesgos y lleva a los individuos a tomar la mayoría de sus decisiones, y otro racional, que 

analiza las intuiciones del sistema impulsivo para basarse en ellas y tomar decisiones. Por otra 

parte, para Ritter (2003), esta teoría se fundamenta en dos pilares: la psicología cognitiva y los 

límites de arbitraje. La primera tiene en cuenta cómo piensa la gente; según el autor, la literatura 

establece que las personas cometen errores sistemáticos en su manera de pensar debido a que sus 

preferencias pueden alterar su juicio. El segundo pilar busca predecir en qué circunstancias las 

fuerzas de arbitraje serán o no efectivas. 

Ahora bien, con el paso de los años, los nuevos descubrimientos consideran que las 

decisiones financieras de las personas carecen de racionalidad, debido a la influencia de factores 

endógenos y exógenos que afectan las elecciones (Montoya Morales et al., 2024), por lo que la 

teoría del comportamiento financiero, al relacionar la psicología con la economía, pretende: 

encontrar las razones de las decisiones irracionales que las personas cometen en inversión, ahorro 

y endeudamiento (Asbaruna et al., 2023); descifrar el proceso de toma de decisiones de la población 

en temas relacionados con dinero (Fernández & De Guevara, 2017), y explicar las razones por las 

cuales los mercados pueden llegar a ser ineficientes (Sewell, 2007). 

Teoría de la utilidad esperada 

La teoría de la utilidad esperada, según Aguiar (2004), establece un modelo sólido y 

estructurado para descifrar la toma de decisiones en entornos inciertos. En esencia, la teoría de la 
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utilidad esperada plantea la figura de un decisor racional que posee un conocimiento pleno del 

entorno y dispone de habilidades técnicas para tomar las mejores decisiones (Ladrón de Guevara 

Cortés et al., 2023). De igual manera, para Schrieks et al. (2025), la teoría de la utilidad esperada 

expone que los inversores analizan en primer lugar el riesgo, los costos y los beneficios con el fin 

de que la decisión que tomen les produzca la mayor utilidad esperada. 

Teoría de la perspectiva 

La teoría de la perspectiva es un proceso cognitivo donde los inversionistas toman sus 

decisiones financieras con base en las ganancias o las pérdidas que puedan recibir (de Guevara 

Cortés et al., 2020). Así afirman Tversky & Kahneman (1989), al considerar que los empresarios o 

ejecutivos no actúan de forma completamente irracional, sino que toman decisiones evaluando 

tanto el riesgo como el beneficio potencial, aunque a menudo se ven influenciados por sesgos 

psicológicos y emocionales. A su vez, Pascale & Pascale, (2007) citan lo expuesto por Simon 

(1955), cuando estableció que en el marco de la toma de decisiones deben considerarse las 

emociones (aspectos no racionales) y la asimetría de la información, que se ve representada en 

ciertas limitaciones cognitivas que le dificultan al inversor comprender esa misma información. 

Por esto, según Peña Vargas (2022), los inversionistas evalúan el riesgo y la rentabilidad de las 

diversas alternativas previamente a tomar sus decisiones, y actúan así de una manera 

paradigmática, ya que representa la base esencial del rol del inversionista financiero y ha servido 

como el comienzo para el desarrollo de los primeros modelos de toma de decisiones en el ámbito 

económico 

Teoría de perspectivas acumulativas 

La teoría de perspectivas acumulativas es una extensión de la teoría de la perspectiva que 

se centra principalmente en explicar cómo las personas se comportan y cuáles son sus preferencias 
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cuando toman decisiones en escenarios de riesgo (Chai et al., 2025). De igual manera, destaca 

cómo los individuos tienden a otorgar mayor importancia a resultados extremos con baja 

probabilidad de ocurrencia y muestran una marcada aversión a las pérdidas (He & Hu, 2024) 

En cuanto al ámbito de las inversiones, para Kumar et al. (2025), el conocimiento financiero 

se presenta como un elemento clave que determina de qué forma los individuos perciben y valoran 

los riesgos financieros; además, sustenta que, dentro del enfoque de perspectivas acumulativas, se 

obtiene utilidad no solo a partir de los resultados económicos de una inversión, sino también de los 

factores sociales que acompañan dichas decisiones. 

En relación con lo anterior, para concretar a satisfacción las decisiones de inversión sobre 

los factores socioambientales, se requieren conocimientos, habilidades y actitudes de las personas 

que están dispuestas a realizar la inversión sostenible integral y responsable; máxime, cuando es 

tendencia la sostenibilidad, que, apenas con ciertas limitaciones, aborda una nueva perspectiva 

basada en la educación climática, y aun cuando se hacen intentos para identificar la metodología 

de medición y se estudia la relación entre comprender de manera individual el cambio climático y 

la influencia de políticas de los mercados financieros (Kurowski et al., 2025). 

Por otro lado, Miswanto et al. (2024) señalan que las empresas encuentran una valiosa 

oportunidad en la educación financiera, debido a la articulación de esta con el ahorro, el crédito, la 

inversión y la gestión de sus finanzas, en la medida en que un mayor nivel del conocimiento influye 

de forma significativa en la toma de decisiones sobre los productos financieros ofrecidos por la 

banca, situación que implica un aumento en el rendimiento empresarial, y confirma lo planteado 

por Kicová et al. (2024b), cuando recomiendan que el conocimiento en asuntos financieros debe 

orientarse en los individuos a temprana edad, por cuanto así en la edad adulta será más fácil para 

ellos gestionar las finanzas en los ámbitos educativo y laboral. 
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Showkat et al. (2025) afirman que, mientras el auge de la tecnología financiera avanza, en 

la misma línea también lo hace la adopción de elementos que impactan en la toma de decisiones 

para el acceso de las mujeres a los servicios financieros digitales, razón por la cual, además de 

analizar sus actitudes en relación con la gestión de los recursos financieros y la facilidad de uso, se 

evalúa el nivel con el que se impulsa el empoderamiento económico, lo que mejora la percepción 

y la satisfacción con dichos servicios. 

 

2.2.14 Pymes del sector comercial en Colombia 

El sector empresarial colombiano evidenció durante 2024 un crecimiento del 0,3 %, 

reflejado en la creación de 4.769 nuevas empresas, lo cual estuvo respaldado por patrones de 

innovación, resiliencia y sostenibilidad, y así permitió al sector empresario reafirmar su rol como 

promotor de la economía nacional (Confecámaras, 2025). 

La clasificación del sector empresarial en Colombia se establece en micro, pequeñas, 

medianas y grandes empresas, de acuerdo con lo dispuesto en la Ley 590 de 2000 y el Decreto del 

Ministerio de Comercio, Industria y Turismo N.° 957 de 5 de junio de 2019, que regulan los 

criterios para su segmentación (Bancoldex, 2025). Asimismo, una empresa comercial se clasifica 

como MiPyme, de acuerdo con lo establecido por Bancoldex, 2025), en función de su nivel de 

ventas anuales, expresadas en Unidades de Valor Tributario (UVT), equivalentes a determinados 

rangos en pesos colombianos, los cuales se muestran en la tabla 1. 
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Tabla 1. 

Clasificación MiPymes en el sector comercio 

Clasificación Sector comercio (UVT = $49.799) 

Microempresas Hasta $2.229.451,431 

Pequeñas empresas Superior a $2.229.451,431 y hasta $21.473.129,604 

Medianas empresas Superior a $21.473.129,604 y hasta $104.600.300,908 

Fuente: elaboración propia, con base en los datos obtenidos de Bancoldex (2025). 

 

Según el Banco de Desarrollo de América Latina y el Caribe (CAF, 2023), el sector 

comercial representa una parte importante de la economía que se estructura en cinco categorías 

clave: alimentos y bebidas (23 %); ferretería, cerrajería y productos de vidrio (21 %); productos 

textiles y prendas de vestir (20 %); artículos de uso doméstico (18 %) y productos farmacéuticos, 

de perfumería y de tocador (17 %). Esa composición refleja un alto nivel de diversificación en la 

oferta comercial de Colombia. 

Por otro lado, en términos generales, el papel de las MiPymes resulta decisivo en el tejido 

empresarial del país, teniendo en cuenta que dinamizan la economía, promueven la transformación 

del sistema productivo nacional y consolidan la competitividad del país (Departamento Nacional 

de Planeación, 2025). El objetivo de dichas entidades es no solo generar valor para sus partes 

interesadas, sino también impactar a la sociedad y la economía Mora et al. (2024), de modo que 

aportan al desarrollo y el crecimiento económico del país, al constituirse en importantes 

generadoras de empleo y al aportar de forma significativa al producto interno bruto (ANIF, 2021). 

Un informe de la OCDE (OECD, 2024) identificó que para 2024 más del 99 % de las 

empresas registradas en Colombia eran MiPymes, las cuales generaban aproximadamente el 60 % 
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del empleo formal en el país. El Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, y la Confederación 

Colombiana de Cámaras de Comercio (Confecámaras) señalaron que las empresas mantienen una 

alta concentración en el tejido empresarial colombiano, pues en 2025 conservaban una 

representatividad del 99 %. Este porcentaje se compone principalmente de microempresas 

(94,3 %), seguidas de pequeñas empresas (4,2 %), medianas empresas (1 %) y grandes empresas 

(0,4 %). Asimismo, se identificó que los sectores con mayor participación corresponden a servicios 

(42,4 %), comercio (40,2 %), manufactura (10,3 %) y construcción (4,5 %) (Confecámaras, 2025; 

MINCIT, 2025). 

Si bien las pymes ejercen un impacto significativo en el crecimiento y el desarrollo 

económico, se enfrentan a retos significativos, que incluyen limitaciones en el acceso y la 

disponibilidad de financiamiento (CAF, 2023), obstáculos estructurales y brechas en la 

digitalización (Pozo et al., 2025), dificultades para incorporarse plenamente al sistema financiero 

y para acceder a productos y servicios financieros (Mora et al., 2024) y carencia de herramientas 

para su crecimiento y su sostenibilidad (Rico et al., 2022). 

Con respecto a la revisión literaria, a través de un estudio exhaustivo de publicaciones 

nacionales hecho por entidades especializadas sobre las pymes, Mora et al. (2024) identificaron los 

principales retos y limitaciones que enfrenta este tipo de empresas; particularmente, en el sector 

manufacturero. Los hallazgos evidenciaron que la escasa demanda, los reducidos niveles de ventas 

en periodos determinados, el incremento en los costos de insumos de producción y las cargas 

impositivas constituyen las barreras de más relevancia para su crecimiento. Asimismo, se señaló 

que la baja liquidez y el limitado capital de trabajo, aunque presentes, son obstáculos de menor 

incidencia. El estudio atribuyó esos resultados a factores como la falta de interés de los empresarios 
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en implementar acciones de mejora y expansión, los bajos niveles de educación financiera, una 

gestión administrativa ineficiente y una reducida capacidad de resiliencia. 

En conclusión, el sector pyme constituye un pilar del crecimiento económico y la 

generación de empleo, con una alta diversificación sectorial y una marcada concentración en 

microempresas. No obstante, enfrenta desafíos significativos relacionados con el acceso al 

financiamiento, la superación de barreras estructurales, la formalización financiera, la 

implementación de estrategias de mejora y, por ende, la toma de decisiones adecuadas, lo que exige 

fortalecer sus capacidades de gestión, innovación y resiliencia, para garantizar su sostenibilidad y 

su competitividad a largo plazo (Riaño-Solano et al., 2024; Riascos-Erazo & Aguilera-Castro, 

2024; Rico et al., 2022). 

 

2.3 Modelo de educación financiera e inclusión financiera, y su relación con la toma de 

decisiones financieras de las pymes 

En la figura 2 se pueden apreciar los principales factores que hacen parte del desarrollo 

teórico del presente trabajo de investigación, donde se determina que la educación financiera tiene 

tres variables: conocimiento, comportamiento y actitud. Finalmente, se miden las distintas 

relaciones entre la educación financiera y sus dimensiones con la toma de decisiones e inclusión 

financiera en las pymes. 
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Figura 2. 

Modelo explicativo en educación financiera e inclusión financiera, y su relación con la toma de 

decisiones 

Fuente: elaboración propia. 

 

2.4 Hipótesis 

Considerando el planteamiento del problema y la justificación, se encuentra la necesidad 

de desarrollar un modelo que contenga un análisis de las dimensiones de educación e inclusión 

financiera, para saber cuál es la verdadera influencia de estos constructos en la toma de decisiones 

financieras en las pymes, por cuanto existen diversas maneras de medir el constructo de la 

educación e inclusión financiera, lo cual ha llevado a hallazgos que no siempre son concluyentes o 

precisos sobre el tema (Molina-García et al., 2022). 
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En este sentido, se ha encontrado un consenso en torno a la construcción de la dimensión 

de educación financiera a partir de tres constructos: la actitud, el comportamiento y el conocimiento 

financiero (Eniola & Entebang, 2017). Además, la educación financiera aporta a la mejora de las 

condiciones financieras de las pymes a través de un proceso eficiente en la toma de decisiones 

(Hussain et al., 2018). Asimismo, las organizaciones que implementan mejores decisiones 

financieras tienen mejores resultados, y ello es fundamental para que los propietarios o los gerentes 

alcancen un mejor desempeño financiero en las pymes (Kulathunga et al., 2020a) Igualmente, se 

ha evidenciado que estas variables (conocimiento, actitud y comportamiento financiero) se 

encuentran vinculadas con el proceso de toma de decisiones financieras de inversión (Ghosh, 

2025). 

Teniendo en cuenta lo anterior, podemos indicar que la dimensión de educación financiera 

es importante para el proceso de toma de decisiones financieras de las empresas. A partir de lo 

anterior, se proponen tres hipótesis, como se explicará seguidamente. 

Respecto al conocimiento financiero, Lusardi y Mitchell (2014) indican que las personas 

de mayor conocimiento financiero evalúan mejor las decisiones que toman, y por tal motivo estas 

suelen ser más precisas que las de quienes no hacen dicho análisis, y eso, a su vez, conlleva el 

fortalecimiento de prácticas financieras racionales. Además, Agyapong y Attram (2019) 

encontraron que el conocimiento financiero tiene una relación positiva con la toma de decisiones 

financieras que se toman diariamente en las pymes. Asimismo, Frimpong et al. (2022) señalan que 

tener un buen conocimiento financiero, más acceso y uso herramientas digitales, impacta el 

rendimiento de las pymes. Igualmente, González-Prida et al. (2025) afirman que el conocimiento 

financiero favorece la gestión y mejora la calidad de las decisiones financieras en las empresas. 

Por otra parte, el conocimiento financiero es un recurso intangible y estratégico, porque fortalece 
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la capacidad para asignar eficientemente los recursos y sostiene las ventajas competitivas, como lo 

menciona la RBV (Barney, 1991). También cabe mencionar que el conocimiento financiero es la 

capacidad para comprender conceptos financieros, lo cual, a su vez, constituye el insumo de las 

creencias conductuales, que son el primer componente de la teoría de comportamiento planificado 

(Ajzen, 1991). Podemos,  por ende, afirmar que el conocimiento financiero modela las creencias 

que dirigen la toma de decisiones financieras en las pymes. Con base en ello, se propone la siguiente 

hipótesis: 

H1: El conocimiento financiero tiene una relación causal positiva con la toma de decisiones 

financieras de los propietarios o gerentes de las pymes. 

 

Con respecto a la actitud financiera, Rasheed et al. (2019) demuestran cómo la actitud 

financiera de los propietarios o los gerentes interviene de modo directo en la toma de decisiones 

financieras. Rai et al. (2019b), por su parte, exponen la importancia de los cambios en las actitudes 

financieras, pues tienen una relación significativa y positiva con la educación financiera y con el 

éxito o el fracaso de las decisiones financieras. Además, Najar & Alarussi (2020) muestran que los 

empresarios pyme con actitudes financieras positivas desarrollan una planificación, un ahorro y un 

análisis financiero de sus operaciones mucho mejores respecto a quienes no muestran las mismas 

actitudes. Igualmente, Hidayati et al. (2021) consideran que la toma de decisiones financieras es 

una variable mediadora entre el desempeño por el impacto del conocimiento y las actitudes 

financieras. Es decir, la actitud financiera se relaciona con la formación de actitudes favorables 

hacia la conducta de los individuos, la cual es el segundo componente de la teoría de 

comportamiento planificado (Ajzen, 1991), en este sentido, podemos decir que la actitud financiera 

influye en el comportamiento, al crear predisposiciones intencionales que orientan la toma de 
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decisiones financieras en las pymes. Teniendo en cuenta lo anterior, formulamos la siguiente 

hipótesis: 

H2: La actitud financiera tiene una relación causal positiva con la toma de decisiones financieras 

de los propietarios o los gerentes de las pymes. 

 

En cuanto al comportamiento financiero, Wong et al. (2018) indican que para los pequeños 

empresarios hay una relación directa entre el comportamiento que tengan ellos y la toma de sus 

decisiones financieras; Asimismo, Coskun y Dalziel (2020) muestran que los propietarios de pymes 

adoptan comportamientos financieros sostenibles y responsables. Almansour et al. (2023) 

comprueban que las decisiones financieras mediante la percepción del riesgo tienen un efecto 

positivo y significativo sobre los cuatro factores de las finanzas conductuales. En el mismo sentido, 

Jiang, Peng y Yan (2024) examinan cómo las decisiones de inversión se ven afectadas por los rasgos 

de la personalidad, y que estos forman comportamientos financieros sobre preferencias de riesgo, 

creencias en el mercado de valores y patrones de relaciones. Por eso, el comportamiento financiero 

se entiende como la ejecución de prácticas como el ahorro, la presupuestación, el control de gastos 

y el análisis de las inversiones, el cual constituye la intención conductual, la cual es el tercer 

componente de la teoría de comportamiento planificado (Ajzen, 1991), en este aspecto, podemos 

indicar que el comportamiento financiero es el desenlace del proceso cognitivo intencional, que se 

traduce en la toma de decisiones financieras concretas por medio de creencias, intenciones y 

acciones. Considerando lo anterior, proponemos la siguiente hipótesis: 

H3: El comportamiento financiero tiene una relación causal positiva con la toma de decisiones 

financieras de los propietarios o los gerentes de las pymes. 
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De la misma forma, la dimensión de inclusión financiera abarca varios constructos que 

diversos autores han consolidado, como el acceso, el uso y la calidad de los servicios financieros 

(Banco Mundial, 2022b; Dussán et al., 2022; Martínez et al., 2022; Vera & Tamayo, 2022). Así, 

cabe mencionar que los propietarios o los gerentes que tienen buena educación e inclusión 

financiera reducen las dudas que tienen sobre el uso de deuda (Adomako et al., 2016); al mismo 

tiempo, aumentan las posibilidades del acceso al financiamiento y, a su vez, el mejoramiento del 

desempeño financiero de las pymes (Hussain et al., 2018). Igualmente, se identificó que una mayor 

calidad en los servicios bancarios genera beneficios en términos de ventaja competitiva, al 

favorecer la satisfacción de los clientes y mejorar el desempeño de las organizaciones (Musa et al., 

2024). De la misma forma, Reddy et al. (2024) mencionan que la inclusión financiera tiene efectos 

significativos y positivos en el acceso, el uso y la calidad de los servicios y los productos 

financieros. 

También, podemos mostrar que la dimensión de inclusión financiera es importante para el 

proceso de toma de decisiones financieras de las empresas. Por lo expuesto, se proponen tres 

hipótesis más, como se desarrolla a continuación. 

En cuanto al constructo de accesos a servicios financieros, Fowowe (2017) explica que 

mientras más acceso haya al financiamiento, hay un mayor crecimiento en las organizaciones. En 

el mismo sentido, Zhang et al. (2023) indican que el acceso por medio de las finanzas digitales 

amplía la capacidad para la toma de decisiones en inversiones y en financiamiento. Por su parte 

Gandelman & Porzecanski (2013) resaltan que el acceso a servicios financieros mejora las 

decisiones financieras de ahorro, financiamiento y comportamientos de pago.  

En consecuencia, el acceso a servicios financieros es un recurso estratégico para las 

organizaciones, porque amplia las capacidades internas de instrumentos de financiamiento y de 
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ahorro que fortalecen la toma de decisiones, como menciona la RBV (Barney, 1991), por otro lado, 

para la teoría del comportamiento planificado, el acceso a servicios financieros influye en el 

proceso de formación de actitudes e intenciones, ya que tener créditos formales, plataformas 

financieras digitales y cuentas bancarias mejora el control y la toma de decisiones financieras 

(Ajzen, 2020). De acuerdo con lo expuesto, proponemos la siguiente hipótesis: 

H4: El acceso a servicios financieros de las pymes tiene una relación causal positiva con la toma 

de decisiones financieras de los propietarios o los gerentes de estas. 

 

En referencia a la variable de calidad de servicios financieros, Chang et al. (2017) enseñan 

que la calidad en los servicios financieros tiene un impacto positivo sobre la satisfacción de las 

personas y sobre la toma de decisiones eficientes. De igual forma, Darmawan et al. (2018) 

mencionan que la calidad de los servicios tiene un efecto positivo hacia la fidelidad, la satisfacción 

del cliente y la imagen corporativa; con esto, las decisiones son más seguras.  

A su vez, Hammoud et al. (2018) indican que hay una relación positiva entre la calidad de 

los servicios financieros de banca electrónica y la satisfacción de los clientes que lleva a una mejora 

en las decisiones. Por lo tanto, la calidad de los servicios, entendida como la claridad, la 

confiabilidad, la oportunidad y la pertinencia de los productos ofrecidos, es un recurso intangible 

que ayuda a mejorar el valor de la empresa, pues reduce los costos, y mejora así el análisis y la 

evaluación de las alternativas de financiamiento de las organizaciones (Barney, 2001). Como, a su 

vez, nos muestra la RBV para la teoría del comportamiento planificado, la calidad de los servicios 

financieros influye en las actitudes y las creencias, ya que productos transparentes, claros y 

adaptativos aumentan la confianza, al fortalecer el control conductual para la toma de decisiones 

(Ajzen, 1991). Por tales razones, proponemos la siguiente hipótesis: 
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H5: La calidad de los servicios financieros de las pymes tiene una relación causal positiva con la 

toma de decisiones financieras de los propietarios o los gerentes de las pymes. 

 

Con respecto al uso de servicios y productos financieros, De la Torre et al. (2010) 

evidencian que el uso de créditos comerciales y de sistemas de financiamiento en las pymes 

impacta en la toma de decisiones de operación e inversión. Allen et al. (2016) mencionan que el 

uso activo de servicios financieros mejora la evaluación de opciones llevando a tener decisiones 

financieras más informadas. Además, Demirgüç-Kunt y Singer (2017) nos muestran cómo el uso 

de productos financieros ayuda al desarrollo económico y al crecimiento inclusivo, pues mejora las 

decisiones y reduce costos.  

Igualmente, Wu y Suardi (2025) indican que el uso de las líneas de crédito genera mayor 

eficiencia en las decisiones de inversión. En ese sentido, el uso de productos y servicios financieros 

se entiende como el uso de créditos, cuentas bancarias, seguros y herramientas digitales, entre otras. 

Todo eso constituye la intención conductual, que es el tercer componente de la teoría de 

comportamiento planificado (Ajzen, 1991). Es decir, las pymes que utilizan estos servicios de 

forma concurrente y rutinaria fortalecen la percepción de control de las organizaciones, lo cual 

consolida actitudes favorables y modifica las normas subjetivas que mejoran la gestión financiera. 

Conforme a lo anterior, proponemos la siguiente hipótesis: 

H6: El uso de productos financieros de las pymes tiene una relación causal positiva con la toma de 

decisiones financieras de los propietarios o los gerentes de las pymes. 
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Capítulo 3. Marco metodológico de la investigación 

3.1 Enfoque de investigación 

El presente estudio ha sido abordado desde la ontología objetivista, teniendo en cuenta la 

epistemología positivista, con un enfoque deductivo, donde se formulan hipótesis a fin de probar 

supuestos utilizando pruebas estadísticas para que sean aceptadas. Por tal motivo, se adopta un 

enfoque cuantitativo, que busca el análisis y la medición de las variables a partir de recopilar datos 

numéricos a través de encuestas estructuradas (Hernández-Sampieri et al., 2014) a un grupo de 

propietarios o gerentes de pymes en la región centro de Colombia. 

El instrumento incluirá preguntas diseñadas a partir de dos dimensiones. La primera es la 

educación financiera, donde se medirá el nivel de comprensión en torno a conocimientos 

financieros, tanto básicos como avanzados, al igual que aspectos relacionados con el 

comportamiento y las actitudes financieras. La segunda es la inclusión financiera, que medirá ítems 

orientados a evaluar el acceso, el uso y la calidad de productos y servicios financieros, así como 

preguntas vinculadas con la toma de decisiones financieras de los propietarios o los gerentes de las 

pymes encuestadas. Los datos recopilados se analizarán estadísticamente para identificar 

tendencias, patrones y correlaciones y, por consiguiente, rechazar o confirmar las hipótesis. 

Tras la recolección de datos, se utilizará el Modelo de Ecuaciones Estructurales (en inglés, 

PLS-SEM, por las iniciales de Partial Least Squares-Structural Equation Modeling [mínimos 

cuadrados parciales-modelado de ecuaciones estructurales]) como una herramienta analítica, la 

cual permitirá examinar y analizar las relaciones entre las distintas variables e identificar factores 

predictivos, así como su influencia en diversos contextos de la población (Hair et al., 2019). Este 

modelo brinda la capacidad para identificar la contribución relativa de cada constructo de las 

dimensiones educación financiera e inclusión financiera respecto a la toma de decisiones 
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financieras de los propietarios o los gerentes de las organizaciones. O sea, para comprender qué 

variables tienen mayor relación y significancia en la toma de decisiones financieras de las pymes, 

y aportar así al avance del conocimiento en este campo y ofrecer perspectivas valiosas. 

 

3.2 Tipo y diseño de investigación 

El estudio adopta un enfoque cuantitativo con un diseño explicativo predictivo, orientado a 

explicar las relaciones entre las variables evaluadas y a analizar las posibles causas que originan 

dichas relaciones y predecir el posible comportamiento de la variable dependiente a partir de las 

variables independientes. Por tal motivo, en el presente estudio se determina la influencia entre las 

variables de educación financiera (conocimiento, comportamiento y actitud financieras) e inclusión 

financiera (acceso, uso y calidad de servicios financieros), y el impacto de dicha influencia en la 

toma de decisiones financieras de las pymes en el centro de Colombia. 

Por su parte, Hair et al. (2019) indican que los estudios explicativos buscan responder por 

qué se desarrolla un fenómeno teniendo en cuenta la evaluación de las hipótesis derivadas de las 

teorías, mediante los modelos de ecuaciones estructurales. Es decir, dichos estudios permiten 

validar cómo las variables independientes impactan de forma significativa a la variable dependiente 

y, con eso, aportar empíricamente a la teoría existente. 

Shmueli et al. (2016) mencionan que los estudios predictivos priorizan la utilidad práctica 

de los modelos, y no solamente la verificación de teorías. Lo anterior se mide a través de 

indicadores como R², Q² o errores de predicción. Es decir, se centra en mirar la capacidad que tiene 

el modelo para anticipar los resultados futuros teniendo en cuenta las variables propuestas. 

De igual manera, se toma en cuenta un diseño no experimental y transversal. Es decir, la 

investigación no maneja de forma deliberada las variables independientes, sino que se observan los 
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fenómenos como ocurren en la normalidad. Asimismo, al ser un estudio transversal, la recolección 

de datos se hace en un único momento, lo que posibilita el análisis de las variables en un punto 

específico del tiempo, sin contemplar su evolución a lo largo de este último (Hernández-Sampieri 

et al., 2014). O sea, en la investigación no se enseñó educación e inclusión financiera a un grupo 

para compararlo con otro, sino que se midió lo que sabían y lo que hacían los encuestados. 

Teniendo en cuenta los argumentos expuestos, se optó por implementar esta metodología, 

ya que el modelo PLS-SEM permite explorar de forma simultánea las relaciones entre distintos 

constructos, incluso cuando se trabaja con muestras de tamaño reducido (Hair et al., 2021). 

En el contexto descrito, el uso del modelo estructural resulta pertinente a esta investigación, 

ya que posibilita modelar vínculos entre variables latentes no observables de forma directa, como 

la educación financiera (medida a través del conocimiento, el comportamiento y las actitudes 

financieras) y la inclusión financiera (evaluada mediante indicadores de acceso, uso y calidad de 

los servicios financieros). Este enfoque permite integrar todos esos elementos en un solo modelo 

estructural, al tiempo que evalúa el efecto que ejercen la educación y la inclusión financieras sobre 

la toma de decisiones financieras. Igualmente, el modelo permite analizar los coeficientes path y 

comprobar la validez y la confiabilidad de los instrumentos aplicados, a través de indicadores como 

la confiabilidad interna y la validez convergente y discriminante (Hair et al., 2021). 

 

3.3 Población y muestra 

3.3.1 Población 

La población objetivo de la investigación se compone de las pymes de la región centro de 

Colombia registradas en las Cámaras de Comercio de los departamentos de Cundinamarca, Boyacá, 

Meta, Tolima y Bogotá, D. C., donde se concentran diversos sectores productivos como la 

agroindustria, el comercio y la industria de nuestro país. 
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La elección de la pertinencia del contexto de la región centro de Colombia se justifica 

debido a las dinámicas específicas del ecosistema empresarial y sus características estructurales, 

ya que en la zona se concentra una gran proporción de pymes de Colombia. Esa alta concentración 

muestra, además, una diversidad en tamaño, sectores económicos, niveles de formalización, acceso 

a recursos y capacidades gerenciales. También se caracteriza por las restricciones en el acceso al 

financiamiento, las brechas en capacidades gerenciales y la interacción entre los mercados urbanos 

y rurales. Teniendo en cuenta lo anterior, la región centro de Colombia se convierte en un 

laboratorio empírico relevante para estudios que examinen las pymes, ya que estas aportan 

evidencia contextualizada de las economías emergentes. 

Las pymes son el segmento más importante de la economía colombiana, ya que son las 

mayores generadoras de empleo; por ende, tienen la necesidad de mejorar sus capacidades 

financieras, para ser más competitivas y más sostenibles. Teniendo en cuenta lo anterior, es 

importante desarrollar investigaciones sobre el análisis de la educación e inclusión financiera en 

los empresarios y los gerentes, para ver su impacto en la toma de decisiones financieras de sus 

organizaciones. 

En la tabla 2 se muestra a los participantes de la investigación, que son las pymes de los 

diversos sectores de la región centro de Colombia. En la misma tabla se muestra el número total 

de empresas jurídicas que hay en esos departamentos, según el Departamento Administrativo 

Nacional de Estadística (DANE) (2024). 
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Tabla 2. 

Pymes en la región centro de Colombia 

Seccional Unidades 

Bogotá, D. C. 208.000 

Boyacá 16.782 

Tolima 15.631 

Cundinamarca 19.500 

Meta 15.598 

Total pymes 275.511 

Fuente: elaboración propia, con base en información del DANE (2024). 

 

3.3.2 Muestra (n) 

Considerando el alcance del proyecto y los objetivos que persigue, la muestra del estudio 

estuvo conformada por las pymes de la región centro de Colombia. Se optó por la aplicación de un 

muestreo probabilístico aleatorio simple, el cual garantiza que cualquier pyme tenía la misma 

probabilidad de ser seleccionada, y así disminuir el sesgo y aumentar la representatividad de la 

muestra (Hernández-Sampieri et al., 2014). Cabe destacar que Hair et al. (2021) recomiendan que 

para estudios cuantitativos que desarrollan la metodología PLS-SEM se utilice este tipo de 

muestreos, pues los datos obtenidos buscan generalizar la percepción de la población analizada y 

la validez externa. 

En la tabla 3 se indican los tres criterios que se realizaron para conseguir y determinar la 

muestra de la investigación. 
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Tabla 3. 

Criterios de la muestra del estudio 

N.° Criterio Muestra 

1 Hair et al. (2021) recomiendan utilizar el software G*Power para la 

realización de modelos en ecuaciones estructurales.  

138 

2 Chin (1998) y Hair et al. (2021) recomiendan que el mínimo sea la muestra, 

para el desarrollo de los modelos de ecuaciones estructurales.  

150 

3 Muestreo probabilístico aleatorio simple. 224 

Fuente: elaborada propia. 

 

El primer criterio que se tuvo en cuenta fue el de Hair et al. (2021), el cual recomienda que 

para estudios de enfoque en ecuaciones estructurales se determine el tamaño de muestra con el 

software G*Power, con las siguientes medidas: tamaño del efecto medio (f² = 0,15), nivel de 

significancia es decir error tipo I (α = 0,05), poder estadístico (1 - β = 0,95) y número de constructos 

o predictores, que fue de 6, determinado todo ello por una muestra mínima de 138 encuestas. 

El segundo criterio que se desarrolló fue la revisión de la literatura, donde Chin y Hair et 

al. aconsejan las muestras mínimas para estudio con el enfoque de ecuaciones estructurales. Chin 

(1998) y Hair et al. (2021) recomiendan contar con al menos 150 respuestas válidas. Esta muestra 

mínima hace posible su aplicación efectiva en investigaciones de carácter exploratorio, 

especialmente las que trabajan con muestras reducidas y estructuras de variables complejas (Hair 

et al., 2021; Sarstedt et al., 2014). 

El tercer y último criterio fue el desarrollo del muestreo probabilístico aleatorio simple, que 

hizo una pregunta piloto a 30 empresarios pyme, a raíz de lo cual obtuvo un resultado de 
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probabilidad p: 21 y de q: 9 encuestados; también se tuvo un nivel de Confianza Z del 95 % y un 

error del 6 %, lo cual dio una muestra de 224 encuestados. 

El proceso de recolección de la información se llevó a cabo mediante un instrumento 

validado, dirigido a los propietarios o gerentes de pymes. El proceso se hizo a través de canales 

mixtos, combinando algunas encuestas por vía digital, y otras, presencialmente, para maximizar la 

tasa de respuesta. Además, buscando minimizar el sesgo en las respuestas, se garantizó que los 

datos solo se utilizarían con fines académicos, que la redacción del instrumento sería clara y que 

habría de por medio la aplicación de un pretest de la encuesta.  

En la recolección de la información se alcanzaron 255 encuestas a propietarios o gerentes 

de pymes. Después se depuró la información; como criterio de inclusión, que tengan mínimo dos 

años de antigüedad y el desarrollo total de la encuesta. El cumplimiento del criterio se verificó 

revisando en el Registro Único Empresarial y Social (RUES) de las Cámaras de Comercio que la 

antigüedad de la pyme fuese la estipulada, a fin de asegurar la elegibilidad de la empresa. A raíz de 

lo anterior, quedaron 225 encuestas válidas; ello supera el umbral mínimo exigido para aplicar el 

análisis a través del modelamiento de ecuaciones estructurales con el software Smart PLS 4. 

Cabe mencionar, además, que hubo algunas dificultades en la realización de las encuestas, 

debido a que algunos propietarios o gerentes declararon limitaciones de tiempo, desconfianza o 

falta de interés en participar de una encuesta sobre percepciones en ámbitos financieros, pues hay 

entre estas personas algo de reservas en cuanto a compartir información sobre las organizaciones, 

incluso si se garantiza la confiabilidad por fines académicos; no obstante, lo anterior no invalida el 

diseño probabilístico aleatorio simple, ya que el proceso siguió criterios aleatorios y el marco 

muestral fue definido apropiadamente. Es decir, lo anterior es una limitación práctica, y no un sesgo 

metodológico. 
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3.4 Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

3.4.1 Instrumento 

Desde la minuciosa revisión de la literatura, se identificaron siete variables clave para ser 

abordadas en la investigación. Seis de ellas son independientes, y una, dependiente. Dichas 

variables, como ya se mostró, fueron validadas por sus respectivos autores. Posteriormente, se 

estructuró un cuestionario a base de ocho secciones, que iniciaba con un bloque de preguntas de 

control, orientadas a caracterizar el perfil tanto de la organización como del propietario o el gerente. 

Las siguientes siete son compuestas por los constructos de las variables. 

 

3.4.2 Variables 

3.4.2.1 Variables independientes 

3.4.2.1.1. Constructo de educación financiera 

Los primeros tres bloques del cuestionario se centran en los constructos asociados a la 

dimensión de educación financiera.  

• El primer bloque evalúa el constructo de comportamiento financiero, estructurado 

en trece preguntas, compuestas por afirmaciones positivas relacionadas con cómo 

son el uso del crédito, la planificación financiera, las inversiones, el 

comportamiento de ahorro, de pago de facturas y préstamos, que se miden a través 

de una escala Likert de cinco puntos, donde 1 corresponde a “Totalmente en 

desacuerdo”, y 5, a “Totalmente de acuerdo”. El propósito en esta sección es 

identificar qué creencias financieras de base tiene cada una de las entidades 

encuestadas. Cuanto más de acuerdo se encuentren —es decir, mientras mayor 

puntaje logren—, presentarán mejor comportamiento financiero. La construcción 

de este bloque se fundamentó en investigaciones previas debidamente validadas, en 
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los trabajos desarrollados por Chen y Volpe (1998), OCDE (2013), O’Neill y Xiao 

(2012), Shockey (2002) y Potrich et al. (2018). 

• Para el segundo bloque y su respectivo constructo, la actitud financiera consta de 

quince preguntas, compuestas por afirmaciones positivas alusivas al ahorro, la 

inversión, el control del gasto y la planeación. Estas se miden a través de una escala 

Likert de cinco puntos, donde 1 corresponde a “Totalmente en desacuerdo”, y 5, a 

“Totalmente de acuerdo”. El propósito en esta sección es identificar qué creencias 

financieras de base tiene cada uno de los encuestados. Cuanto más de acuerdo se 

encuentre —es decir, mientras mayor puntaje consiga—, presentará mejores 

actitudes financieras. Este constructo se fundamenta en estudios previos validados, 

tales como los de Parrota y Johnson (1998), Shockey (2002) y Potrich et al. (2018). 

• En el tercer bloque y su correspondiente constructo se evalúa el conocimiento 

financiero mediante preguntas diseñadas para medir esa variable en dos niveles. La 

primera categoría corresponde al conocimiento básico, e incluye cuatro preguntas, 

relacionadas con conceptos fundamentales como el valor del dinero en el tiempo, 

tasas de interés e inflación. La segunda categoría abarca el conocimiento avanzado, 

e integra once ítems, concernientes a instrumentos financieros como acciones y 

bonos, al igual que a la diversificación del riesgo, entre otros. En estas preguntas, 

algunos ítems están formulados con tres opciones de respuesta: “Verdadero”, 

“Falso” y “No sé”; esta última se considera una opción incorrecta. En otros casos, 

las preguntas incluyen cuatro alternativas de respuesta, de las cuales solo una es 

correcta y las demás son incorrectas, y permiten así evaluar con mayor precisión el 

nivel de conocimiento del encuestado. La puntuación asignada es de 1,0 para cada 
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respuesta correcta, y de 0,0, para las respuestas erróneas. La elaboración de este 

componente se basó en estudios validados y desarrollados por Klapper et al. (2013), 

OCDE (2013), Potrich et al. (2018) y van Rooij et al. (2011). 

 

3.4.2.1.2. Constructo de inclusión financiera 

Los tres bloques de la encuesta van orientados a medir la dimensión de inclusión financiera 

por medio de varios constructos.  

• El primero de estos bloques se centra en evaluar el acceso a los servicios financieros, 

y lo componen ocho preguntas formuladas como afirmaciones de carácter positivo. 

Estas abordan aspectos como el acceso a productos financieros, incluyendo créditos, 

cuentas y otros servicios, al igual que la disponibilidad de infraestructura física y 

tecnológica por parte de las entidades financieras. Las respuestas se cuantifican 

mediante una escala tipo Likert de cinco puntos, donde 1 representa 

“Completamente en desacuerdo”, y 5, “Completamente de acuerdo”. Una alta 

puntuación representa un mayor porcentaje de acceso a los servicios financieros por 

parte de la entidad. La elaboración de este componente se basó en estudios 

previamente validados, como los realizados por Murugesan et al. (2022). 

• El segundo constructo de inclusión financiera evalúa el uso de productos 

financieros. Está compuesto por diez ítems formulados como afirmaciones positivas 

relacionadas con la utilización de seguros, créditos, cuentas de ahorro o corrientes, 

certificados de depósito a término (CDT), tarjetas de crédito y el uso frecuente de 

la banca digital. Las respuestas se miden mediante una escala Likert de cinco 

puntos, donde 1 corresponde a “Nunca”, y 5, a “Siempre”. Esta sección tiene como 
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propósito identificar el nivel de utilización de productos financieros por parte de las 

pymes, de modo que, a mayor frecuencia de uso, mayor será la puntuación obtenida, 

lo cual refleja un mayor nivel de uso de servicios y productos financieros. Este 

constructo se fundamenta en estudios validados y desarrollados por Tenjo & Mejía 

(2021). 

• El tercer constructo evalúa la calidad de los servicios financieros. Está compuesto 

por siete ítems formulados como afirmaciones positivas relacionadas con la 

confianza en los proveedores financieros, la facilidad para utilizar los servicios 

financieros tanto físicos como digitales y las condiciones bajo las cuales se ofrecen 

dichos servicios. Las respuestas se miden mediante una escala Likert de cinco 

puntos, donde 1 corresponde a “Completamente en desacuerdo”, y 5, a 

“Completamente de acuerdo”. Esta sección busca identificar si los servicios 

financieros utilizados por las pymes cumplen con criterios de transparencia, 

accesibilidad y confianza por parte del usuario. Los niveles de percepción positivos 

en cuanto a la calidad del sistema financiero, junto con sus productos y sus servicios 

financieros, vendrán dados de una puntuación alta en esta variable. La construcción 

de este bloque se fundamentó en investigaciones debidamente validadas y 

realizadas en el estudio de Tenjo & Mejía (2021). 

 

3.4.2.2 Variables dependientes 

3.4.2.2.1 Constructo de toma de decisiones financieras 

El constructo relacionado con la toma de decisiones financieras está conformado por ocho 

ítems formulados como afirmaciones positivas. Estos ítems abordan aspectos como la evaluación, 

la rapidez, la búsqueda de información, la comparación de alternativas y la disposición para asumir 
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la responsabilidad por las decisiones financieras, sean estas positivas o negativas. Las respuestas 

se recogen a través de una escala Likert de cinco puntos, en la cual 1 representa “Completamente 

en desacuerdo”, y 5, “Completamente de acuerdo”. El objetivo de esta sección es analizar cómo 

los empresarios de las pymes abordan y ejecutan sus decisiones financieras. La formulación de este 

componente se apoyó en estudios previamente validados, en trabajos realizados por Kumar et al. 

(2023). 

Con base en los constructos descritos, la tabla 4 presenta la estructura y el diseño del 

instrumento de recolección de datos detallando las dimensiones, la codificación de los ítems, las 

preguntas formuladas y los autores que respaldan teóricamente cada uno de los constructos 

validados. 

Tabla 4. 

Estructura y diseño del instrumento 

Constructo Codificación Pregunta Soporte teórico 

Comportamiento C1_Comportamiento 

Tomo notas y controlo mis 

gastos personales (por 

ejemplo, hoja de cálculo de 

gastos e ingresos). 

Chen and Volpe 

(1998); Shockey 

(2002); O’Neill y 

Xiao (2012); 

OCDE (2013); 

Potrich et al. 

(2018). 

 C2_Comportamiento 
Comparo precios cuando 

compro algo. 
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 C3_Comportamiento 

Ahorro parte del dinero que 

recibo cada mes, para una 

necesidad futura. 

 

 C4_Comportamiento 
Tengo un plan de 

gastos/presupuesto. 

 

 C5_Comportamiento 
Puedo identificar cuánto 

pago cuando uso crédito. 

 

 C6_Comportamiento 
Pago sin demora mis 

cuentas. 

 

 C7_Comportamiento Ahorro mensualmente. 
 

 C8_Comportamiento 

Analizo mi situación 

financiera antes de una 

compra importante. 

 

 C9_Comportamiento 

Siempre pago mis tarjetas 

de crédito a tiempo para 

evitar cargos extra. 

 

 C10_Comportamiento 

Ahorro regularmente para 

lograr objetivos financieros 

a largo plazo. 

 

 C11_Comportamiento 
Ahorro más cuando me 

suben el sueldo. 

 

 C12_Comportamiento 
Tengo una reserva 

financiera de al menos tres 
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veces mis ingresos 

mensuales, que se puede 

utilizar en circunstancias 

inesperadas. 

 C13_Comportamiento 
En los últimos doce meses, 

he podido ahorrar dinero. 

 

Actitud A1_Actitud 

Es importante que una 

familia desarrolle un patrón 

regular de ahorro y se ciña 

a él. 

Shockey (2002); 

Parrotta y Johnson 

(1998); Potrich et 

al. (2018). 

 A2_Actitud 

Las familias deben escribir 

metas financieras que les 

ayuden a determinar las 

prioridades en el gasto. 

 

 A3_Actitud 

Un presupuesto escrito es 

absolutamente esencial para 

una gestión financiera 

exitosa. 

 
 

 A4_Actitud 

Es fundamental prever la 

posible invalidez de un 

asalariado familiar. 

 

 A5_Actitud 
La planificación para gastar 

dinero es esencial para 
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administrar con éxito la 

propia vida. 

 A6_Actitud 
Planear el futuro es la mejor 

forma de salir adelante. 

 

 A7_Actitud 

Pensar dónde estará 

financieramente en cinco o 

diez años es esencial para el 

éxito financiero. 

 

 A8_Actitud 

Las familias realmente 

deberían concentrarse en el 

presente al administrar sus 

finanzas. 

 

 A9_Actitud 

La planificación financiera 

para la jubilación es 

realmente necesaria para 

garantizar la seguridad en la 

vejez. 

 

 A10_Actitud 

Tener un plan financiero no 

dificulta la toma de 

decisiones de inversión 

financiera. 

 

 A11_Actitud 
Tener un plan de ahorro es 

realmente necesario en el 

 



116 

 

mundo de hoy para 

satisfacer las necesidades 

financieras de uno. 

 A12_Actitud 

La planificación no es una 

distracción innecesaria 

cuando las familias solo 

están tratando de salir 

adelante hoy. 

 

 A13_Actitud 

Llevar un registro de los 

hechos financieros lleva 

demasiado tiempo como 

para preocuparse por hacer 

uno. 

 

 A14_Actitud 
Ahorrar es realmente 

importante. 

 

 A15_Actitud 

Mientras uno cumpla con 

los pagos mensuales, hay 

necesidad de preocuparse 

por el tiempo que tomará 

pagar las deudas 

pendientes. 

 

Conocimiento 

básico 
Cb1_Conocimiento 

Imagine que tiene 

$1.000.000 en una cuenta 

Rooij et al. (2011); 

OCDE (2013); 
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de ahorro y la tasa de 

interés es del 10 % por año. 

Después de cinco años, 

¿cuánto dinero tendrá en 

esta cuenta? 

Klapper et al. 

(2013); Potrich et 

al. (2018). 
 

 Cb2_Conocimiento 

Imagine que la tasa de 

impuestos aplicada a su 

cuenta de ahorros es del 

6 % por año, y la tasa de 

inflación es del 10 % por 

año. Después de un año, 

¿cuánto podrá comprar con 

el dinero de esta cuenta? 

 

 Cb3_Conocimiento 

Imagine que toma un 

préstamo de $10.000 para 

pagar después de un año, y 

el monto total del préstamo 

con intereses es de $10.600. 

La tasa de interés de este 

préstamo es: 

 

 Cb4_Conocimiento 

Imagine que cinco amigos 

reciben una donación de 

$1.000.000 y deben dividir 
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el dinero en partes iguales 

entre ellos. ¿Cuánto costará 

cada uno? 

Conocimiento 

avanzado 
Ca1_Conocimiento 

¿Cuál de las siguientes 

afirmaciones describe la 

función principal del 

mercado de valores? 

Rooij et al. (2011); 

Potrich et al. 

(2018) 

 Ca2_Conocimiento 

¿Cuál de las siguientes 

afirmaciones es correcta? 

• Si alguien compra 

acciones de la empresa 

B en el mercado de 

valores, el mercado de 

valores ayuda a 

predecir las ganancias 

de las acciones. 

 

 Ca3_Conocimiento 

¿Cuál de las siguientes 

afirmaciones es correcta? 

• Una vez uno invierte en 

un fondo mutuo, no 

puede retirar el dinero 

durante el primer año. 
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• Los fondos mutuos 

pueden invertir en 

varios activos; por 

ejemplo, invertir tanto 

en acciones como en 

bonos. 

• Los fondos mutuos 

pagan una tasa de 

rendimiento 

garantizada que 

depende de su 

desempeño pasado. 

• Ninguna de las 

anteriores. 

• No lo sé. 

 Ca4_Conocimiento 

¿Cuál de las siguientes 

afirmaciones es correcta? 

• Si alguien compra un 

bono de la empresa B: 

o Posee una parte de la 

empresa B. 

o Ha prestado dinero a 

la empresa B. 
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o Es responsable de 

las deudas de la 

empresa B. 

o Ninguna de las 

anteriores. 

o No lo sé. 

 Ca5_Conocimiento 

Considerando un periodo 

largo (por ejemplo, diez o 

20 años), ¿qué activo 

normalmente ofrece el 

mayor rendimiento? 

 

 Ca6_Conocimiento 

Normalmente, ¿qué activo 

muestra las mayores 

fluctuaciones a lo largo del 

tiempo? 

 

 Ca7_Conocimiento 

Imagine que vio el mismo 

televisor en dos tiendas 

diferentes al precio inicial 

de $1.000.000. La Tienda A 

ofrece un descuento de 

$150.000, mientras que la 

Tienda B ofrece un 
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descuento de 10 %. ¿Cuál 

es la mejor alternativa? 

- Aumenta  

- Disminuye 

- Se mantiene  

- No sé 

 Ca8_Conocimiento 

Si compras un bono a diez 

años, significa que no 

puedes venderlo después de 

cinco años sin incurrir en 

una penalización 

importante: ¿Verdadero o 

falso? 

 

 Ca9_Conocimiento 

Las acciones suelen ser más 

riesgosas que los bonos. 

¿Verdadero o falso? 

 

 Ca10_Conocimiento 

Comprar acciones de una 

empresa suele proporcionar 

un rendimiento más seguro 

que un fondo mutuo de 

acciones. ¿Verdadero o 

falso? 

 



122 

 

 Ca11_Conocimiento 

Si la tasa de interés cae, 

¿qué debería pasar con los 

precios de los bonos? 

 

Inclusión-Acceso 
Acc1_Inclusión-

Acceso 

Obtener préstamos o 

créditos bancarios es fácil. 

Murugesan et al. 

(2022) 

 
Acc2_Inclusión-

Acceso 

Acceder a cuentas bancarias 

es fácil. 

 

 
Acc3_ Inclusión-

Acceso 

Acceder a servicios 

bancarios es fácil 

 

 
Acc4_ Inclusión – 

Acceso 

Abrir cuentas básicas en 

instituciones financieras es 

fácil. 

 

 
Acc5_ Inclusión-

Acceso 

Puedo obtener fácilmente 

una línea de crédito del 

banco a través de esquemas 

de instituciones financieras. 

 

 
Acc6_ Inclusión-

Acceso 

Los asesores bancarios 

facilitan los procesos para 

acceder a los servicios 

financieros. 

 

 
Acc7_ Inclusión-

Acceso 

Puedo obtener fácilmente 

una línea de crédito del 
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banco a través de esquemas 

de instituciones financieras. 

 
Acc8_ Inclusión-

Acceso 

Los puntos físicos de 

atención de las instituciones 

financieras son de fácil 

acceso. 

 

Inclusión-Uso Uso1_ Inclusión-Uso 

¿Ha realizado 

transferencias por internet, 

pago de servicios a través 

de su celular, compras en 

comercio/internet con 

tarjeta débito/crédito en el 

último año? 

Tenjo, M. y Mejía, 

D. (2021) 

 Uso2_ Inclusión-Uso 

¿Ha adquirido usted algún 

seguro de vida en el último 

año? 

 

 Uso3_ Inclusión-Uso 
¿Usa su teléfono para hacer 

y recibir pagos? 

 

 Uso4_ Inclusión-Uso 

¿Qué tan frecuentemente 

usa usted una cuenta de 

ahorro? 
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 Uso5_ Inclusión-Uso 

¿Qué tan frecuentemente 

usa usted una cuenta 

corriente 

 

 Uso6_ Inclusión-Uso  

¿Qué tan frecuentemente 

usa usted una tarjeta de 

débito/crédito 

 

 Uso7_ Inclusión-Uso 

¿Qué tan frecuentemente 

usa usted billeteras digitales 

(Nequi, Daviplata, Ahorro a 

la Mano)? 

 

 Uso8_ Inclusión-Uso  
¿Qué tan frecuentemente 

usa usted CDT? 

 

 Uso9_ Inclusión-Uso 

¿Qué tan frecuentemente 

usa usted créditos 

bancarios? 

 

 
Uso10_ Inclusión-

Uso  

¿Qué tan frecuentemente 

usa usted seguros? 

 

Inclusión-

Calidad 

Cal1_ Inclusión-

Calidad 

¿Compara usted los 

productos o los servicios 

financieros de diferentes 

instituciones financieras 

antes de tomar una decisión 

financiera? 

Tenjo, M. y Mejía, 

D. (2021) 
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Cal2_ Inclusión-

Calidad  

¿Compara usted las tasas de 

interés de diferentes 

instituciones financieras 

antes de adquirir un 

crédito? 

 

 
Cal3_ Inclusión-

Calidad 

¿Compara usted las tasas de 

rentabilidad de diferentes 

instituciones financieras 

antes de adquirir un 

producto de ahorro? 

 

 
Cal4_ Inclusión-

Calidad  

Realizar transacciones 

financieras digitales 

(celular/internet) mediante 

transferencias y giros es 

más económico. 

 

 
Cal5_ Inclusión-

Calidad 

Realizar transacciones 

financieras mediante 

internet, puede resultar 

difícil y confuso. 

 

 
Cal6_ Inclusión-

Calidad  

Confío en que los 

proveedores de servicios 

financieros me den un trato 

justo. 
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Cal7_ Inclusión-

Calidad 

Confío en que mi dinero 

está más seguro en un 

banco que en otros 

mecanismos, como grupos 

de ahorro. 

 

Toma de 

decisiones 

TD1_Toma de 

decisiones 

Soy capaz de cambiar 

rápidamente mis decisiones 

financieras según los 

cambios en las 

circunstancias. 

Kumar et al. (2023) 

 
TD2_ Toma de 

decisiones 

La evaluación del riesgo 

personal me ayuda a tomar 

mejores decisiones 

financieras. 

 

 
TD3_ Toma de 

decisiones 

Tomo decisiones 

financieras acertadas 

comparando resultados a lo 

largo del tiempo. 

 

 
TD4_ Toma de 

decisiones 

Estoy dispuesto a asumir la 

responsabilidad de mis 

decisiones financieras 

considerando sus posibles 

consecuencias, incluyendo 
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las negativas y sus efectos a 

largo plazo. 

 
TD5_ Toma de 

decisiones 

Tomo decisiones 

financieras acertadas 

comparando los resultados 

con los gastos involucrados. 

 

 
TD6_ Toma de 

decisiones 

Soy capaz de buscar 

opciones económicas 

durante la toma de 

decisiones financieras. 

 

 
TD7_ Toma de 

decisiones 

Soy capaz de prever las 

consecuencias a largo y 

corto plazo de las 

decisiones financieras que 

tomo. 

 

 
TD8_ Toma de 

decisiones 

Las estrategias de decisión 

utilizadas anteriormente me 

ayudan a tomar mejores 

decisiones financieras. 

 

Fuente: elaboración propia. 
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3.5 Procedimiento de validación de instrumentos 

El procedimiento de validación del instrumento se realizó en tres fases. En la primera fase 

se construyó un cuestionario estructurado, basado en constructos teóricos previamente validados 

en la literatura científica, relativos a las variables de educación financiera, inclusión financiera y 

toma de decisiones financieras. Las preguntas fueron seleccionadas y adaptadas al contexto 

regional y empresarial colombiano, a partir de investigaciones reconocidas por su confiabilidad y 

su rigor metodológico. 

Para la dimensión de educación financiera se consideraron tres constructos. Primero, para 

el constructo de comportamiento financiero se desarrollaron las preguntas de los estudios de Chen 

y Volpe (1998), OCDE (2013), O’Neill y Xiao (2012), Potrich et al. (2018) y Shockey (2002). 

Segundo, para el constructo de actitud financiera se utilizaron preguntas de trabajos de Parrota y 

Johnson (1998), Potrich et al. (2018) y Shockey (2002). Y para el tercer constructo de conocimiento 

financiero se emplearon ítems de autores como Klapper et al. (2013), OCDE (2013), van Rooij et 

al. (2011) y Potrich et al. (2018). 

Para la dimensión inclusión financiera se consideraron tres constructos. Primero, para el 

constructo de acceso a servicios financieros se utilizaron las preguntas con base en la investigación 

de Murugesan et al. (2022). Segundo, para el constructo de uso de servicios y productos financieros 

se acogieron los ítems de Tenjo y Mejía (2021). Y para el tercer constructo, de calidad de servicios 

financieros, también se escogieron las preguntas de Tenjo y Mejía (2021). 

Finalmente, para el constructo toma de decisiones financieras se utilizaron las preguntas 

del estudio de Kumar et al. (2023), quienes evaluaron esta variable en las pymes. 
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Teniendo en cuenta lo anterior, se revisó que el cuestionario tuviera un respaldo teórico, 

para así permitir que las preguntas seleccionadas reflejaran adecuadamente los constructos 

implicados en el estudio. 

En la segunda fase se desarrolló el proceso de validación considerando la técnica del juicio 

de expertos, a fin de confirmar la validez del cuestionario diseñado. Para ello, se contó con la 

participación de seis expertos en metodologías cuantitativas y en investigación en el área 

financiera: Ernesto León Castro, Fabio Raúl Blanco, Jefferson Muñoz Vargas, Guillermo Arévalo, 

Luis Fernando Espinoza y María Eugenia Romero. Estos expertos fueron seleccionados por su 

trayectoria académica, su experiencia en investigación y su conocimiento en diseño de 

instrumentos. 

Los ítems evaluados se dividieron en cuatro criterios. Primero, la redacción de las 

preguntas, el cual evalúa la coherencia, la claridad, la lógica y la facilidad de comprensión de estas. 

Segundo, la pertinencia de la pregunta, que evalúa cuán adecuado y oportuno resulta hacer el ítem 

respecto al constructo. Tercero, la estructura de la pregunta, que evalúa el grado de extensión, 

organización y relación tiene el concepto utilizado. Y la cuarta, el lenguaje, que evalúa si las 

palabras utilizadas son adecuadas para la población escogida. 

Esta evaluación se realizó mediante una escala tipo Likert de cuatro puntos, donde 1 

indicaba “Muy confusa”, y 4, “Muy clara”. Las respuestas de cada ítem fueron tabuladas, y con 

base en Lynn (1986) se calculó el Índice de Validez de Contenido (IVC) para cada criterio. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se conservaron los ítems que alcanzaron un IVC igual o superior a 

0,80: esto asegura el adecuado contenido y la adecuada relación con cada constructo. Considerando 

lo anterior, esta fase perfeccionó el instrumento mejorando la claridad y el lenguaje adecuado de 

las preguntas. 
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La tercera fase fue la realización de una prueba piloto con una muestra de 30 pymes de la 

región centro de Colombia. Esta etapa tuvo como objetivo determinar si el instrumento tiene 

problemas de redacción o falta de comprensión en condiciones reales de recolección. Los datos 

recolectados permitieron evaluar la funcionalidad del instrumento y la confiabilidad interna por 

medio del coeficiente del alfa de Cronbach. Hair et al. (2021) sugieren que valores superiores a 

0,70 son el umbral mínimo de confiabilidad para el desarrollo de los modelos de ecuaciones 

estructurales. 

Con base en los resultados, se validó la funcionalidad del instrumento garantizando que los 

ítems fueran comprensibles y adecuados para la población objetivo, y se dio paso a su aplicación 

definitiva en el estudio. 

Finalmente, se puede concluir que el instrumento diseñado tuvo diversos procesos de 

validación y rigurosidad en la validación de preguntas sobre los conceptos de los constructos, 

claridad y pertinencia en el lenguaje de las preguntas y la confiabilidad interna estadística que 

garantizan la aplicación de la investigación. 

 

3.6 Técnicas de análisis de datos 

3.6.1 Metodología de ecuaciones estructurales mediante mínimos cuadrados parciales (PLS-

SEM) 

La metodología de ecuaciones estructurales (SEM) tiene como objetivo analizar el conjunto 

de relaciones entre variables independientes o dependientes. Es decir, permite determinar 

relaciones complejas entre variables, tanto manifiestas como latentes. La metodología SEM estudia 

modelos tanto de medición como estructurales (Hair et al., 2021). Es una técnica utilizada en 

diversas investigaciones, especialmente en áreas de las ciencias sociales y administrativas, debido 
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a su potencial para abordar muestras pequeñas, modelos formativos, datos no normales y 

estructuras complejas (Hair et al., 2021). 

La metodología estadística SEM utiliza una orientación confirmatoria del análisis 

multivalente, aplicada a un modelo estructural conectado con un fenómeno determinado. Lo 

anterior facilita investigar relaciones causales teniendo en cuenta datos no experimentales, cuando 

las relaciones son del tipo lineal (Hair et al., 2021). Hay al respecto dos grandes orientaciones: una 

basada en covariancia (CB-SEM), y otra, basada en varianzas (PLS-SEM). 

En el enfoque del Modelo PLS-SEM, este va dirigido más a la predicción y a la 

maximización de la varianza explicativa. Las anteriores características convierten la metodología 

en una herramienta para evaluar cómo los constructos interactúan entre sí y establecen el 

comportamiento de las variables dependientes dentro del modelo (Hair et al., 2019; Sarstedt et al., 

2022). 

Por lo tanto, es prioritario escoger el enfoque adecuado. Si es para probar o confirmar una 

teoría o para la comparación de teorías alternas, se selecciona el CB- SEM, pero si el estudio se 

enfoca en el carácter exploratorio, con muestras pequeñas y prioriza la predicción buscando 

extender teorías estructurales, se utiliza PLS_SEM (Hair et al., 2011). 

La elección del enfoque PLS-SEM se sustenta en dos razones. La primera fue el tamaño 

muestral, pues dicha metodología permite manejar muestras moderadas estimando de forma 

eficiente modelos complejos. La segunda tuvo que ver con razones metodológicas coherentes con 

el objetivo del estudio. Rigdon (2016) menciona que el PLS-SEM es un instrumento analítico 

orientado a la explicación aplicada, y ello lo hace válido para la utilidad empírica de los estudios. 

Es decir, se trata de un instrumento apropiado para investigaciones centradas en evaluar relaciones 

entre constructos complejos. Igualmente, Rigdon et al. (2017) indican que dicha metodología es 
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ventajosa cuando el modelo tiene constructos de naturaleza formativa o mixta y cuando tiene 

propósito predictivo. Además, Shmueli et al. (2016) sostienen que el PLS-SEM adopta un enfoque 

predictivo priorizando la evaluación del modelo para anticipar resultados, y por ello es una 

herramienta que maximiza la varianza explicativa y evalúa el poder predictivo de los modelos. 

Teniendo en cuenta estas razones, los conceptos mencionados justifican el diseño metodológico 

explicativo-predictivo de la presente investigación, para analizar la relación entre las dimensiones 

de educación e inclusión financieras y la toma de decisiones financieras de las pymes. 

  

3.6.2 Pasos para el desarrollo de la metodología de ecuaciones estructurales mediante mínimos 

cuadrados Parciales (PLS-SEM) 

El desarrollo del procedimiento de la metodología para el modelamiento de ecuaciones 

estructurales mediante PLS-SEM, ejecutado con el software SmartPLS 4, es como se explica a 

continuación. 

1. Descripción del modelo 

La primera fase en la metodología PLS-SEM es el desarrollo de la descripción gráfica del 

modelo que se va a estudiar, teniendo en cuenta los constructos teóricos y especificando el modelo 

estructural. Es decir, mostrar las relaciones entre los constructos, así como el modelo de medida. 

El modelo medido puede ser de dos formas: de naturaleza formativa o de naturaleza reflexiva, 

dependiendo del enfoque teórico. Es formativo cuando los constructos se expresan como una 

función de los indicadores. Y es reflectivo cuando los indicadores son manifestaciones de 

constructo (Hair et al., 2017). 

2. Recolección y preparación de los datos 

La segunda fase es la recopilación de datos por medio de un instrumento debidamente 

validado y desarrollado a los propietarios o los gerentes de pymes de la región centro de Colombia. 
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Antes de esta fase debe hallarse el tamaño muestral, con base en los parámetros mencionados por 

Hair et al. (2021). En la presente investigación se utilizó el software G*Power, teniendo en cuenta  

consideraciones como el tamaño del efecto medio (f²), el poder estadístico deseado (1 - β), el nivel 

de significancia o error tipo I (α) y el número de constructos en el modelo. Tras la recolección de 

datos, que se hizo entre enero y agosto de 2025, se depuró la base de datos eliminando los casos 

atípicos, para garantizar la validez y la calidad de los datos recolectados y, con esto, proceder a su 

análisis (Sarstedt et al., 2017). 

3. Evaluación de la validez y la fiabilidad del modelo de medida 

La tercera fase evalúa la validez y la confiabilidad de los constructos del modelo. Este se 

desarrolla con el software SmartPLS 4, llevando a cabo el comando Algoritmo PLS – SEM (Hair 

et al., 2021). El programa examina, en primer lugar, la fiabilidad individual de los ítems, mediante 

el análisis de las cargas o las correlaciones simples entre los indicadores y su constructo. De 

acuerdo, con los criterios establecidos por Carmines y Zeller (1979), es aceptable un valor igual o 

superior a 0,707. Sin embargo, pueden aceptarse cargas de entre 0,4 y 0,7 si estas no comprometen 

la validez general del modelo (Hair et al., 2021). 

En segundo lugar, se calcula el Factor de Inflación de la Varianza (en inglés, VIF, por las 

iniciales de Variance Inflation Factor), que identifica posibles problemas de colinealidad entre los 

indicadores asociados a los constructos. Según Hair et al. (2021), valores de VIF inferiores a 5 

indican que no existen problemas de colinealidad, pero autores como Diamantopoulos y Siguaw 

(2006) proponen un umbral más estricto, por debajo de 3,3. 

En tercer lugar, se evalúa la fiabilidad de los constructos, que calcula la consistencia interna 

de los ítems que lo componen. Dicha evaluación se desarrolla con los siguientes indicadores: el 

coeficiente alfa de Cronbach (CA), para el que es aceptable un valor igual o superior a 0,7, y en 
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investigaciones exploratorias, de entre 0,6 y 0,7 (Hair et al., 2021). A su vez, la fiabilidad 

compuesta (Rho-c), según Nunnally (1978), debe estar entre 0,7 y 0,95 para que sea posible 

considerarla adecuada. Además, la fiabilidad compuesta (Rho_a), que debe ser igual o superior a 

0,70 (Hair et al., 2021). 

En cuarto lugar, se evalúa la validez convergente, que nos muestra las consistencias internas 

del modelo. El indicador para ello es la Varianza Extraída Media (en inglés, AVE, por las iniciales 

de Average Variance Extracted), el cual, de acuerdo con Fornell y Larcker (1981), propone que un 

valor igual o superior a 0,50 se considera adecuado. Es decir, con dicho valor hay una correlación 

significativa entre los constructos si hay el 50 % de la varianza de estos. 

En quinto lugar, se calcula la validez discriminante, la cual permite establecer si los 

constructos del modelo son diferentes entre sí en términos conceptuales. Acá se utilizan dos 

indicadores importantes. El primero es el criterio conocido como índice Heterotrait-Monotrait 

Ratio (HTMT), desarrollado por Henseler et al. (2015), y que estima la correspondencia de 

correlaciones entre constructos distintos contra las correlaciones dentro del mismo constructo. Esos 

mismos autores indican que un valor con una razón inferior a 0,85 o 0,90 es el adecuado. El segundo 

indicador es el criterio de Fornell-Larcker, que se halla con la raíz cuadrada de la AVE de cada 

constructo. Dicho criterio debe superar las correlaciones que mantiene con los demás (Fornell & 

Larcker, 1981). 

4. Valoración del modelo estructural 

La cuarta fase es la evaluación del modelo estructural, que busca identificar si las variables 

se relacionan entre si (Hair et al., 2019), y se lleva a cabo mediante los procedimientos del 

algoritmo PLS-SEM y el bootstrapping (Hair et al., 2021). El primer paso es desarrollar los 

coeficientes de trayectoria (path coefficients), los cuales muestran la intensidad de las relaciones 
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entre constructos y la dirección de estos. Chin (1998) menciona que valores inferiores a 0,10 tienen 

una relación débil, valores entre 0,10 y 0,30 sugieren una relación moderada y valores superiores 

a 0,30 indican una relación fuerte. Además, si el signo del coeficiente es positivo, la relación es 

directa, y si es negativo, es una relación indirecta. 

El segundo paso es el desarrollo del procedimiento del bootstrapping, donde se validan las 

hipótesis planteadas teniendo en cuenta 1.000 submuestras que evalúan la significancia de los 

coeficientes path. Hair et al. (2021) determinan que hay significancia en la relación si el valor t 

supera 1,96 y si el valor p es inferior a 0,05. 

5. Validación del modelo predictivo 

La quinta fase es la evaluación del modelo predictivo. Para el software SmartPLS 4 se 

emplean el procedimiento del algoritmo PLS y el PLSpredict (Hair et al., 2021). Esta evaluación 

permite saber si el modelo tiene capacidad predictiva hacia el futuro (Shmueli et al., 2019). El 

primer paso es el desarrollo del coeficiente de determinación R², el cual significa la 

correspondencia de la varianza de una variable que es definida por los constructos del modelo. 

Según Hair et al. (2019), dicho coeficiente se muestra como alto cuando tiene un valor igual o 

mayor 0,75; como moderado, si tiene un valor de entre 0,50 y 0,75, y como bajo, cuando es igual 

o menor a 0,25. 

Como segundo paso se evalúa el tamaño del efecto (f²), que nos indica el impacto de los 

constructos dentro del modelo estructural. Según Cohen (1998)  y Hair et al. (2021), los valores de 

f² se catalogan como pequeños si son iguales o menores a 0,02; como moderados, si son de 0,15, y 

como grandes, si son mayores a 0,35. 

El tercer paso es calcular la relevancia predictiva (Q²), el cual nos permite hallar la 

capacidad que tiene el modelo para predecir resultados en datos nuevos. Según Hair et al. (2021), 
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los valores de Q² positivos poseen relevancia predictiva. Es decir, si se tienen valores iguales o 

menores a 0,02 se considera una magnitud baja; valores promedio de 0,15 tienen una magnitud 

moderada, y valores mayores o iguales a 0,35, de magnitud superior. 

El cuarto paso es el cálculo de la prueba de capacidad predictiva con validación cruzada 

(CVPAT), la cual determina qué valores mínimos son relevantes para evaluar el poder predictivo 

del modelo. Según Sharma et al. (2023), la CVPAT no tiene establecidos valores mínimos, sino que 

hace un contraste estadístico del desempeño predictivo. Es decir, el criterio para evidenciar poder 

predictivo es que sea menor el benchmark, en comparación con el modelo predictivo del PLS-

SEM, y que dicha diferencia sea estadísticamente significativa y, por lo tanto, p < 0,05 (Shmueli et 

al., 2016; Hair et al., 2021).  
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Capítulo 4. Resultados 

Los resultados del estudio son producto de aplicar el instrumento mediante encuestas a 

través de GoogleForms. Posteriormente, se procesó y codificó la información recogida para, 

finalmente, contar con una base de datos numéricos para usar con el software SmartPLS 4, a través 

de la técnica PLS-SEM, siguiendo la metodología propuesta por Hair et al. (2019). 

4.1Análisis descriptivo de la muestra 

El estudio se desarrolló por medio de una muestra a base de pymes de la región central de 

Colombia. Se usó un muestreo no probabilístico por conveniencia, o intencional, debido a las 

limitaciones de acceso a la información suministrada por propietarios o gerentes de las empresas. 

Además, se encontró un desafío en la recolección de los datos: una baja tasa de respuesta a las 

encuestas. En la figura 3 se muestra la distribución de la muestra planteada. 

Figura 3. 

Sectores económicos 

 

Fuente: elaboración propia. 

Se recolectó un total de 225 encuestas aplicadas a pymes, tal como se evidencia en la figura 
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6,70%

15,50%

8,90%

46,20%

1,80%

11,10%

2,70%
2,70% 4,40% Agropecuario y

agroindustrial

Industrial

Transporte

Comercio

Financiero

Construcción



138 

 

seguido del sector industrial, con el 15,6 %; construcción, con el 11,1 %; transporte, con el 8,9 %; 

agropecuario y agroindustrial, con el 6,7 %; comunicaciones, con el 4,4 %; minero-energético y 

solidario, con el 3 % cada uno, y financiero, con el 1,8 %. Estos resultados reflejan una diversidad 

sectorial en la muestra; cabe resaltar la alta representatividad del sector comercial dentro del 

estudio. 

Tabla 5. 

Caracterización de la muestra en género, y rol que desempeñan los encuestados 

 f  %  f % 

N 225 100 % N 225 100 % 

Género   Rol que desempeña   

Masculino  122 54,2 % Propietario 143 63,6 % 

Femenino 98 43,6 % Gerente 82 36,4 % 

Otro 5 2,2 %    

Fuente: elaboración propia 

 

La tabla 5 contiene la caracterización de la muestra de las pymes, donde se encontró que, 

del total de encuestas recolectadas, el 63,6 % fueron diligenciadas por los propietarios de las 

empresas, y el 36,4 %, por los gerentes, como se evidencia en la figura 4. Esta distribución permite 

inferir que la información obtenida refleja en gran medida la percepción y los criterios de toma de 

decisiones directamente desde los propietarios de la organización. 
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Figura 4. 

Rol de los empresarios 

Fuente: elaboración propia 

 

En lo referente a la variable de género, el 54,2 % de los encuestados fueron hombres, y el 

43,6 % mujeres; el 2,2 % se identificó con otro género, como se muestra en la figura 5; por ello, se 

obtuvo una distribución relativamente equitativa entre hombres y mujeres, lo que aporta diversidad 

a la muestra desde una perspectiva de género. 

Figura 5. 

Género 

Fuente: elaboración propia. 
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En relación con el nivel educativo de los encuestados (figura 6), se identificó que la mayoría 

de los empresarios cuentan con formación profesional, con el 33,3 %, seguidos por las personas 

con formación posgradual de especialización, con el 19,6 %, y las de maestría, con el 12,4 %. 

Asimismo, el 19,6 % posee formación técnica o tecnológica; el 12,9 %, formación de bachillerato, 

y tan solo el 2,2%, la educación primaria; no se encuentra ningún participante con nivel de 

doctorado. Estos resultados evidencian que el 65,3 % de los empresarios cuentan con educación 

superior, al sobresalir un nivel educativo profesional o de posgrado, y eso lleva a inferir que la 

mayoría de los encuestados tienen competencias y habilidades con conocimientos específicos en 

diferentes áreas resultado de su formación académica. 

Figura 6. 

Nivel educativo 

Fuente: elaboración propia. 

De igual manera, en cuanto al nivel socioeconómico de los encuestados, se observa que el 

estrato 3 representa el mayor porcentaje, con el 40,4 %, seguido por el estrato 2, con el 27,1 %, y 
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el estrato 4, con el 16,4 %. De ese modo, al agrupar los estratos 1, 2 y 3 se identifica que el 72,4 % 

de los participantes pertenecen a niveles socioeconómicos bajos y medios. En contraste, los estratos 

altos 4, 5 y 6 representan únicamente el 27,6 % de la muestra, lo cual sugiere una predominancia 

de población en condiciones socioeconómicas intermedias o bajas, como se evidencia en la 

figura 7. 

Figura 7. 

Estrato socioeconómico de los encuestados 

Fuente: elaboración propia. 

 

Finalmente, en cuanto a la variable edad (figura 8), se identificó que el grupo etario de 36-

40 años concentra el mayor porcentaje de encuestados, con el 16,9 %, seguido por los rangos de 

41-45 años, con el 15,6 %, y el de 46-50 años, con el 14,7 %. Los intervalos comprendidos entre 

los 16 y los 30 años representan el 25,3 %; entre los 31 y los 50 años, el 60,4 %, y los mayores de 

51 años, el 14,2 %. Todo lo anterior evidencia una participación predominante de personas maduras 
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y productivas, seguidas de jóvenes emprendedores y, por último, personas con mayor experiencia 

en el ámbito empresarial. 

Figura 8. 

Edad 

 

Fuente: elaboración propia.  

 

4.2 Resultados por objetivo específico 

4.2.1. Evaluación de la validez y fiabilidad del modelo de medida 

Con base en los resultados procedentes de la aplicación del método PLS-SEM y siguiendo 

los parámetros metodológicos señalados por Hair et al. (2021), se procedió a evaluar el modelo de 

medición utilizando el software estadístico SMARTPLS 4, mediante el cálculo del algoritmo PLS-

SEM. 

Teniendo en cuenta que se trata de un modelo externo de tipo reflectivo, se analizan las 

cargas externas (loadings) y el VIF, a fin de descartar posibles problemas de colinealidad entre los 

constructos. Luego se examinan los indicadores del CA, la fiabilidad compuesta a través del 

38

35

32

28

3

5

22

30

30

Entre 16 a 20 años

Entre 21 a 25 años

Entre 26 a 30 años

Entre 31 a 35 años

Entre 36 a 40 años

Entre 41 a 45 años

Entre 46 a 50 años

Entre 51 a 55 años

Mas de 56 años



143 

 

coeficiente Rho-c y el Rho_a, la varianza AVE y la validez discriminante por medio de los criterios 

heterorrango-monorrango (en inglés, HTMT, por las iniciales de Heterotrait-Monotrait Ratio) y de 

Fornell-Larcker. 

En primer lugar, la interpretación y el análisis de los resultados obtenidos se hicieron con 

base en los datos presentados en la tabla 6, en la cual se reportan las loadings de las variables 

observadas, donde es posible aceptar cargas dentro de un rango de 0,4-0,7, teniendo en cuenta que 

ello no afecte la validez general del modelo (Hair et al., 2021). 

Estas cargas reflejan la intensidad de la relación entre cada indicador y su respectivo 

constructo latente, por lo que son un criterio clave para evaluar el modelo de medición, de modo 

que una carga elevada indica que el indicador representa adecuadamente al constructo. En el 

presente estudio solo se encuentran dos valores entre 0,557 y 0,560; los demás valores son mayores 

a 0,600, de acuerdo con los estándares. 

En la dimensión de educación financiera donde se encuentran los constructos 

(comportamiento, actitud y conocimiento) se identificaron ciertos ítems que no alcanzaron los 

umbrales mínimos establecidos para las cargas factoriales. Por tanto, estos indicadores fueron 

descartados del modelo PLS-SEM, al no cumplir con los criterios de validez establecidos, de 

manera que en el constructo de comportamiento se eliminaron los ítems COM1, COM2, COM6 y 

COM9; en el de actitud, los ítems A1, A9, A12, A13 y A15, y en el de conocimiento, los ítems 

CA1, CA2, CA4, CA5, CA6, CA8, CA11, CB1, CB2, CB3 y CB4. 

Igualmente, en la dimensión de inclusión financiera para los constructos (acceso a servicios 

financieros, uso de productos financieros y calidad de servicios financieros) se empleó el mismo 

criterio metodológico eliminando los ítems que no superaron los umbrales establecidos para las 

cargas factoriales requeridas en el modelo PLS-SEM. Por ello, dentro del constructo de acceso se 
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excluyó el ítem ACC8; en el de uso fueron retirados los ítems USO1, USO2, USO3, USO5, USO8, 

USO9, USO10 y USO11, y en el de calidad se eliminaron los criterios CAL4, CAL5, CAL6 y 

CAL7. 

Tabla 6. 

Cargas externas (Outer Loadings) 

 Acceso Actitud Calidad Comportamiento Conocimiento 

Toma de 

decisiones 

financieras 

USO VIF 

A10 
 

0,815 
     

2,909 

A11 
 

0,775 
     

2,054 

A14 
 

0,689 
     

1,990 

A2 
 

0,664 
     

2,680 

A3 
 

0,738 
     

3,504 

A4 
 

0,618 
     

1,618 

A5 
 

0,753 
     

2,816 

A6 
 

0,738 
     

1,778 

A7 
 

0,720 
     

1,819 

A8 
 

0,631 
     

1,541 

ACC1 0,618 
      

1,863 

ACC2 0,806 
      

3,079 

ACC3 0,870 
      

2,602 

ACC4 0,777 
      

2,656 

ACC5 0,724 
      

3,085 

ACC6 0,678 
      

1,890 

ACC7 0,711 
      

2,455 

CA10 
    

0,797 
  

1,557 
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CA3 

    
0,784 

  
1,377 

CA7 
    

0,557 
  

1,284 

CA9 
    

0,730 
  

1,245 

CAL1 
  

0,844 
    

1,994 

CAL2 
  

0,938 
    

3,861 

CAL3 
  

0,925 
    

3,316 

COM10 
   

0,811 
   

2,662 

COM11 
   

0,701 
   

1,727 

COM12 
   

0,669 
   

1,658 

COM13 
   

0,739 
   

2,139 

COM3 
   

0,818 
   

2,836 

COM4 
   

0,749 
   

1,846 

COM5 
   

0,617 
   

1,741 

COM7 
   

0,766 
   

3,080 

COM8 
   

0,663 
   

1,853 

TD1 
     

0,560 
 
1,377 

TD2 
     

0,787 
 
2,139 

TD3 
     

0,761 
 
1,906 

TD4 
     

0,723 
 
1,817 

TD5 
     

0,729 
 
2,024 

TD6 
     

0,753 
 
2,055 

TD7 
     

0,741 
 
2,322 

TD8 
     

0,810 
 
2,668 

USO4 
      

0,816 1,295 

USO6 
      

0,843 1,391 

USO7 
      

0,649 1,317 

Fuente: elaboración propia, con base en datos del software Smartpls 4. 
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Por último, en el constructo correspondiente a la toma de decisiones financieras se usó el 

mismo criterio metodológico empleado en los constructos de educación e inclusión financiera para 

la configuración del modelo PLS-SEM; sin embargo, todos los ítems correspondientes a esta 

variable cumplieron con los criterios de validez, lo que llevó a no excluir ningún ítem. 

Esta depuración se hizo con el propósito de asegurar que el modelo represente con fidelidad 

y rigor las relaciones entre las variables observadas. La conservación exclusiva de los ítems con 

cargas externas estadísticamente significativas contribuye a optimizar la validez estructural y la 

claridad interpretativa del modelo propuesto. 

Ahora bien, en segundo lugar se evalúa el análisis de colinealidad. Los valores del factor 

de inflación de la varianza (VIF) deben ser inferiores a 5, con el fin de representar que no existe 

ningún problema de colinealidad (Hair et al., 2021). Este hallazgo sugiere la ausencia de problemas 

significativos de multicolinealidad, lo que afirma la validez de las interpretaciones realizadas y 

otorga mayor confiabilidad a los resultados del modelo. 

Tabla 7. 

Fiabilidad y validez del constructo 

  

Alfa de 

Cronbach 

Fiabilidad 

compuesta (Rho_a) 

Fiabilidad 

compuesta (Rho_c) 

Varianza extraída 

media (AVE) 

Comportamiento 0,889 0,894 0,910 0,531 

Actitud 0,898 0,908 0,913 0,514 

Conocimiento 0,710 0,728 0,812 0,523 

Acceso 0,871 0,911 0,896 0,554 

Uso 0,683 0,729 0,816 0,599 

Calidad 0,887 0,902 0,930 0,816 

Toma de decisiones financieras 0,878 0,887 0,904 0,542 

Fuente: elaboración propia, con base en datos del software Smartpls 4. 



147 

 

En tercer lugar, se evalúan la fiabilidad y la validez de los constructos. La tabla 7 presenta 

estos indicadores. Con tal fin, es necesario establecer los valores de aceptación del modelo que 

permiten ratificar la fiabilidad y la validez del modelo. Según Hair et al. (2021), el CA)es aceptado 

con valores iguales o superiores a 0,7, y en contextos exploratorios, de entre 0,6 y 0,7. De igual 

modo, para Nunnally (1978), la fiabilidad compuesta (Rho-c) debe estar entre 0,7 y 0,95; la 

fiabilidad compuesta (Rho_a) debe superar 0,70 (Hair et al., 2021) y en cuarto lugar la Varianza 

Extraída Media (AVE) debe ser igual o superior a 0,50 (Fornell & Larcker, 1981). 

En este sentido, los constructos relacionados con la educación financiera (comportamiento, 

actitud y conocimiento) evidencian altos niveles de confiabilidad y validez convergente. El 

constructo de comportamiento obtuvo un valor de CA de 0,889, una Rho_a de 0,894 y una Rho_c 

de 0,910. Además, la AVE alcanzó un valor de 0,531, por lo que superó el umbral de 0,50, lo cual 

confirma la validez convergente del constructo. Asimismo, se demuestra una excelente consistencia 

interna entre los ítems que lo conforman, una alta confiabilidad en la escala utilizada y una 

coherencia notable en las respuestas proporcionadas por los participantes. 

En relación con el constructo de actitud, se observó un CA de 0,898, una Rho_a de 0,908 y 

una Rho_c de 0,913, lo que muestra, de igual forma, una elevada consistencia interna entre los 

ítems que integran la escala, y ello respalda su solidez como instrumento de medición. Asimismo, 

la AVE alcanzó un valor de 0,514, y cumple así el umbral recomendado, lo cual permite afirmar 

que existe una validez convergente satisfactoria para dicho constructo. 

A su vez, el constructo de conocimiento presentó un CA de 0,710, mientras que la Rho_a y 

la Rho_c alcanzaron valores de 0,728 y 0,812, respectivamente. Si bien estos indicadores son 

levemente inferiores, en comparación con los demás constructos evaluados, se mantienen dentro 

de los rangos aceptables, lo que refleja una consistencia interna adecuada y aceptable en los ítems 
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que conforman la escala. De igual manera, la AVE fue de 0,523, por lo que supera el umbral mínimo 

requerido, y ello respalda la presencia de una validez convergente suficiente en la medición del 

constructo. 

Por otra parte, los constructos de inclusión financiera (acceso a servicios financieros, uso 

de productos financieros, y calidad y profundidad del uso) presentaron altos niveles de 

confiabilidad y validez convergente. Como resultado, el constructo de acceso indicó la fiabilidad 

de la escala utilizada, una alta consistencia interna entre ítems y una coherencia en las respuestas 

proporcionadas por los empresarios. Dichas afirmaciones se sustentan en un CA de 0,871, una 

Rho_a de 0,911, una Rho_c de 0,896 y un valor de 0,554 de AVE, todo lo cual le da una validez 

convergente adecuada al constructo. 

En lo referente al constructo de uso de productos financieros, se observa un CA de 0,683, 

acompañado por una Rho_a de 0,729 y una Rho_c de 0,816. Si bien el indicador del alfa de 

Cronbach presenta un valor inferior al aceptable, la fiabilidad compuesta del constructo permite 

compensar dicha limitación, y mantiene de esta forma una consistencia interna aceptable entre los 

diferentes ítems empleados en la medición del constructo. Asimismo, la AVE se ubica en 0,599, y 

ello mejora el valor de referencia, lo cual confirma una validez convergente adecuada y confiable. 

En comparación con los constructos acceso y uso, el constructo correspondiente a la calidad 

de servicios financieros reportó mejores indicadores de confiabilidad y validez y, por ello, una 

excelente consistencia interna entre los ítems que conforman la escala de medición, al obtener un 

CA de 0,887, una Rho_a de 0,902 y una Rho_c de 0,930. Adicionalmente, la AVE presentó una 

validez convergente robusta, con un valor de 0,816. 

En el constructo de toma de decisiones financieras se identificó un CA de 0,878, 

acompañado por valores de Rho_a de 0,887 y Rho_c de 0,904, lo cual refleja una sólida 
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consistencia interna entre los ítems que integran la escala. Estos resultados respaldan la 

confiabilidad del instrumento aplicado, y dejan evidente coherencia en las respuestas obtenidas. 

Adicionalmente, la AVE fue de 0,542, valor que supera el umbral recomendado, lo cual confirma 

la presencia de una adecuada validez convergente en el modelo. 

De acuerdo con lo anterior, los resultados evidencian una alta fiabilidad de las escalas 

utilizadas para medir cada una de las dimensiones consideradas en el modelo de investigación. La 

tabla 6 presenta los ítems analizados, los cuales superan los umbrales establecidos, y ello, a su vez, 

indica una consistencia interna robusta y una alta proporción de varianza explicada por las 

preguntas, en comparación con el error de medición. 

Como último y quinto paso, se evaluó la validez discriminante utilizando tanto el método 

HTMT como el criterio de Fornell-Larcker, los cuales fueron evaluados según lo establecido por 

Henseler et al. (2015), quienes establecieron uno de los criterios más estrictos en este tipo de 

análisis, en el cual los valores considerados deben ser inferiores a 0,85 o a 0.90. 

La tabla 8 presenta la matriz de razones HTMT, donde el valor más alto corresponde a la 

relación entre los constructos de comportamiento y toma de decisiones financieras, con un 

coeficiente de 0,58, seguido por la relación calidad y comportamiento, con un valor de 0,530, 

mientras que el más bajo se encuentra entre actitud y uso, con un valor de 0,091, y la relación de 

actitud y calidad, con 0,103. Estos resultados permiten afirmar que los constructos son 

conceptualmente diferenciables entre sí, lo que confirma la validez discriminante del modelo. 
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Tabla 8. 

Matriz de ratios Heterotrait- Monotrait (HTMT) 

 
Acceso Actitud Calidad Comportamiento Conocimiento 

Toma de decisiones 

financieras Uso 

Acceso 
       

Actitud 0,177 
      

Calidad 0,323 0,103 
     

Comportamiento 0,274 0,210 0,530 
    

Conocimiento 0,257 0,175 0,389 0,351 
   

Toma De 

Decisiones 

Financieras 0,396 0,305 0,471 0,580 0,407 
  

Uso 0,362 0,091 0,230 0,275 0,425 0,314 
 

Fuente: elaboración propia, con base en datos del software Smartpls 4. 

 

Los resultados del criterio de Fornell-Larcker se muestran en la tabla 9. El cumplimiento y 

la aceptación de este criterio se dan cuando la raíz cuadrada de la AVE en cada caso es superior a 

las correlaciones con los demás constructos, lo cual significa que cada constructo comparte mayor 

varianza con sus propios ítems que con los de otros factores: ello respalda la existencia de validez 

discriminante en el modelo. Con base en lo anterior, los resultados vistos en la tabla 9 cumplen con 

los requerimientos establecidos. 
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Tabla 9. 

Criterio de Fornell-Larcker 

 Acceso Actitud Calidad Comportamiento Conocimiento 

Toma de 

decisiones 

financieras 

Uso 

Acceso 0,745             

Actitud 0,168 0,717           

Calidad 0,294 0,014 0,903         

Comportamiento 0,261 0,214 0,483 0,729       

Conocimiento 0,201 0,100 0,297 0,281 0,723     

Toma De 

Decisiones 

Financieras 0,377 0,306 0,432 0,539 0,352 0,736   

Uso 0,306 0,021 0,207 0,219 0,322 0,268 0,774 

Fuente: elaboración propia, con base en datos del software Smartpls 4. 

 

4.2.2 Valoración del modelo estructural 

Teniendo en cuenta los resultados obtenidos mediante la aplicación del enfoque PLS-SEM, 

se tomaron los lineamientos metodológicos empleados por Hair et al. (2021). Por eso, luego de 

completar la evaluación inicial de la validez y la confiabilidad del modelo de medición de los 

constructos, se procedió a la estimación del modelo estructural utilizando el software estadístico 

SmartPLS 4 y aplicando el algoritmo PLS-SEM y el procedimiento de remuestreo Bootstrapping. 

El primer paso de un modelo estructural es el análisis de coeficientes path (cargas), por 

medio del cual se observan la dirección y la intensidad de las relaciones entre los constructos 

latentes. En la tabla 10 se evidencian dos relaciones fuertes con valores superiores a 0,3 Chin 

(1998). La primera corresponde a la relación entre conocimiento financiero y toma de decisiones 
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financieras, con un coeficiente de 0,356, lo cual sugiere que un mayor nivel de conocimiento en 

temas financieros se asocia a una mayor capacidad de los empresarios para tomar decisiones 

acertadas en este ámbito. La segunda relación relevante es la que hay entre comportamiento 

financiero y toma de decisiones financieras, con un valor de 0,319. Ello establece que la adopción 

de adecuados hábitos y adecuadas prácticas financieras influye de manera positiva en la calidad de 

las decisiones financieras dentro de la empresa. Adicionalmente, al tratarse de constructos 

vinculados a la educación financiera, se puede afirmar que esta variable ejerce una mayor 

influencia en la toma de decisiones financieras, dado que dichos constructos son los que presentan 

el mayor aporte dentro del modelo propuesto. 

Tabla 10. 

Coeficientes path 

  Coeficientes path 

Acceso -> Toma De Decisiones Financieras 0,163 

Actitud -> Toma De Decisiones Financieras 0,193 

Calidad -> Toma De Decisiones Financieras 0,173 

Comportamiento -> Toma De Decisiones Financieras 0,319 

Conocimiento -> Toma De Decisiones Financieras 0,356 

Uso -> Toma De Decisiones Financieras 0,063 

Fuente: elaboración propia, con base en datos del software Smartpls 4. 

 

Consecutivamente, se identifican tres relaciones moderadas, cuyos coeficientes se sitúan 

entre 0,1 y 0,3 Chin (1998). La primera correspondiente a la relación entre actitud y toma de 

decisiones financieras, con un valor de 0,193, estimando que una disposición y una percepción 
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positivas hacia las finanzas, aunque menores que el conocimiento y el comportamiento financieros, 

pueden incidir en la toma de decisiones empresariales.  

La segunda relación, con un coeficiente de 0,173, es la que se establece entre la percepción 

de calidad de los servicios financieros y la toma de decisiones financieras; ello sugiere que cuando 

las instituciones financieras ofrecen a los consumidores un alto nivel de calidad, esto representará 

un impacto, aunque limitado, en a la facilidad para tomar decisiones financieras por parte de los 

empresarios.  

La tercera relación se da entre el acceso a productos y servicios financieros y la toma de 

decisiones, con un valor de 0,163, lo cual refleja que un mayor acceso financiero puede acabar 

influyendo positivamente en las decisiones financieras, aunque con un efecto menos pronunciado, 

en comparación con los demás constructos analizados. 

Por último, la relación más débil, con un coeficiente inferior a 0,1 Chin (1998) y un valor 

de 0,063, fue entre el uso de servicios financieros y la toma de decisiones, lo cual determina que el 

simple uso de productos y servicios financieros no garantiza que los empresarios tomen decisiones 

correctas y adecuada en este ámbito. En síntesis, se puede afirmar que solo el uso no es suficiente 

si no hay una base sólida de conocimientos y comportamientos financieros. 
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Tabla 11. 

Correlaciones 

  Acceso Actitud Calidad Comportamiento Conocimiento 

Toma de 

decisiones 

financieras Uso 

Acceso 1,000 0,168* 0,294** 0,261** 0,201** 0,377*** 0,306** 

Actitud 0,168* 1,000 0,014 0,214** 0,100 0,306** 0,021 

Calidad 0,294** 0,014 1,000 0,483*** 0,297** 0,432*** 0,207** 

Comportamiento 0,261** 0,214** 0,483*** 1,000 0,281** 0,539*** 0,219** 

Conocimiento 0,201** 0,100 0,297** 0,281** 1,000 0,352*** 0,322** 

Toma de 

decisiones 

financieras 0,377*** 0,306** 0,432*** 0,539*** 0,352*** 1,000 0,268** 

Uso 0,306** 0,021 0,207** 0,219** 0,322** 0,268** 1,000 

Nota: ***p < 0,001; **p < 0,01; *p < 0,05. 

Fuente: elaboración propia, con base en datos del software Smartpls 4. 

De manera complementaria, se ejecutó un análisis de correlaciones entre las variables 

incluidas en el modelo, acorde a los lineamientos y la clasificación propuestos por Hinkle et al. 

(2003), en la que una correlación es débil cuando oscila entre 0,00 y 0,30; moderada, cuando oscila 

entre 0,30 y 0,50; fuerte, cuando oscila entre 0,50 y 0,70; muy fuerte, cuando oscila entre 0,70 y 

0,90, y casi perfecta, cuando oscila entre 0,90 y 1,00. La tabla 11 presenta los valores 

correspondientes concentrándose en las asociaciones a la variable toma de decisiones financieras. 

La primera relación corresponde al vínculo entre comportamiento financiero y toma de 

decisiones financieras, con un coeficiente de correlación de 0,539, lo cual muestra una relación 

fuerte. Este resultado sugiere que el comportamiento financiero se asocia de manera significativa 

a una toma de decisiones más adecuada. En la segunda se observa una correlación de 0,432 entre 
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la percepción de calidad de los servicios financieros y la toma de decisiones, lo cual lleva a concluir 

que una mayor percepción de calidad se vincula con una mejora en la toma de decisiones 

financieras. La tercera relación identificada es entre acceso a servicios financieros y toma de 

decisiones, con una correlación de 0,377, lo cual indica una relación de tipo moderado; es decir, el 

acceso financiero está moderadamente asociado a una mejor toma de decisiones. 

La cuarta relación evaluada es entre conocimiento financiero y toma de decisiones, con un 

valor de 0,352, lo que expresa una correlación moderada; en este sentido, un mayor nivel de 

conocimiento financiero contribuye a mejorar la capacidad para tomar decisiones en este ámbito. 

La quinta corresponde a la actitud financiera, con un coeficiente de correlación de 0,306, también 

de carácter moderado, lo cual sugiere que una actitud positiva hacia lo financiero se relaciona con 

decisiones más acertadas. Finalmente, la sexta relación, correspondiente al uso de servicios 

financieros y la toma de decisiones financieras, presenta un coeficiente de 0,268, lo que deja ver 

una correlación débil. Esto sugiere que el simple uso de productos o servicios financieros no 

necesariamente garantiza una toma de decisiones más efectiva. 

Además, se identificaron relaciones significativas entre variables independientes. Una de 

ellas es entre calidad y comportamiento financiero, con un coeficiente de correlación de 0,483, lo 

que sugiere una relación moderada. Este resultado plantea que una mayor percepción de calidad en 

los servicios financieros se asocia a un mejor comportamiento financiero. Asimismo, se observó 

una correlación moderada entre conocimiento financiero y uso de servicios financieros, con un 

valor de 0,322, lo cual implica que a mayor nivel de conocimiento en temas financieros, mayor es 

la probabilidad de utilizar estos servicios financieros. 

Ahora bien, el procedimiento de remuestreo Bootstrapping evalúa la significancia de las 

relaciones dentro del modelo estructural, donde se contempla que, como criterio estadístico, el 
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valor t supera 1,96 y un Pvalue menor a 0,05 para la aceptación y la validación de significancia 

(Hair et al., 2021). En la tabla 12 se presentan los resultados de seis relaciones evaluadas y 

analizadas por este método. 

Como resultado, la primera la relación está determinada entre acceso y toma de decisiones 

financieras, con un valor p de 0,011, el cual indica una relación positiva y significativa; es decir, el 

acceso a servicios financieros incide favorablemente en la toma de decisiones. A su vez, la segunda 

relación, entre actitud y toma de decisiones financieras, con un valor p de 0,013, sugiere que la 

actitud financiera del propietario o el gerente tiene un impacto positivo sobre sus decisiones 

financieras. La tercera relación, entre calidad y toma de decisiones financieras, resultó significativa, 

al obtener un valor p de 0,011, evidencia de que una mejor percepción sobre la calidad de los 

servicios y los productos financieros se asocia a una toma de decisiones más acertada. 

La cuarta relación entre comportamiento financiero y toma de decisiones financieras 

evidenció un valor p de 0,000, que la posiciona como la segunda relación más relevante dentro del 

modelo, en la cual se puede evidenciar una asociación positiva y estadísticamente significativa; es 

decir, que el comportamiento financiero origina un efecto considerable sobre la toma de decisiones 

financieras de los empresarios de pymes. 

La quinta relación entre conocimiento y toma de decisiones representa la relación más 

significativa del modelo, al contar con un valor p de 0,026, y confirmar así que, a mayor nivel de 

conocimiento financiero, mejor será la capacidad para tomar decisiones financieras. Por último, la 

relación entre uso de servicios financieros y toma de decisiones obtuvo un valor p de 0,343, lo cual 

indica que esta relación no resulta estadísticamente significativa en el modelo propuesto. 
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Tabla 12. 

Coeficientes path, Media de la muestra, Desviación estándar, estadísticos t y Valor p 

 

Muestra 

original 

(O) 

Media 

de la 

muestra 

(M) 

Desviación 

estándar 

(STDEV) 

Estadísticos 

t 

(|O/STDEV|) 

Valores 

p 

Acceso -> Toma De Decisiones Financieras 0,163 0,167 0,064 2,543 0,011 

Actitud -> Toma De Decisiones Financieras 0,193 0,214 0,078 2,477 0,013 

Calidad -> Toma De Decisiones Financieras 0,173 0,176 0,068 2,543 0,011 

Comportamiento -> Toma De Decisiones Financieras 0,319 0,306 0,081 3,918 0,000 

Conocimiento -> Toma De Decisiones Financieras 0,356 0,367 0,160 2,224 0,026 

Uso -> Toma De Decisiones Financieras 0,063 0,068 0,067 0,949 0,343 

Fuente: elaboración propia, con base en datos del software Smartpls 4. 

 

Teniendo en cuenta la información obtenida, se puede decir que las relaciones más 

importantes y significativas en cuanto a su impacto sobre la toma de decisiones financieras 

corresponden a los constructos de conocimiento y comportamiento. Asimismo, se determinaron 

relaciones de carácter moderado, pero estadísticamente significativas, en los casos de actitud, 

acceso y calidad. En cambio, la relación entre el uso de servicios financieros y la toma de decisiones 

resultó ser débil y no significativa dentro del modelo. 

 

4.2.3. Validación del modelo predictivo 

Siguiendo las directrices metodológicas planteadas por Hair et al. (2021), luego de contar 

con los resultados obtenidos con la aplicación del enfoque PLS-SEM y una vez concluida la 

evaluación de la validez, fiabilidad del modelo de medición y la valoración del modelo estructural, 
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se procedió a la validación del modelo predictivo utilizando el software SmartPLS 4, para lo cual 

se implementaron tanto el algoritmo PLS-SEM como el procedimiento PLS predict. 

Tabla 13. 

R cuadrado y R cuadrado-ajustada 

  R2 R2 ajustada 

Toma de decisiones financieras 0,433 0,419 

Fuente: elaboración propia, con base en datos del software Smartpls 4. 

 

En primer lugar, teniendo en cuenta que se trata de un modelo con enfoque predictivo, se 

procedió al análisis de los coeficientes R² y R² ajustado, los cuales reflejan la proporción de la 

varianza de la variable dependiente explicada por las variables independientes del modelo. De 

acuerdo con Hair et al. (2019), un valor más alto de R² evidencia una mayor capacidad explicativa 

del modelo. La tabla 13 revela los resultados alusivos al coeficiente R², de lo cual cabe identificar 

que aproximadamente el 43,3 % de la varianza en la variable toma de decisiones financieras es 

explicada por los constructos incluidos en el modelo. Este resultado significa que las dimensiones 

de educación financiera (comportamiento, actitud y conocimiento) y de inclusión financiera 

(acceso, uso y calidad) poseen un nivel de explicación moderado. En cuanto al valor de R² ajustado. 

este indicó un ajuste mínimo del 41,9 %, y ello muestra que el modelo no presenta problemas de 

sobreajuste. 
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Tabla 14. 

F cuadrado 

  Toma de decisiones financieras 

Acceso 0,038 

Actitud 0,060 

Calidad 0,037 

Comportamiento 0,125 

Conocimiento 0,028 

Uso 0,006 

Fuente: elaboración propia, con base en datos del software Smartpls 4. 

 

En segundo lugar, se hizo la evaluación del estadístico f², siguiendo los criterios 

establecidos por Cohen (1998) y por Hair et al. (2019), quienes sustentan que valores más altos de 

f² indican un mayor poder predictivo de la variable evaluada. En este sentido, el estadístico f² 

permite analizar el efecto individual de cada variable independiente sobre la variable dependiente, 

al considerar su exclusión del modelo. En la tabla 14 se muestran los resultados de este análisis, en 

el que el comportamiento se destaca con un valor de f² de 0,125 respecto a las demás variables, y 

representa el mayor nivel de influencia sobre la toma de decisiones financieras. Si bien este valor 

representa un efecto pequeño, es el más alto entre los constructos evaluados. A su vez, las variables: 

actitud, con 0,060; acceso, con 0,038; calidad, con 0,037, y conocimiento, con 0,028, presentan 

efectos pequeños, pero significativos en la toma de decisiones financieras. No obstante, la variable 

uso registró un valor efecto prácticamente nulo de f² de 0,006, y ello revela que no tiene una 

contribución significativa dentro del modelo estructural. 
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Tabla 15. 

Q cuadrado 

  Q2 RMSE MAE 

Toma de decisiones financieras 0,288 0,859 0,611 

Fuente: elaboración propia, con base en datos del software Smartpls 4. 

 

En tercer lugar, se analizaron los coeficientes Q², los cuales permiten evaluar la capacidad 

predictiva del modelo, de acuerdo con lo señalado por Hair et al. (2019), indicando en qué medida 

el modelo es capaz de predecir los valores de la variable dependiente, de manera que un valor más 

elevado de Q² reflejará una mayor capacidad de predicción. En la tabla 15 se consiguió un valor de 

Q² de 0,288, lo cual propone que el modelo estructural presenta una capacidad predictiva moderada 

en relación con la variable dependiente, como es la toma de decisiones financieras. 

También, se calcularon los indicadores de error del modelo predictivo. Respecto al el error 

cuadrático medio (en inglés, RMSE, por las iniciales de Root-Mean-Square Error), el cual mide el 

error promedio en la predicción de valores, se obtuvo un valor relativamente bajo de 0,859; es 

decir, aceptable para el modelo. Asimismo, el error absoluto medio (en inglés, MAE, por las 

iniciales de Mean Absolute Error) logró un valor de 0,611, lo cual respalda el adecuado ajuste 

obtenido. Por consiguiente, se permite concluir que el modelo presenta un nivel de predicción 

razonable y que la toma de decisiones financieras está influenciada por la dimensión educación 

financiera (comportamiento, conocimiento y actitud), así como por la dimensión de inclusión 

financiera (acceso, uso y calidad). 
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Tabla 16 

CVPAT- LV 

 

Pérdida de 
PLS 

Pérdida de 
IA 

Diferencia 
media de 
pérdida 

valor t p valor 

Toma de 
decisiones 
financieras 0,257 0,301 -0,044 2,865 0,005 
General 0,257 0,301 -0,044 2,865 0,005 

Fuente: elaboración propia, con base en datos del software Smartpls 4. 

 

Por último, se compararon los resultados del CVPAT, el cual permite evaluar si el modelo 

presenta capacidad predictiva, en comparación con el benchmark (Sharma et al., 2023). En la tabla 

16 se evidencia que la pérdida predictiva del modelo PLS-SEM es de 0,257, mientras la pérdida 

predictiva del modelo IA es de 0,301. Es decir, se evidencia que el modelo PLS-SEM genera 

predicciones más precisas, en comparación con el modelo IA, ya que hay una diferencia media de 

perdida de -0,044. Se confirma así que el error de predicción del PLS-SEM es menor que el del 

modelo de IA.  

Además, podemos observar que tenemos un valor t de 2,865 y un p valor de 0,005. los 

cuales nos indican que hay significancia estadística. Así pues, los anteriores resultados del CVPAT 

LV evidencian poder predictivo, y se valida el carácter predictivo del modelo estructural propuesto.  

 

4.4 Análisis de las hipótesis de la investigación 

En este apartado se analizará detalladamente cada una de las hipótesis formuladas en el 

modelo. Con tal fin, se toma como referencia la tabla 10, que presenta los coeficientes path 

obtenidos. La tabla 11 muestra las correlaciones entre los constructos o las variables latentes. La 

tabla 12 muestra los resultados de los coeficientes path Media de la muestra, Desviación estándar, 
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Estadísticos t y Valor p. Esta información compone la base para la aceptación o el rechazo de las 

hipótesis desarrolladas en el modelo. 

Observando los constructos asociados a la dimensión de educación financiera, se plantean 

tres hipótesis específicas, las cuales se presentan a continuación. 

La primera hipótesis nos dice que el conocimiento financiero tiene una relación causal 

positiva con la toma de decisiones financieras de los propietarios o los gerentes de las pymes. El 

análisis de los datos del modelo indica una correlación de 0,352 entre variables. Este valor señala 

una relación positiva y moderada; es decir, que un mayor conocimiento financiero se asocia a una 

mejor toma de decisiones financieras dentro de estas organizaciones investigadas. De la misma 

forma, el análisis del modelo estructural muestra que el coeficiente path es de 0,356, con un valor 

p de 0,026 y un estadístico t de 2,224, lo cual significa que hay significancia estadística entre 

conocimiento financiero como constructo de la educación financiera hacia la toma de decisiones 

financieras. En consecuencia, se acepta la hipótesis desarrollada. 

Asimismo, en la literatura se encuentran varios estudios que mencionan la relación positiva 

entre el conocimiento financiero y la toma de decisiones financieras. En este sentido, Agyapong & 

Attram (2019) indican que si hay mayor conocimiento financiero, este ayuda a mejorar la toma de 

decisiones, y así crea una ventaja competitiva. De igual forma, Frimpong et al. (2022) muestran 

que una combinación de acceso y uso de herramientas digitales más conocimiento financiero 

aumenta el rendimiento de las pymes. También, investigaciones sobre las pymes concuerdan en 

que el conocimiento financiero mejora las decisiones y en el desempeño de la organización Molina-

García et al. (2022). A su vez, (Molosiwa & Holland, 2025) reconocen que intervenir en la mejora 

del conocimiento financiero es clave para la tomar decisiones de inversión, endeudamiento y 

presupuestación de las pymes en países en vía al desarrollo. Por su lado, González-Prida et al. 
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(2025) aseguran que la calidad de las decisiones financieras en las pymes es contribuida por el 

conocimiento financiero. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se puede expresar que hay múltiples aportes en la literatura 

más el respaldo estadístico de la investigación que respalda la hipótesis planteada. Según esto, los 

hallazgos resaltan que desarrollar conocimientos financieros sobre temas de mercado de valores, 

diversificación de portafolio, el riesgo en mercado de valores y el rendimiento de instrumentos de 

inversión mejora la toma de decisiones financieras por parte de los propietarios o los gerentes de 

las pymes. 

La segunda hipótesis nos dice que la actitud financiera tiene una relación causal positiva 

con la toma de decisiones financieras de los propietarios o los gerentes de las pymes. El modelo 

manifiesta una correlación de 0,306 entre ambas variables. Este valor indica una asociación 

positiva y moderada, lo cual sugiere que una actitud favorable hacia la educación financiera se 

relaciona con una mejor calidad en la toma de decisiones por parte de los propietarios o los gerentes 

de las pymes. La correlación positiva respalda la dirección planteada en la hipótesis. Asimismo, el 

modelo muestra que la actitud financiera presenta un coeficiente path de 0,193 hacia la toma de 

decisiones financieras, con un valor p de 0,013 y un estadístico t de 2,477, lo que confirma su 

significancia estadística. En consecuencia, existe evidencia suficiente para aceptar la hipótesis 

desarrollada. 

De igual forma, la literatura respalda la existencia de una relación entre la actitud financiera 

y la toma de decisiones en este ámbito. Rasheed et al. (2019) señalan que para la toma de mejores 

decisiones en el ámbito financiero debe existir una relación directa con la actitud financiera del 

gerente o el propietario. A su vez, Rai et al. (2019b) exponen que no es suficiente tener 

conocimientos, sino que también es necesario hacer cambios en las actitudes financieras y en el 
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comportamiento, para tomar mejores decisiones financieras. Por su parte, Hidayati et al. (2021) 

destacan que la actitud y el conocimiento financiero impactan en el desempeño, considerando la 

toma de decisiones financieras como una variable mediadora. Asimismo, Kumar et al. (2023) 

indican que las actitudes financieras positivas mejoran las decisiones de planificación, el control 

del gasto y de inversión. Finalmente, Addo et al. (2025) sostienen que la actitud financiera de los 

gerentes incide de manera significativa en las decisiones relacionadas con las estrategias de 

inversión. 

Por lo expuesto, se puede concluir que hay apoyo teórico en la literatura más el respaldo 

estadístico de la investigación que acepta la hipótesis planteada. Ello demuestra que el cambio en 

la actitud financiera sobre temas como el desarrollo de un plan financiero, un plan de ahorro, un 

presupuesto escrito, saber gastar el dinero y la planeación del futuro a largo plazo mejoran la toma 

de decisiones financieras de los propietarios o los gerentes de las pymes. 

La tercera hipótesis nos dice que el comportamiento financiero tiene una relación causal 

positiva con la toma de decisiones financieras de los propietarios o los gerentes de las pymes. El 

análisis expresa una asociación positiva y fuerte, con una correlación de 0,539, lo cual sustenta que 

un comportamiento financiero adecuado se vincula con una mejor toma de decisiones por parte de 

los propietarios o los gerentes de las pymes. Por lo tanto, la correlación positiva respalda la 

dirección propuesta en la hipótesis. Asimismo, el modelo confirma que el comportamiento 

financiero, como dimensión de la educación financiera, presenta un coeficiente path de 0,319 hacia 

la toma de decisiones financieras, con un valor p de 0,000 y un estadístico t de 3,918, lo que 

evidencia su significancia estadística. En consecuencia, se cuenta con suficiente evidencia para 

aceptar la hipótesis desarrollada. 
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La literatura académica también respalda la existencia de una relación positiva entre el 

comportamiento financiero y la toma de decisiones financieras. Wong et al. (2018) manifiestan que 

el comportamiento de los propietarios o los gerentes de las pymes tienen una relación fuerte con la 

toma decisiones financieras. De manera complementaria, Kijkasiwat (2021) muestra que el control 

conductual, las actitudes y las normas influyen en la intención de decidir en el ámbito del uso del 

financiamiento privado en las pymes. Además, Almansour et al. (2023) identifican cuatro 

dimensiones de las finanzas conductuales que afectan las decisiones de inversión, y reivindican la 

percepción del riesgo como un elemento primordial a ese respecto. Igualmente, Feijó-Cuenca et al. 

(2023) reconocen patrones conductuales que influyen sobre las decisiones de financiación, 

mientras que Sajuyigbe et al. (2024) exponen cómo el comportamiento financiero (planificación, 

ahorro e inversión) prevé el desempeño de las pymes. Por su parte, Mahmood et al. (2024) señalan 

que los sesgos conductuales (sobre confianza, el anclaje y el aprendizaje), impacta positivamente 

en la toma decisiones de inversión. Finalmente, Jiang, Peng & Yan (2024) analizan cómo los rasgos 

de la personalidad forman comportamientos financieros sobre preferencias de riesgo, creencias en 

el mercado de valores y patrones de relaciones, todo lo cual afecta a las decisiones de inversión. 

Considerando lo anterior, se evidencia que hay soporte teórico en la literatura y en el análisis 

estadístico para respaldar la aceptación de la hipótesis. Por lo tanto, un mayor desarrollo en el 

comportamiento financiero en los temas como ahorrar mensualmente para necesidades futuras y 

para lograr los propios objetivos, tener un presupuesto de gastos y disponer de reservas para 

circunstancias inesperadas mejoran la toma de decisiones financieras por parte de los propietarios 

o los gerentes de las pymes. 

Considerando los constructos vinculados a la dimensión de inclusión financiera, se 

formulan tres hipótesis, descritas a continuación. 
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La cuarta hipótesis nos dice que el acceso a servicios financieros por parte de las pymes 

tiene una relación causal positiva con la toma de decisiones financieras de los propietarios o los 

gerentes de dichas entidades. El modelo muestra una correlación de 0,377 entre ambas variables, 

lo cual demuestra una asociación positiva y moderada y establece que un mayor acceso a servicios 

financieros, como componente de la inclusión financiera, se vincula positivamente con una mejor 

toma de decisiones por parte de los propietarios o los gerentes de las pymes. La dirección positiva 

de la correlación respalda el planteamiento inicial de la hipótesis. Asimismo, el análisis confirma 

que el acceso a servicios financieros presenta un coeficiente path de 0,163 hacia la toma de 

decisiones financieras, con un valor p de 0,011 y un estadístico t de 2,543; ambos, indicadores de 

significancia estadística. Por ende, se tiene evidencia suficiente para aceptar la hipótesis 

desarrollada. 

La evidencia empírica también respalda la existencia de una relación positiva entre el 

acceso a servicios financieros y la toma de decisiones financieras. Fowowe (2017) expone que si 

no hay restricciones en el acceso al financiamiento las empresas africanas tienen un mejor 

crecimiento y un mejor desempeño. De igual modo, Zhang et al. (2023) indican que el acceso 

financiero por medio de la digitalización fortalece la capacidad para tomar decisiones de inversión. 

Por otra parte, Aristei et al. (2024) examinaron en los microempresarios italianos que la 

combinación entre acceso al financiamiento y mejor conocimiento financiero mejoran 

notablemente la toma de decisiones financieras. Además, Abdallah et al. (2024) demuestran que el 

acceso a servicios financieros es un agente moderador en la relación entre educación financiera y 

desempeño empresarial. A su vez Gandelman & Porzecanski (2013) señalan que el acceso a 

servicios financieros mejora los comportamientos de pago, ahorro y acceso al crédito. Finalmente, 

Wang et al. (2025) sustentan que la inclusión financiera digital facilita el acceso al crédito mediante 
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la combinación de empoderamiento financiero, alivio crediticio y activación de la innovación, y 

así provoca la inversión en innovación empresarial. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se puede concluir que hay múltiples aportes en la literatura 

más el respaldo estadístico de la investigación para respaldar la hipótesis planteada. Esto quiere 

decir que los resultados destacan cómo tener un mejor acceso a cuentas y servicios bancarios y la 

facilidad de tener líneas de créditos mejoran la toma de decisiones financieras por parte de los 

propietarios o los gerentes de las pymes. 

La quinta hipótesis nos dice que la calidad de los servicios financieros de las pymes tiene 

una relación causal positiva con la toma de decisiones financieras de los propietarios o los gerentes 

de las pymes. El análisis encuentra una asociación positiva y moderada, al mostrar una correlación 

de 0,432 entre ambas variables, por lo cual se estima que una mayor calidad en los servicios 

financieros, como dimensión de la inclusión financiera, se vincula con la toma de decisiones 

correctas por parte de los propietarios o los gerentes de las pymes. La correlación positiva respalda 

la dirección planteada en la hipótesis y se sustenta en los resultados arrojados del modelo el cual 

presenta un coeficiente path de 0,173 hacia la toma de decisiones financieras, con un valor p de 

0,011 y un estadístico t de 2,543; ambos, indicadores de significancia estadística. De esta manera, 

se comprueba que existe suficiente evidencia para aceptar la hipótesis desarrollada. 

La evidencia empírica también respalda la presencia de una relación positiva entre la 

calidad de los servicios financieros y la toma de decisiones en el ámbito empresarial. Chang et al. 

(2017) indican que la calidad de productos y servicios financieros afecta de manera positiva la toma 

de decisiones eficientes y la satisfacción de las personas. Darmawan et al. (2018) corroboran lo 

anterior al mencionar que la calidad de los servicios tiene un efecto significativo en la satisfacción 

de los clientes, la imagen corporativa y la fidelidad de marca, lo que lleva a tomar decisiones con 
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mayor seguridad. De igual manera, Hammoud et al. (2018) expresan que la calidad en la banca 

electrónica afecta significativamente la satisfacción de los clientes, de modo que potencia la toma 

de decisiones. Adicionalmente, Thathsarani & Jianguo (2022) recalcan que la prestación de 

servicios financieros bien diseñados incrementa la adopción y la eficiencia de estos, lo que resulta 

en mejores decisiones operativas. Mientras, Wang et al. (2025) demuestran que la calidad del 

servicio financiero en entidades no bancarias impacta positivamente en la satisfacción del cliente, 

representadas en decisiones financieras más beneficiosas. Finalmente, Sharma et al. (2024) 

expresan que la calidad del servicio en plataformas FinTech de pagos digitales promueve el uso de 

productos financieros, y así facilita tomar decisiones financieras fluidas y ágiles. 

Con base en lo anterior, se acepta la hipótesis planteada considerando que existe el apoyo 

teórico en la literatura más el respaldo estadístico de la investigación suficiente. Esto indica que 

tener una mejor calidad en temas de comparación de tasas antes de adquirir créditos e inversiones 

en productos de ahorro o de productos y servicios de diferentes bancos mejora la toma de decisiones 

financieras de los propietarios o los gerentes de las pymes. 

Por último, la sexta hipótesis nos dice que el uso de productos financieros de las pymes 

tiene una relación causal positiva con la toma de decisiones financieras de los propietarios o los 

gerentes de las pymes. En el estudio se mostró una correlación de 0,268 entre ambas variables, lo 

cual indica una asociación débil. Si bien la correlación es positiva, este resultado sugiere que el uso 

de productos o servicios financieros en los propietarios o los gerentes de las pymes no garantiza 

por sí mismo una toma de decisiones más efectiva. Además, el modelo confirma, a través del 

coeficiente path de 0,063, un valor bajo entre el uso de productos y servicios financieros y la toma 

de decisiones financieras, con un valor p de 0,343 y un estadístico t de 0,949, lo que determina la 
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falta de significancia estadística. Por tanto, la evidencia estadística no es suficiente para aceptar la 

hipótesis. 

Asimismo, la revisión literaria respalda la conclusión de que no existe una relación positiva 

significativa entre el uso de productos y servicios financieros y la toma de decisiones financieras. 

La falta de significancia observada coincide con estudios que señalan que la adopción o la intención 

de uso están condicionadas por factores conductuales y competencias financieras, dado que la falta 

de conocimientos y hábitos adecuados harán que el uso aislado no tenga ningún impacto positivo 

en la calidad de las decisiones (Kijkasiwat, 2021). De manera complementaria, Frimpong et al. 

(2022) encontraron que el acceso y el uso de herramientas financieras digitales incrementan el 

desempeño empresarial, aunque este efecto se produce de forma mediada por el conocimiento 

financiero. En concordancia con estos hallazgos, el presente modelo de investigación evidencia 

que el uso de servicios financieros, sin el acompañamiento de conocimientos sólidos o prácticas 

financieras adecuadas, no contribuye a mejorar la toma de decisiones. 

En síntesis, la evidencia presentada respalda la decisión de no aceptar la hipótesis y 

rechazarla fundamentándose no solo en los resultados del análisis estadístico, sino también en el 

soporte teórico y empírico aportado por múltiples investigaciones. Considerando lo anterior, se 

prueba que no importa el uso de tarjetas de crédito o débito, ni el de cuentas de ahorro ni de la 

banca digital, por cuanto nada de esto mejora la toma de decisiones financieras por parte de los 

propietarios o los gerentes de las pymes. 

En conclusión, se aceptaron estadística y teóricamente, con respaldo empírico, cinco 

hipótesis del modelo, mientras que la sexta hipótesis fue rechazada. Asimismo, se observó que las 

tres hipótesis vinculadas a los constructos de educación financiera (conocimiento, actitud y 

comportamiento financiero) fueron aceptadas, mientras que, en el caso de los constructos de 
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inclusión financiera, únicamente se aceptaron las hipótesis correspondientes a acceso y calidad, y 

la relacionada con el uso fue rechazada. 

 

4.5 Análisis del modelo propuesto 

El desarrollo del análisis mediante el modelo PLS-SEM evaluó, en primer lugar, la 

fiabilidad y la validez de los modelos de medida a través de diversos indicadores empleados a los 

constructos: 

• Alfa de Cronbach (CA), cuyo valor recomendado es superior a 0,70 (Hair et al., 2021); 

una medida de fiabilidad compuesta (Rho-a), que también debe superar el umbral de 0,70 

(Hair et al., 2021), y una fiabilidad compuesta (Rho-c), cuyos valores aceptables se sitúan 

entre 0,70 y 0,95 (Nunnally, 1978). 

Los resultados obtenidos permitieron identificar que el constructo de educación financiera, 

determinado por las variables de comportamiento, actitud y conocimiento financiero, 

presentó un CA de entre 0,710 y 0,898, una Rho-a de entre 0,728 y 0,908 y una Rho-c de 

entre 0,812 y 0,913. Mientras, los constructos de inclusión financiera de acceso, uso y 

calidad obtuvieron un CA ligeramente inferior al umbral recomendado, de entre 0,683 y 

0,887, una Rho-a de entre 0,729 y 0,911 y una Rho-c de entre 0,816 y 0,930. Por su parte, 

el constructo de toma de decisiones financiera reportó un CA de 0,878, una Rho-a de 0,887 

y una Rho-c de 0,904. En consecuencia, estos hallazgos en conjunto confirman que los 

indicadores empleados presentan una consistencia interna adecuada. 

• Evaluación de la varianza extraída media (AVE), cuyo valor recomendado es igual o 

superior a 0,50, para garantizar la validez convergente (Fornell & Larcker, 1981). En este 

sentido, los constructos de educación financiera (comportamiento, actitud y conocimiento) 
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obtuvieron valores que oscilaron entre 0,514 y 0,531; los constructos de inclusión 

financiera (acceso, uso y calidad), valores de entre 0,554 y 0,816, y el constructo toma de 

decisiones financieras, un valor de 0,542. Por tanto, el análisis en conjunto de los resultados 

expuestos confirma que todos los constructos cumplen con el criterio establecido para la 

validez convergente. 

• Evaluación de la validez discriminante mediante el índice HTMT y el criterio de 

Fornell-Larcker: En lo referente al índice HTMT y con base en lo sustentado por Henseler 

et al. (2015), el valor recomendado debe ser inferior a 0,85 o, en algunos casos, inferior a 

0,90. De esa manera, dentro de los constructos de educación financiera (comportamiento, 

actitud y conocimiento) y toma de decisiones financieras, el valor más alto presentado se 

dio en la relación entre comportamiento y toma de decisiones financieras, con un 0,580, 

mientras que el más bajo se observó entre actitud y conocimiento, con 0,175. 

Para los constructos de inclusión financiera (acceso, uso y calidad) y toma de decisiones 

financieras, el valor más elevado correspondió a la relación entre calidad y toma de 

decisiones financieras, con 0,471, y el menor, entre calidad y uso, con 0,230. 

Ahora bien, en cuanto al criterio de Fornell-Larcker, los resultados muestran para todos los 

casos que la raíz cuadrada de la AVE es superior a las correlaciones entre constructos, y 

cumple así con el requerimiento de aceptación y validación establecido. En síntesis, los 

hallazgos obtenidos mediante el análisis del índice HTMT y el criterio de Fornell-Larcker 

evidencian que cada constructo presenta diferencias estadísticamente significativas 

respecto a los demás, lo que garantiza el cumplimiento del criterio de validez discriminante 

en el modelo, refuerza la solidez y la coherencia interna de la estructura teórica y asegura 
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que las relaciones planteadas en el modelo estructural se fundamenten en variables 

conceptualmente distintas y robustas. 

• Evaluación del factor de inflación de la varianza (VIF), cuyo valor aceptable debe ser 

inferior a 5, a fin de descartar problemas significativos de colinealidad (Hair et al., 2021). 

En el caso de los constructos de educación financiera (comportamiento, actitud y 

conocimiento), los valores oscilaron entre 1,245 y 3,540; los de los constructos de inclusión 

financiera (acceso, uso y calidad), entre 1,295 y 3,861, y los del constructo “toma de 

decisiones financieras”, entre 1,377 y 2,668. Estos resultados indican la ausencia de 

colinealidad severa entre los indicadores, lo cual, a su vez, asegura que los coeficientes path 

no se encuentren distorsionados. 

Por lo anterior, considerando los cuatro análisis efectuados (fiabilidad interna, validez 

convergente, validez discriminante y colinealidad), se evidencia que los constructos de educación 

financiera (comportamiento, actitud y conocimiento), inclusión financiera (acceso, uso y calidad) 

y toma de decisiones financieras presentan mediciones consistentes y precisas; se confirma así que 

el modelo es estadísticamente sólido, por cuanto muestra altos niveles de fiabilidad y validez, lo 

que respalda su capacidad para representar adecuadamente los conceptos teóricos que pretende 

medir. 

En segundo lugar, se procedió a la evaluación del modelo estructural mediante diversos 

indicadores: 

• Coeficientes path, donde valores inferiores a 0,10 sugieren una relación débil, los 

comprendidos entre 0,10 y 0,30 indican una relación moderada y los que superiores a 0,30 

reflejan una relación fuerte (Chin, 1998). La figura 9 muestra los coeficientes path, los 

cuales enseñan la dirección y la intensidad de las relaciones entre los constructos latentes. 
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En el modelo se evidencia que todas las relaciones son positivas —es decir, son directas— 

y que tenemos relaciones fuertes, como conocimiento y comportamiento, al igual que 

relaciones moderadas, como actitud, calidad y acceso, y relaciones débiles, como uso. 

 

Figura 9. 

Coeficientes path 

 

Fuente: elaboración propia, con base en el software Smartpls4. 

 

• Valores P, cuyo umbral para considerar significancia estadística se establece en niveles 

inferiores a 0,05 (Hair et al., 2021), como se muestra en la figura 10. 
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Figura 10. 

Valores p

 

Fuente: elaboración propia, con base en el software Smartpls4. 

 

Tal como se observa en la tabla 17, los valores obtenidos permiten evidenciar las relaciones 

positivas del modelo, la magnitud de estas y validar las hipótesis planteadas en el modelo, 

evidenciándose que, de las seis hipótesis formuladas, cinco fueron aceptadas —las 

correspondientes a los constructos de comportamiento, conocimiento, actitud, acceso y calidad—, 

mientras que la hipótesis asociada al uso fue rechazada al presentar un valor p superior a 0,05. 
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Tabla 17. 

Coeficientes path, Valores p, f2 y aceptación de hipótesis 

 Coeficientes path Valores p f² Hipótesis 

Acceso           Toma 

de decisiones 

financieras 

0,169 0,010 0,038 

El acceso a servicios financieros 

tiene significancia con efecto 

positivo, pero magnitud baja.  

Actitud          Toma 

de decisiones 

financieras 

0,182 0,018 0,060 

La actitud financiera tiene 

significancia con efecto positivo, 

pero magnitud bajo-moderado. 

Calidad           Toma 

de decisiones 

financieras 

0,172 0,011 0,037 

La calidad de los servicios 

financieros tiene significancia con 

efecto positivo, pero magnitud 

baja. 

Comportamiento          

Toma de decisiones 

financieras 

0,320 0,000 0,125 

El comportamiento financiero 

tiene significancia con efecto 

positivo y magnitud fuerte. 

Conocimiento          

Toma de decisiones 

financieras 

0,357 0,026 0,028 

El conocimiento financiero tiene 

significancia con efecto positivo y 

magnitud fuerte. 

Uso           Toma de 

decisiones 

financieras 

0,062 0,357 0,006 

El uso de productos financieros 

no tiene significancia sobre la 

toma de decisiones financieras. 

Fuente: elaboración propia 



176 

 

Adicionalmente, a partir de los resultados obtenidos, es posible determinar el impacto de 

los constructos de educación financiera e inclusión financiera sobre la toma de decisiones 

financieras. 

En la dimensión de educación financiera, el constructo con mayor influencia es el 

comportamiento financiero, que presenta un coeficiente path de 0,319, un valor p de 0,00, lo cual 

muestra significancia estadística y un efecto positivo de magnitud fuerte y un valor moderado de 

0,125 en el tamaño del efecto (f²). Estos resultados plantean que los hábitos y las prácticas 

financieras, como la elaboración de presupuestos, el registro y el control de gastos, al igual que la 

evaluación de inversiones de los propietarios o los gerentes de las pymes, son el componente de 

mayor incidencia en la calidad de sus decisiones financieras. 

Seguidamente, el constructo de conocimiento financiero enseña un coeficiente path de 

0,356, un valor p de 0,026 expresando significancia estadística y un efecto positivo de magnitud 

fuerte. No obstante, el tamaño del efecto (f²) es bajo, con un valor de 0,028. Lo anterior indica que, 

si bien el conocimiento sobre conceptos financieros, como el valor del dinero en el tiempo, la 

inflación, la conformación de portafolios de inversión, la diversificación de activos, entre otros, 

constituye un elemento relevante en el proceso decisorio, por sí solo no resulta suficiente para 

optimizar la capacidad de las pymes de analizar riesgos y beneficios antes de adoptar decisiones 

financieras estratégicas. 

El constructo de actitud financiera presentó los menores valores del estudio, con un 

coeficiente path de 0,193, un valor p de 0,013 y un efecto positivo de magnitud baja a moderada, 

que confirma la significancia estadística de la hipótesis, y un valor pequeño de 0,060 sobre el 

tamaño del efecto (f²). Los resultados mencionados muestran que una mayor predisposición a 

ahorrar, controlar gastos, saldar deudas y planificar financieramente incide de forma favorable en 
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la calidad de las decisiones financieras adoptadas por las pymes. Sin embargo, su influencia es 

menor en comparación con la ejercida por el comportamiento y los conocimientos financieros, lo 

cual indica que la actitud, aunque relevante, requiere integrarse con prácticas y saberes técnicos 

para maximizar su impacto en la toma de decisiones empresariales. 

En síntesis, en la dimensión educación financiera los resultados llevan a concluir que los 

constructos vinculados a esta dimensión ejercen un efecto positivo sobre la toma de decisiones 

financieras, pues todas las hipótesis asociadas a esta dimensión han sido aceptadas. Asimismo, se 

observa que el comportamiento financiero presenta una influencia más marcada que el 

conocimiento y las actitudes financieras, lo cual coincide con lo planteado por Lusardi & Mitchell 

(2014) y OCDE (2020), quienes sostienen que la efectividad de la educación financiera se 

incrementa cuando se privilegia la capacidad práctica y la aplicación de habilidades sobre la 

adquisición de conocimientos teóricos, y ello refuerza la idea de que el saber hacer precede y 

potencia el saber. 

En la dimensión de inclusión financiera, el constructo con mayor impacto sobre la toma de 

decisiones financieras es el acceso a servicios financieros, el cual presenta un coeficiente path de 

0,163, un valor p de 0,011 —lo que tiene significancia estadística—, con un efecto positivo de 

magnitud baja y un tamaño de efecto f² = 0,038, clasificado como pequeño. Estos resultados 

demuestran que disponer de acceso a productos financieros, como cuentas bancarias, líneas de 

crédito o seguros, incide favorablemente en la capacidad de las pymes para decidir operativamente 

en inversiones y en el financiamiento, al ampliar el abanico de alternativas disponibles para su 

gestión empresarial. 

El siguiente constructo es la calidad de los servicios financieros, el cual presenta un 

coeficiente path de 0,173, un valor p de significancia estadística, con un efecto positivo de 
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magnitud baja de 0,011, y un valor f² pequeño, de 0,037. Los hallazgos presentados plantean que 

la percepción de alta calidad en los servicios financieros, manifestada en atributos como la 

fiabilidad, la transparencia, la rapidez y la eficiencia, favorece la disposición y la capacidad de las 

pymes para tomar decisiones financieras más acertadas, al generar confianza en el uso de dichos 

servicios. 

El constructo correspondiente al uso de servicios financieros presentó, en comparación con 

los demás constructos, ausencia de significancia estadística y un efecto de magnitud baja, al tener 

un coeficiente path de 0,063, un valor p de 0,343 y un tamaño de efecto de valor de f² = 0,006 

clasificado como muy pequeño. Estos resultados evidencian que el simple uso de productos o 

servicios financieros no garantiza una mejor toma de decisiones financieras por parte de los 

propietarios o los gerentes de las pymes, a menos que dicho uso se acompañe de comportamientos, 

conocimientos y actitudes financieras sólidos; en otras palabras, de un nivel adecuado de educación 

financiera. 

Resumiendo, los resultados evidenciados en la dimensión inclusión financiera establecen 

que solo dos constructos ejercen un efecto positivo y significativo sobre la toma de decisiones 

financieras: el acceso y la calidad de los servicios. Esto implica que las hipótesis asociadas a dichos 

constructos fueron aceptadas, mientras que el constructor de uso de productos y servicios 

financieros mostró un efecto reducido y no alcanzó significancia estadística, motivo por el cual su 

hipótesis fue rechazada. En este sentido, se concluye que la inclusión financiera no se limita 

únicamente al uso de productos y servicios, sino que requiere garantizar un mayor acceso y 

estándares de calidad para incidir positivamente en la toma de decisiones financieras. Ese hallazgo 

coincide con lo expuesto por Biswas & Ahamed (2023), quienes señalan que el uso de servicios y 
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productos financieros no asegura resultados favorables en términos de efectividad de las decisiones 

vinculadas a la política monetaria. 

Finalmente, se llevó a cabo la validación del modelo predictivo por medio de los siguientes 

indicadores: 

• Coeficientes de determinación R², donde valores más altos reflejan una mayor 

capacidad explicativa del modelo (Hair et al., 2019). En este sentido, los constructos 

considerados explican el 43,3 % de la varianza en la variable dependiente toma de 

decisiones financieras. Este nivel de explicación puede calificarse como moderado-

alto, al estar sustentado en los constructos de educación financiera 

(comportamiento, actitud y conocimiento) y de inclusión financiera (acceso, uso y 

calidad), donde comportamiento y conocimiento financiero representan una mayor 

contribución. Dicho hallazgo es coherente con lo planteado por Lusardi & Mitchell 

(2014) y Demirguc-Kunt et al. (2018), quienes establecen que la combinación de 

competencias financieras, junto con un acceso adecuado a productos y servicios 

financieros de calidad, constituye un factor esencial y determinante en la mejora de 

toma de decisiones. 

• Tamaño del efecto f², cuyos valores se clasifican en pequeños (0,02), moderados 

(0,15) y grandes (0,35) (Cohen, 1998; Hair et al., 2021). En la dimensión de 

educación financiera (comportamiento, actitud y conocimiento), los valores de f² 

expusieron efectos pequeños y se situaron entre 0,028 y 0,125, por lo que el 

comportamiento financiero es la variable más representativa e incidente. 

Por su parte, en la dimensión de inclusión financiera (acceso, uso y calidad), los 

valores oscilaron en un rango de 0,006 a 0,038, y plantearon, por tanto, efectos 
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pequeños para los tres constructos, donde el uso de servicios y productos financieros 

muestra un efecto prácticamente nulo. 

• Coeficientes Q², los cuales permiten estimar la capacidad predictiva del modelo. 

De acuerdo con Zeng et al. (2021), valores inferiores a 0,02 indican baja relevancia, 

valores de entre 0,15 y 0,35 reflejan una relevancia moderada y valores superiores 

a 0,35 tienen una alta capacidad predictiva. En este caso, se obtuvo un valor de Q² 

= 0,288, lo cual sugiere que el modelo posee un nivel de relevancia predictiva 

moderada-alta. Esto implica que, además de explicar la varianza de la variable 

dependiente, el modelo también logra un nivel adecuado de precisión al momento 

de anticipar los resultados asociados a la toma de decisiones financieras. 

• CVPAT LV, el cual permite evaluar si el modelo tiene capacidad predictiva, en 

comparación con el benchmark (Sharma et al., 2023). El valor de pérdida predictiva 

del modelo PLS-SEM es de 0,257. En comparación, la pérdida predictiva del 

modelo IA es de 0,301, pues hay una diferencia media de pérdida de -0,044. Puede 

confirmarse, pues, que la predicción del modelo PLS-SEM es menor que la del 

modelo de referencia. También se encontró un valor t de 2,865 y un p valor de 0,005, 

los cuales nos indican que hay significancia estadística. Por consiguiente, podemos 

mencionar que hay evidencia del poder predictivo, y se valida así el carácter 

predictivo del modelo estructural propuesto.  
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Capítulo 5. Discusión 

La discusión del presente estudio se estructuró de acuerdo con tres parámetros. En primer 

lugar, se contrastaron los hallazgos obtenidos con los de investigaciones previas, a fin de establecer 

las diferencias entre la teoría y lo encontrado. En segundo lugar, se hizo una reflexión sobre el 

papel que desempeñan las dimensiones de educación e inclusión financiera en la toma de decisiones 

financieras, y se buscó destacar su incidencia en los resultados. Y en tercer lugar se plantearon las 

implicaciones prácticas de la investigación de las dimensiones de educación financiera e inclusión 

financiera, junto con su relación en la toma de decisiones financieras de los propietarios o los 

gerentes de las pymes estudiadas. 

5.1 Comparación con estudios previos 

Observando el modelo desarrollado, este mostró adecuados niveles de fiabilidad y validez 

en sus constructos. El análisis estructural confirmó relaciones con efectos positivos y 

estadísticamente significativos en cinco de las seis variables evaluadas, de modo que los factores 

con mayor representación se posicionaron en la dimensión de educación financiera, donde el 

comportamiento financiero se destacó como la variable de mayor relevancia, al presentar valores 

con un coeficiente path de 0,320, un valor p de 0,000 y una f² de 0,125. Lo siguió el conocimiento 

financiero, con un coeficiente path de 0,357, un valor p de 0,026 y una f² de 0,028. Por último, la 

variable de actitud financiera presentó un coeficiente path de 0,182, un valor p de 0,018 y una f² de 

0,060. Las variables mencionadas evidenciaron valores de significancia estadística; por tanto, se 

aceptaron todas las hipótesis planteadas. 

Asimismo, los constructos de educación financiera (comportamiento, conocimiento, 

actitud) demostraron impactar de manera positiva y significativa en la toma de decisiones 

financieras en las pymes, donde las variables con mayor influencia y mayor peso fueron el 
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comportamiento y el conocimiento. Lo anterior se incluye en la revisión literaria del tema, la cual 

señala que una adecuada formación en competencias financieras mejora la gestión del ahorro y la 

de la inversión, equilibra el consumo y previene el sobreendeudamiento (Lusardi & Mitchell, 2014; 

OCDE & CAF, 2020), al tiempo que disminuye los sesgos cognitivos en la toma de decisiones 

(Agarwalla et al., 2013). Por consiguiente, la educación financiera contribuye a que los propietarios 

o los gerentes tomen decisiones financieras que beneficien y potencialicen sus empresas. 

A su vez, Reddy et al. (2024) sustentan que la educación financiera mejora la toma de 

decisiones y potencia la inclusión financiera, la cual desarrolla mayores oportunidades en acceso a 

productos y servicios financieros y contribuye a un mejor desempeño financiero en las MiPymes. 

Así lo afirma Grohmann (2018), quien establece que la inclusión financiera se ve impulsada por 

altos niveles de educación financiera, a la vez que potencializa la capacidad de los individuos para 

tomar decisiones y seleccionar de manera acertada productos y servicios financieros. De igual 

manera, Kijkasiwat (2021) señala que los factores de comportamiento y de actitud en los 

propietarios de las pymes son esenciales en la toma de decisiones financieras. Asimismo, Arum et 

al. (2025) manifiestan que una adecuada formación financiera influye positivamente en el 

comportamiento financiero de los propietarios de las MiPymes. 

Con base en lo expuesto, la literatura revisada y los estudios anteriores coinciden con los 

resultados de la presente investigación, dado que se resalta el papel e importancia de la educación 

financiera en el contexto empresarial y las prácticas de comportamiento financiero en el 

mejoramiento de la toma de decisión en las pymes. Por ende, se establece que, si el propietario o 

el gerente de una pyme tiene un presupuesto claro, planea sus objetivos financieros, busca 

constantemente asesoría en temas financieros y emplea de forma racional el riesgo, el ahorro y el 

crédito, el proceso de toma de decisiones financieras podría presentar un mejoramiento 
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significativo. Todo lo anterior resulta consistente con los resultados obtenidos en la presente 

investigación. 

Ahora bien, la dimensión de inclusión de financiera resultó en variables con una menor 

magnitud, donde la variable calidad de los servicios financieros obtuvo un coeficiente path de 

0,172, un valor p de 0,011 y una f² de 0,037, seguida por la variable acceso a servicios financieros 

con un valor de 0,169 en su coeficiente path, un valor p de 0,010 y una f² de 0,038, lo cual representa 

significancia estadística, y respalda, por tanto la aceptación de sus respectivas hipótesis. No 

obstante, el constructo de uso de servicios financieros no alcanzó significancia estadística, al tener 

un coeficiente path de 0,063, un valor p de 0,357 y una f² de 0,006, e implicar, por ende, que la 

magnitud es casi nula, por lo cual su hipótesis fue rechazada. 

En el contexto descrito, el análisis de los resultados correspondientes a los constructos de 

inclusión financiera (acceso, uso y calidad), evidencian que tanto el acceso como la calidad de los 

servicios financieros ejercen una influencia positiva y significativa sobre la toma de decisiones 

financieras en las pymes. Tales hallazgos se asemejan a lo propuesto por Demirguc-Kunt et al. 

(2018), quienes sostienen que la inclusión financiera, más allá del uso de productos y servicios 

financieros, debe apoyarse en la confianza, la pertinencia y la calidad de los servicios financieros, 

a fin de reforzar la toma de decisiones racionales. Además, Biswas & Ahamed (2023) resaltan que 

el fortalecimiento de las competencias financieras (educación e inclusión financiera) permite a los 

empresarios de pymes mejorar sus decisiones en relación con el acceso al crédito y otros servicios 

financieros disponibles en el sistema financiero. 

Igualmente, distintos autores han profundizado en la relación entre los constructos de 

inclusión financiera (acceso y calidad) y la toma de decisiones en las pymes. En lo referente al 

constructo de acceso a servicios financieros, Zhang & She (2024) indican que los servicios 
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financieros digitales promueven el acceso de las pymes en decisiones de financiación. Además, Bu 

et al. (2024) señalan que la digitalización —y por ende, la inclusión financiera digital— alivia las 

restricciones financieras de los propietarios y los gerentes de las pymes, pues disminuye los costos 

y los niveles de apalancamiento, y genera así mejores decisiones financieras en las pymes. 

En relación con la variable de calidad de servicios financieros, Wang et al. (2023) muestran 

que la percepción de calidad en los productos y los servicios financieros incide significativamente 

en la satisfacción de los clientes, lo que impulsa la toma de decisiones más informadas y confiables. 

De igual manera, Phan et al. (2024) determinaron que la calidad de los servicios financieros 

fomenta directamente el uso y la adquisición de créditos, por lo que genera mayores niveles de 

satisfacción en los usuarios. Reddy et al. (2024), a su vez, establecen que un mayor nivel de 

educación financiera se relaciona de manera positiva con la percepción de calidad en los servicios 

financieros por parte de los empresarios de las pymes. En este sentido, los resultados de la presente 

investigación confirman que el acceso a servicios financieros confiables y la calidad de estos 

constituyen un elemento determinante para mejorar la toma de decisiones financieras en las pymes. 

Respectivamente, en el constructo de uso, donde los resultados en la investigación no 

mostraron significancia ni un efecto relevante, es posible verificar dicha conclusión gracias a los 

hallazgos previos en la literatura. La investigación de la institución Women´s World Banking 

(2021) determina que el simple acceso a servicios financieros no necesariamente garantiza un uso 

adecuado de estos; así pues, para que el uso sea efectivo es indispensable tener competencias 

financieras y servicios de calidad. Asimismo, Hasan et al. (2021) enfatizan que la educación 

financiera contribuye a facilitar el uso de productos financieros digitales; no obstante, este factor 

por sí solo no resulta suficiente, por cuanto un uso eficaz y adecuado de los productos y los servicios 

financieros depende en gran medida de la calidad y la accesibilidad de las instituciones financieras. 
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Teniendo en cuenta lo anterior, podemos inferir que cuando se tiene una inclusión financiera 

con un alto nivel de accesibilidad digital, un desarrollo de productos y servicios financieros a la 

medida del empresario pyme y una diversificación, una claridad, una facilidad y una calidad 

mayores en los productos y los servicios financieros, aumenta la inclusión en el sistema financiero 

de los propietarios o los gerentes y, por lo tanto, mejoran las decisiones de las empresas con 

respecto a estos. 

En conclusión, las argumentaciones presentadas de las dos dimensiones estudiadas 

(educación e inclusión financiera) permiten afirmar que la revisión de literatura respalda de manera 

consistente los hallazgos obtenidos en la presente investigación. Esta convergencia otorga solidez 

y confianza en los resultados, al identificar que el estudio aporta a la comprensión del papel de la 

educación e inclusión financiera en la toma de decisiones financieras de los propietarios o los 

gerentes de las pymes. Además, permite sostener que los aportes derivados de este trabajo tienen 

un valor práctico, por cuanto ofrecen elementos que pueden ayudar a enfrentar y mitigar las 

problemáticas sobre este tema, y reforzar así el proceso de gestión financiera en las pymes. 

5.2 Reflexiones sobre la educación e inclusión financiera y su impacto 

En esta parte del trabajo se propone un conjunto de reflexiones acerca de la importancia y 

la influencia de la dimensión que conforman la educación financiera, tomando en cuenta los 

constructos de comportamiento, conocimiento y actitud financiera. De igual modo, se plantea un 

análisis de la dimensión de inclusión financiera, integrada por los constructos de acceso, el uso y 

la calidad de productos y los servicios financieros. 

La educación financiera ha gozado, desde hace décadas, de reconocimiento como una 

competencia esencial para la toma de decisiones tanto personales como empresariales. Su 

importancia no se limita únicamente al dominio de conceptos financieros, sino también a la 
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influencia de los comportamientos y de las actitudes financieras, lo cual genera un bienestar 

individual y en el desempeño financiero de las organizaciones. En este sentido, Lusardi & Mitchell 

(2014) recalcan que un nivel alto de educación financiera se transforma en una mejora en la gestión 

en el ahorro, en la capacidad de inversión y en la prevención del sobreendeudamiento. Además, 

Candiya Bongomin et al. (2017) sustentan que la inclusión financiera se ve fuertemente 

influenciada por la educación financiera, donde las variables comportamiento y actitud financiera 

ejercen un mayor peso, en comparación con el conocimiento financiero simple. Asimismo, la 

OCDE & CAF (2020) identifican que la educación financiera refuerza la inclusión financiera, pues 

favorece el nivel de comprensión y el aprovechamiento de los servicios financieros. 

En el contexto empresarial, Klapper et al. (2013) demuestran que los emprendedores con 

niveles más altos de educación financiera desarrollan mejores capacidades de diversificación y 

gestión de recursos, lo cual se traduce en prácticas financieras más sostenibles. Adicionalmente, 

Ahmad et al. (2021) enfatizan que los empresarios con mayor dominio frente a conceptos 

financieros logran un impacto positivo en el desempeño de sus pymes, ya que generan habilidades 

y competencias para negociar créditos, planificar tributariamente mejor, gestionar la liquidez y 

tomar decisiones estratégicas de inversión. Asimismo, Aggarwal et al. (2023) destacan que la 

educación financiera ayuda significativamente a la toma de decisiones sobre temas de 

endeudamiento, diversificación de portafolios y reducción de sesgos cognitivos frente a temas 

económicos. Estos elementos teóricos permiten concluir que una sólida formación financiera en 

los propietarios o los gerentes de las pymes promueve decisiones estratégicas en el área financiera, 

al incrementar la eficiencia y la competitividad empresarial. 

Además, en referencia a la variable conocimiento financiero se identificó que el manejo y 

el dominio de los conceptos financieros constituye un elemento clave para comprender de manera 
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más profunda los riesgos asociados a las decisiones económicas y evaluar con mayor objetividad 

y mejor criterio las alternativas disponibles, lo cual da como resultado un uso eficiente y óptimo 

de los distintos productos y servicios financieros (Xu & Zia, 2012). A su vez, el comportamiento 

financiero ha sido objeto de estudio de diversos autores, debido a su importancia y a su papel dentro 

de la educación financiera. Potrich et al. (2015) mencionan que esta variable refleja la manera como 

los individuos transforman sus conocimientos en prácticas habituales que favorecen la 

planificación, el ahorro, el control de recursos y la prevención del sobreendeudamiento. Mientras, 

Dwiastanti (2015) plantea que el comportamiento financiero opera como un lazo que conecta el 

conocimiento con los resultados financieros, por lo cual este es un factor determinante para que se 

alcancen el bienestar económico y la estabilidad a largo plazo. Por consiguiente, según Khalid et 

al. (2019) el comportamiento de los directivos de pymes es resultado de su nivel de educación 

financiera e incide de forma directa en las decisiones de financiamiento e inversión. 

En cuanto a la actitud financiera, Ameliawati & Setiyani (2018) subrayan que mantener las 

predisposiciones positivas a la gestión del dinero, junto con procesos de socialización financiera 

adecuados, influye significativamente en la disposición y la generación de hábitos y prácticas 

asociados a la administración de recursos, e incluso, con mayor fuerza que la variable de 

conocimiento financiero. 

En síntesis, teniendo en cuenta las investigaciones mencionadas y los hallazgos del presente 

estudio, es posible considerar que la educación financiera se basa principalmente en el 

comportamiento financiero, el cual se representa en prácticas como el ahorro mensual, la 

administración de los gastos, la planificación financiera, las conductas de pago oportuno, el previo 

análisis de diversas alternativas antes de la toma de decisiones y la constitución de reservas 

financieras. Estas prácticas permiten que el conocimiento de conceptos financieros trascienda la 
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teoría, de modo que a nivel personal se mejore el bienestar de los individuos, y a nivel empresarial, 

el desempeño financiero. En este sentido, la planeación y la implementación de programas de 

educación financiera deben no solo enfocarse en la transmisión de conocimientos frente a 

conceptos financieros, sino también en desarrollar metodologías que motiven a las personas a 

desarrollar hábitos financieros y conductas financieras. 

Por lo anterior, el principal aporte de este investigación es la demostración empírica de que 

la educación financiera a través del comportamiento como variable clave, el conocimiento y la 

actitud ejercen una influencia sobre la toma de decisiones financieras y se manifiestan en un 

contexto regional en países emergentes, especialmente caracterizados por el hecho de que las 

decisiones financieras dependen de propietarios o gerentes y por sus restricciones estructurales. En 

consecuencia, los hallazgos muestran que la educación financiera tiene un rol decisivo, por cuanto 

es un recurso intangible que, por vía del control conductual, las actitudes y las normas percibidas, 

incrementa las buenas decisiones sobre acceso a recursos, planificación e inversión financiera de 

las pymes. Lo anterior robustece la validez de la RBV y la teoría de comportamiento planeado. 

Por otra parte, la inclusión financiera forma un eje esencial en la economía y en los procesos 

de toma de decisiones, pues facilita el acceso y el uso a productos y servicios financieros, a la vez 

que promueve la calidad de estos (dichos productos pueden ser cuentas bancarias de ahorro o 

corrientes, tarjetas débito o crédito, seguros, créditos e instrumentos de ahorro e inversión). Por 

tanto, la disponibilidad de estos elementos favorece a la planificación eficiente de las operaciones, 

el acceso a financiamiento y la inversión de las organizaciones, al intervenir tanto en el bienestar 

individual como en el desempeño financiero empresarial. Sin embargo, Demirguc-Kunt et al. 

(2018) señalan que si bien la inclusión financiera incrementa sus posibilidades de acceso mediante 

la digitalización de los servicios financieros, persisten brechas en el uso y en la calidad de dichos 
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servicios. Por esto, se recalca como un factor clave en la economía el fortalecimiento de la inclusión 

financiera, para mejorar la toma de decisiones financieras en personas, hogares y empresas. 

Así lo afirman también la OCDE & CAF (2020), al recalcar que el robustecimiento de la 

inclusión financiera promueve y dinamiza el desarrollo económico de los individuos; por ende, 

tiene una influencia en la calidad de vida de estos. Para Ahmad et al. (2021), en el ámbito 

empresarial una mayor inclusión financiera traerá consigo una mejor gestión financiera en las 

pymes, una amplia transformación de oportunidades de inversión y una mejora en el ciclo de capital 

de trabajo. No obstante, Hasan et al. (2021) afirman que el desarrollo de competencias financieras 

es un requisito esencial para la efectividad de la inclusión financiera, de modo que la ausencia de 

estas habilidades puede llevar a que los individuos incurran en prácticas de sobreendeudamiento o 

limiten de manera considerable el aprovechamiento de los productos financieros disponibles. 

Ahora bien, en relación con la variable de acceso a los servicios financieros, Beck et al. 

(2007) insisten en que la cobertura del sistema bancario formal está asociada a la profundización y 

la expansión del sistema financiero, lo cual favorece el manejo eficiente de capital como la gestión 

empresarial. Asimismo, Ahmad et al. (2021) afirman que un acceso mayor a servicios y productos 

financieros formales incide de manera significativa en las decisiones de inversión, por cuanto estas 

se realizan de forma oportuna, organizada y transparente; de la misma forma, se evidencia que 

cuando el acceso al crédito se transforma en uso del efectivo, traerá consigo un mejor desempeño 

financiero para las empresas. 

En cuanto a la variable de uso de productos y servicios financieros, Dupas & Robinson 

(2013) determinaron que el acceso y el uso de cuentas de ahorro en los hogares promueve la 

planificación financiera, ayuda a estabilizar los flujos de caja y facilita la inversión en inventarios 

y activos fijos. Adicionalmente, en el ámbito empresarial, Ahmad et al. (2021) enfatizan que en las 
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pymes el uso de productos como líneas de crédito, sistemas de pago y seguros incide 

significativamente en la gestión del capital de trabajo, la toma de decisiones de inversión y en la 

selección de financiamiento a lo largo del ciclo operativo. 

En lo referente a la variable de calidad de los servicios financieros, Hasan et al. (2021) 

indican que el fortalecimiento de la calidad relacional y de los productos y los servicios financieros 

radica directa y significativamente en una mejor toma de decisiones financieras por parte de los 

empresarios. De igual manera, Aggarwal et al. (2023) destacan que la correcta estructuración en 

los productos y los servicios financieros disponibles disminuye los errores en la elección de 

alternativas y reduce los sesgos conductuales presentes en las decisiones financieras. 

En conclusión, a partir de los resultados de esta investigación y de la evidencia disponible 

en la literatura de diferentes autores, se puede afirmar que la inclusión financiera debe enfocarse 

prioritariamente en el acceso y en la calidad de los servicios financieros, teniendo en cuenta que 

un mayor acceso, impulsado por procesos de digitalización, amplía las posibilidades y las 

oportunidades para que las personas realicen prácticas de ahorro, planificación e inversión. Sin 

embargo, para mitigar el nivel de decisiones financieras inadecuadas, a nivel tanto personal como 

empresarial, el acceso debe complementarse e ir acompañado de productos y servicios de calidad. 

Asimismo, cabe resaltar que, si bien el uso de servicios financieros no tiene por sí solo un efecto 

significativo e influyente, la utilización informada, respaldada y adecuada y con estándares de 

calidad puede llevar a la inclusión financiera a convertirse en un verdadero motor que favorezca la 

toma de decisiones, orientado al bienestar individual y a la mejora del desempeño financiero de las 

pymes. 

Asimismo, el aporte del estudio a la dimensión de inclusión financiera es que actúa como 

un mecanismo habilitador, al mostrar que el acceso, seguido de una buena calidad de servicios 
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financieros, mejora la toma de decisiones financieras en cuanto a planificación, inversión y gestión 

del riesgo de las pymes. Estos resultados amplían la literatura, pues se debe considerar que la 

inclusión financiera es no solo una condición exógena del entorno, sino también un factor que 

complementa las capacidades internas de la toma de decisiones, sobre todo en el contexto de las 

pymes de la región, en países emergentes. Además, los resultados de la investigación nos mostraron 

que el uso de productos y servicios financieros no lleva a tomar decisiones racionales a los 

propietarios o gerentes de las pymes que enfrentan costos financieros, barreras de información o 

servicios financieros no aptos para sus necesidades. 

 

5.3 Implicaciones prácticas para las pymes y los formuladores de política 

Al analizar los resultados del estudio en lo concerniente a las dimensiones de educación 

financiera e inclusión financiera, y observando su impacto sobre la toma de decisiones financieras 

en las pymes, es pertinente plantear una serie de recomendaciones políticas y lineamientos 

prácticos. Dichas propuestas pretenden encaminar tanto a los formuladores de políticas como a los 

empresarios pyme a acoger estrategias que fortalezcan sus capacidades financieras, reduzcan sus 

limitaciones estructurales e impulsen un entorno más favorable para la sostenibilidad de las 

organizaciones. 

La primera implicación práctica se fundamenta en el hecho de que el constructo más 

influyente, significativo y con capacidad predictiva en la toma de decisiones dentro de las pymes 

es el constructo de comportamiento financiero. Por tanto, se considera necesario impulsar 

programas de capacitación y desarrollo de habilidades prácticas y conductuales en materia 

financiera orientados a propietarios o gerentes de estas entidades, donde se promuevan conceptos 

y temas como el registro sistemático de transacciones, el ahorro, el control de costos y gastos, la 
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negociación de créditos e instrumentos financieros, la planificación financiera y la prevención del 

sobreendeudamiento. El propósito principal de dichos programas es fortalecer la capacidad de los 

empresarios para adoptar decisiones equilibradas basadas en riesgos calculados, al mismo tiempo 

que se busca impulsar la transformación de la planificación financiera en una ejecución sólida y 

sostenida (Kumar et al., 2023). Lo anterior, tomando como justificación lo expuesto en la teoría 

del comportamiento planificado por (Ajzen, 1991b), quien estableció que debe existir una solidez 

entre la intención y la acción. 

La segunda implicación práctica se encamina al fortalecimiento de la gestión financiera en 

las pymes, lo cual requiere que los propietarios o los gerentes definan las políticas y las estrategias 

en la gestión operativa, la gestión del financiamiento y la gestión de la inversión. En primer lugar, 

en la gestión operativa deben establecerse presupuestos claros y concisos, así como políticas claras, 

sobre cuentas por cobrar, inventarios y proveedores, los cuales deben tener un control intenso en 

los costos, los gastos y el manejo del capital de trabajo. En segundo lugar, la gestión de 

financiamiento considera necesario establecer límites para la obtención de pasivos y capital de 

trabajo de corto plazo, así como para la adquisición de activos fijos en el largo plazo. Este proceso 

debe tomar a consideración diversas fuentes de endeudamiento, tales como créditos bancarios 

comerciales, líneas de segundo piso, leasing, factoring y crowdfunding, entre otras, y el 

financiamiento, por acciones tanto ordinarias como preferenciales, en busca de obtener fondos en 

el patrimonio. En tercer lugar, en la gestión de la inversión se requiere aplicar herramientas 

financieras como el flujo de caja libre, el costo promedio ponderado de capital (en inglés, WACC, 

por las iniciales de Weighted Average Cost of Capital) y los indicadores de evaluación financiera, 

con el fin de valorar proyectos de inversión y, de esta manera, permitir que las pymes se conviertan 
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en organizaciones mejor informadas, con solidez en sus estructuras financieras y efectividad en la 

toma de decisiones estratégicas. 

La tercera implicación práctica pertenece al constructo de actitud financiera, el cual exhibió 

una influencia positiva sobre la toma de decisiones en las pymes. Por tal motivo, es pertinente 

impulsar programas de formación que refuercen los principios y los valores en el ámbito financiero 

y promuevan una disposición financiera responsable; aspectos como la disciplina en el manejo del 

dinero, la orientación al ahorro, la planificación de largo plazo, el control de costos y gastos, la 

gestión del riesgo y la visión estratégica sobre el futuro deben predominar en estas iniciativas. De 

igual manera, según Potrich et al. (2016), las actitudes financieras positivas reducen la informalidad 

financiera, potencian valores organizacionales y encaminan a decisiones más coherentes y 

alineadas con los objetivos estratégicos de las empresas. 

La cuarta implicación práctica corresponde a los hallazgos de la dimensión de inclusión 

financiera, considerando los constructos de acceso y calidad de los servicios financieros, los cuales 

demuestran un impacto moderado sobre la toma de decisiones en las pymes. A partir de ello, resulta 

decisivo el papel las instituciones financieras, las cuales no deben limitarse a brindar créditos o 

instrumentos financieros, sino que también deben ofrecer servicios y productos de calidad a los 

consumidores, tales como asesoría especializada, transparencia en los procesos, simplicidad en 

trámites y procedimientos y diseño de soluciones adaptadas a las necesidades de las pymes. Estos 

elementos permitirían que las pymes amplíen su acceso a productos financieros, y que también 

fortalezcan e impulsen sus decisiones financieras a través del uso de productos y servicios de 

calidad. Lo anterior se relaciona con lo señalado por Demirguc-Kunt et al. (2018), para quienes las 

decisiones financieras acertadas no dependen únicamente del acceso financiero, sino que para 

tomarlas también es imprescindible complementarlas con competencias financieras. 
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Ahora bien, en materia de formulación de políticas públicas es esencial el diseño de un 

programa nacional de educación financiera dirigido a propietarios o gerentes de pymes, que 

involucre de manera conjunta la participación de las instituciones del sistema financiero, los bancos 

de inversión colombianos (Finagro, Bancóldex y Findeter) y las cámaras de Comercio de las 

distintas regiones del país. De igual forma, dicho programa debe contemplar cada uno de los 

constructos de la educación financiera, y no solo limitarse a la enseñanza de conceptos financieros, 

sino también orientar sobre el desarrollo práctico y contextualizado de comportamientos y actitudes 

financieras óptimas que se ajusten a las distintas dinámicas empresariales y a las necesidades 

específicas de toma de decisiones en este tipo de empresas. 

Adicionalmente, otra propuesta de política consiste en diseñar un programa que impulse la 

inclusión financiera más allá de la orientación de bancarización, encaminando hacia el 

fortalecimiento del acceso, uso y calidad de los servicios financieros ofrecidos a los propietarios o 

los gerentes para el crecimiento y el desarrollo de las pymes. Estos programas deben proponer la 

incorporación de alternativas modernas acordes al contexto empresarial, como créditos comerciales 

especializados, créditos rotativos, líneas de crédito de segundo piso, leasing, la banca digital, las 

plataformas de pago electrónico, cuentas de ahorro empresariales, sistemas de identificación 

digital, factoring, crowdfunding, fondos de inversión, fideicomisos, seguros y fondos de garantía, 

entre otros. Asimismo, se recomienda la implementación de incentivos específicos para las pymes. 

tales como tasas de interés preferenciales, periodos de gracia o periodos muertos, con el fin de 

facilitar y promover su formalización financiera y ampliar el portafolio de productos y servicios de 

calidad. Teniendo en cuenta estas medidas mejorará la capacidad de decisión empresarial, y ello 

dará a las pymes mayores oportunidades para acceder a herramientas que les permitan planificar, 

financiar e invertir de manera eficiente y eficaz dentro del sistema financiero. 
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Capítulo 6. Conclusiones y recomendaciones 

Las conclusiones y las recomendaciones del presente estudio se organizaron en cuatro 

partes: las conclusiones generales en relación con los objetivos planteados, con los aportes teóricos 

y prácticos de la investigación y las limitaciones presentadas en el desarrollo de la investigación. 

Finalmente, se plantean las líneas de investigación futura que permitan extender y ahondar el 

análisis sobre el vínculo entre educación e inclusión financiera y la toma de decisiones financieras 

en las pymes. 

 

6.1 Conclusiones generales 

El estudio confirmó que los constructos propuestos en las dimensiones de educación e 

inclusión financiera tienen adecuados niveles de fiabilidad y validez. En primer lugar, se verificó 

la consistencia interna a través del CA, cuyos valores están en el rango de entre 0,710 y 0,898 en 

los constructos de comportamiento, conocimiento, actitud, acceso, calidad y toma de decisiones 

financieras, por lo cual superan los valores recomendados de 0,70 (Hair et al., 2021). Por otro lado, 

el único constructo que tuvo un resultado ligeramente inferior fue el uso de productos financieros, 

con un valor de 0,683. Asimismo, se verificó la fiabilidad compuesta a través de valores apropiados, 

como el Rho-a, cuyos valores estuvieron entre 0,728 y 0,911, y el Rho-c, con valores de entre 0,812 

y 0,930, que los posicionan dentro de los mínimos establecidos por (Nunnally, 1978). Por otro lado, 

la AVE dio resultados, en cada uno de los constructos estudiados, de entre 0,514 y 0,816, que por 

ello quedan establecidos dentro del margen recomendado AVE de valores superiores al mínimo, de 

0,50 (Fornell & Larcker, 1981); se ratifica así la capacidad de cada uno de los ítems para explicar 

la varianza de sus respectivos factores. Igualmente, en relación con la validez discriminante, el 

criterio HTMT, cuyos valores deben ser inferiores al límite de 0,85 propuesto por Henseler et al. 
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(2015), oscilaron entre 0,103 y 0,580 al igual que el criterio Fornell-Larcker, donde la raíz cuadrada 

del AVE fue superior a la correlación entre constructos; de ahí que se pueda demostrar cómo cada 

variable mide dimensiones distintas. Por último, se desarrolló el análisis del VIF, cuyos resultados, 

entre 1,245 y 3,861, descartan la existencia de problemas de colinealidad al obtener valores por 

debajo del umbral de 5, determinado por Hair et al. (2021). En síntesis, todos los resultados 

evidenciaron que los constructos del modelo cuentan con una estadística sólida, sin distorsiones 

por multicolinealidad y soportada en altos niveles de fiabilidad y de validez convergente y 

discriminante. 

El modelo estructural del estudio mostró relaciones positivas y significantes en cinco de los 

seis constructos desarrollados, los cuales fueron evaluados a través de los siguientes indicadores: 

en primer lugar, se analizaron los coeficientes path, donde los valores inferiores a 0,10 reflejan una 

relación débil; aquellos entre 0,10 y 0,30, relaciones moderadas, y los superiores a 0,30, relaciones 

fuertes (Chin, 1998). Luego, se examinaron los valores p, cuyo umbral de significancia estadística 

se establece por debajo de 0,05 (Hair et al., 2021). 

Los resultados obtenidos revelaron que todas las relaciones son positivas; cabe resaltar 

como la más importante el conocimiento financiero, con un coeficiente path de 0,356 y un valor p 

de 0,026, seguido del constructo de comportamiento financiero, con un coeficiente path de 0,319 

y un valor p de 0,00. Estos datos señalan una relación significativa y un efecto positivo de alta 

magnitud, lo que permite aceptar las hipótesis desarrolladas. 

Lo anterior se sustenta con la revisión literaria, la cual evidencia que el conocimiento 

financiero mejora notablemente la calidad de las decisiones aumentando el desempeño de la 

empresa (Agyapong & Attram, 2019; Frimpong et al., 2022; González-Prida et al., 2025; Molina-

García et al., 2025; Molosiwa & Holland, 2025). También determina el comportamiento financiero 
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como una variable clave en las decisiones de inversión y financiamiento de las empresas 

(Almansour et al., 2023; Feijó-Cuenca et al., 2023; Jiang, Peng & Yan, 2024; Kijkasiwat, 2021; 

Mahmood et al., 2024; Sajuyigbe et al., 2024; Wong et al., 2018). 

A continuación, se posiciona la actitud financiera, con un coeficiente path de 0,193 y un 

valor p de 0,013; luego, la calidad de servicios financieros, con un coeficiente path de 0,173 y un 

valor p de 0,011, y por último, con un coeficiente path de 0,163 y un valor p de 0,011, el acceso a 

servicios financieros, lo cual revela que los constructos mencionados tienen efectos positivos y 

significativos, pero de menor magnitud teniendo en cuenta la literatura, como menciona Chin 

(1998). Con base en lo expuesto, se aceptan las hipótesis de estas tres variables, aunque con un 

peso explicativo más moderado. 

Adicionalmente, desde la literatura se afirma que la actitud financiera impacta 

positivamente en el proceso de toma de decisiones financieras, y también, por tanto, en el 

desempeño financiero (Addo et al., 2025; Hidayati et al., 2021; Kumar et al., 2023; Olawale, 2024; 

Rasheed et al., 2019). A su vez, la calidad de los productos y los servicios financieros se asocia a 

una mayor satisfacción y eficiencia del cliente en la toma de decisiones financieras (Chang et al., 

2017; Sharma et al., 2024; Thathsarani & Jianguo, 2022; Wang et al., 2023). Así mismo, en lo 

referente al acceso a servicios financieros, la literatura reafirma que tanto los servicios tradicionales 

como los digitales amplían las oportunidades de financiamiento y benefician el crecimiento de las 

pymes reforzando la toma de decisiones (Abdallah et al., 2024; Aristei et al., 2024; Fowowe, 2017; 

Gandelman & Porzecanski, 2013; Wang et al., 2025; Zhang et al., 2023). Por último, el constructo 

de uso de servicios financieros presentó un coeficiente path de 0,063 y un valor p de 0,343, el cual 

no mostró significancia estadística alguna; por ende, la consecuencia lógica es la no aceptación de 

la correspondiente hipótesis. Teniendo en cuenta esto, se infiere que el uso de productos o servicios 
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financieros por sí solo no garantiza una mejora en la toma de decisiones financieras por parte de 

los propietarios o los gerentes de las pymes. Esto se corrobora de igual modo en la literatura, donde 

se evidencia que el uso de los servicios financieros no mejora la calidad en la toma de decisiones 

si no existen comportamientos, conocimientos y competencias financieros (Frimpong et al., 2022; 

Kijkasiwat, 2021). 

En conclusión, los hallazgos mencionados, indican que el constructo con mayor impacto 

dentro del modelo, por su efecto positivo de alta magnitud y significancia, fue el comportamiento 

financiero, que fue también el factor más importante para predecir la toma de decisiones financieras 

en propietarios y gerentes de pymes. Mientras, el constructo de uso de servicios financieros resultó 

en el rechazo de la hipótesis planteada, al no presentar significancia en el modelo y tener una baja 

magnitud. 

El presente estudio examinó, de igual manera, la capacidad explicativa y predictiva del 

modelo estructural desarrollado. En primer lugar, se indagaron los coeficientes de determinación 

R², donde los valores más elevados representan un mayor poder explicativo (Hair et al., 2019). 

Posteriormente, para estimar la capacidad predictiva del modelo se revisaron los coeficientes Q², 

los cuales ante valores inferiores a 0,02 indican baja relevancia; aquellos entre 0,15 y 0,35, 

relevancia moderada, y los superiores a 0,35, una alta capacidad predictiva (Zeng et al., 2021). De 

acuerdo con los resultados obtenidos, se identificó que los constructos de las dimensiones de 

educación e inclusión financiera explican el 43,3 % de la varianza en la variable toma de decisiones 

financieras, lo que corresponde a un nivel explicativo moderado-alto. Igualmente, el valor de 0,288, 

correspondiente al Q², establece la moderada capacidad predictiva que el modelo estructural posee 

respecto a dicha variable. 
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Adicionalmente, a fin de determinar los valores con mayor poder predictivo del modelo 

Hair et al. (2019), se analizó el tamaño de efecto. Este análisis reveló que el comportamiento 

financiero tuvo un valor de 0,125, considerado un efecto moderado, mientras que se presentó un 

efecto pequeño en los constructos de actitud (0,060), acceso (0,038), calidad (0,037) y 

conocimiento (0,028). El constructo de uso indicó un efecto nulo con un valor de 0,006. Por otro 

lado, el error cuadrático medio (RMSE) obtuvo un valor relativamente bajo, de 0,859, que, por 

tanto, es aceptable para el modelo. Adicionalmente, el error absoluto medio (MAE) se ubicó en 

0,611, lo cual refuerza la adecuación del ajuste logrado. 

En síntesis, el modelo presenta una capacidad de predicción razonable; es decir, la toma de 

decisiones financieras en las pymes se ve influenciada por los constructos vinculados a la educación 

financiera (comportamiento, conocimiento y actitud), al igual que por los constructos de inclusión 

financiera (acceso, uso y calidad). 

La investigación nos ayuda a fundamentar los efectos directos y significativos que tiene la 

dimensión de educación financiera, por medio de sus constructos. La variable comportamiento 

financiero es la más importante, ya que por medio de prácticas como la planificación financiera, el 

ahorro, el buen manejo de los gastos, tener reservas financieras, la buena conducta de pagos y el 

análisis de diferentes alternativas en medidas financieras, llevan a una mayor tranquilidad en la 

toma de decisiones y a la maximización del valor de la empresa. Asimismo, tener conocimientos 

financieros en aspectos como la diversificación de portafolios, instrumentos de inversión, el 

mercado de valores y sus riesgos, tienen una influencia significativa en el proceso de pensamiento 

de los propietarios o gerentes de las pymes para la toma de decisiones financieras. Lo anterior nos 

demuestra que se deben realizar programas y políticas públicas que tengan integración de las 

variables, porque esto llevará a que trascienda la teoría de conceptos financieros a buenas prácticas 
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y conductas de gestión financiera, lo cual mejora la toma de decisiones y, por ende, el crecimiento 

económico de las empresas pymes. 

El estudio a partir de los resultados nos indica cómo la dimensión de inclusión financiera 

debe priorizar el acceso y la calidad de los productos y servicios financieros, ya que un mayor 

acceso, por medio de la digitalización, ampliaría las posibilidades y oportunidades para que los 

propietarios y gerentes de las pymes realicen prácticas de ahorro, planificación e inversión. No 

obstante, si se tienen productos y servicios de calidad, estos nos ayudarán a adquirir créditos e 

inversiones con mejores tasas de interés y en diferentes entidades del sistema financiero. También, 

cabe resaltar que el uso de servicios financieros en el estudio no tiene significancia e influencia, 

pero vale decir que si los propietarios o gerentes estuvieran más informados, tuvieran mayor 

asesoría y unos estándares mayores de calidad en estos servicios y productos financieros, la 

inclusión se convertiría en un motor que favorecería la toma de decisiones de las empresas pymes. 

Como reflexión final, la investigación expone fortalezas y debilidades de la investigación 

que están integradas en sus propios hallazgos. La principal fortaleza es la identificación de la 

variable de mayor importancia en el modelo: el comportamiento financiero, la cual nos indica el 

enfoque conductual que tiene la toma de decisiones financieras en el contexto de las pymes. 

También, un contexto poco explorado en cuanto al tema: la región centro de Colombia. Se 

confirma, además, que las dimensiones de educación financiera, con las variables de 

comportamiento, conocimiento y actitud, y la inclusión financiera, con las variables de acceso y 

calidad, son determinantes significativos de la capacidad explicativa moderada del modelo. Por 

otro lado, la investigación evidencia debilidades en cuanto a la no significancia de la variable uso 

de servicios financieros dentro de la dimensión de inclusión financiera, lo cual nos indica que el 

impacto de los servicios y los productos financieros no depende del uso de estos, sino del acceso a 
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ellos y su calidad. Lo anterior no inhabilita los resultados, pero es un hallazgo que se debe 

estudiarse en investigaciones futuras y pone de relieve la necesidad de incorporar nuevas variables 

contextuales y de control. 

 

6.2 Aportes teóricos y prácticos 

Esta investigación contribuye a generar un nuevo esquema de relaciones entre las 

dimensiones de educación e inclusión financiera con la toma de decisiones financieras que abordan 

los propietarios o los gerentes en las pymes, a la vez que aporta un mayor nivel de comprensión 

sobre los constructos de educación financiera (comportamiento, conocimiento y actitud) e 

inclusión financiera (acceso, calidad servicios y uso de los servicios financieros) en los propietarios 

o los gerentes de las pymes, con el fin de formular políticas públicas e implicaciones prácticas que 

potencialicen la toma de decisiones financieras en este tipo de empresas. 

Desde la contribución teórica, la investigación amplía la aplicación empírica de la RBV y 

la de la TPC. En el caso de la primera, se extiende el conocimiento, porque se mostró cómo la 

educación financiera se vuelve un recurso intangible, estratégico, cuya efectividad regula, en cierto 

sentido, la inclusión financiera del entorno de la región. Asimismo, el estudio muestra que la RBV 

es influyente de forma significativa, pues propone que recursos intangibles como el conocimiento 

y el acceso a servicios financieros de buena calidad promueven una mejor toma de decisiones 

financieras en las pymes. 

 Por su lado, desde la TPC se probó cómo la educación financiera ayuda a configurar 

patrones de comportamiento que condicionan el proceso de toma de decisiones financieras de los 

propietarios o los gerentes de las pymes en contextos de restricciones, ayudándose del control 

conductual, actitudes y normas percibidas. A su vez, la presente investigación confirma 
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empíricamente la significancia y el efecto positivo del comportamiento en relación con la toma de 

decisiones financieras, lo cual se ve respaldado por la teoría de comportamiento planificado (Ajzen, 

1991) en el ámbito de las diferentes conductas financieras, como la presupuestación, el ahorro, el 

endeudamiento y la inversión de los propietarios o los gerentes de las pymes. 

Desde la perspectiva contextual, el trabajo realizado ayuda a validar empíricamente el 

hecho de que las relaciones entre las dimensiones de educación financiera (comportamiento, 

conocimiento y actitud) e inclusión financiera (acceso, calidad) adquieren un peso importante en 

la toma de decisiones financieras en ecosistemas empresariales con dinámicas tanto rurales como 

urbanas, brechas en capacidades financieras y niveles altos de informalidad, como sucede en la 

región centro de Colombia. Estas condiciones de la región marcan una diferencia con el contexto 

de los países desarrollados o de otras regiones metropolitanas estudiadas en la literatura, lo cual 

permite deducir que la educación y la inclusión financieras adquieren una relevancia estratégica en 

la toma de decisiones financieras por parte de las pymes de la región. 

Desde la perspectiva práctica, los resultados del estudio aportan desde una región que no 

ha tenido trabajos de investigación con el enfoque explicativo-predictivo propio de la metodología 

PLS-SEM. Evidencia ello que el comportamiento financiero es la principal de las variables de la 

educación financiera que impactan la toma de decisiones financieras, y que la inclusión financiera 

opera a través del acceso y la calidad de servicios financieros. Lo anterior, a su vez, tiene 

implicaciones para el diseño de programas empresariales y políticas públicas orientados a mejorar 

los comportamientos financieros de los propietarios o los gerentes de las pymes y al mejoramiento 

de servicios y productos financieros que optimicen el acceso y la calidad de estos. 

En concordancia con lo anterior, en primer lugar, la investigación del modelo proporciona 

a las pymes un marco, el cual les permite entender que para mejorar el desempeño de sus 
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organizaciones deben tener en cuenta y considerar como una variable fundamental el 

comportamiento financiero, dado que a través de él se promueven hábitos y rutinas financieras en 

temas como la planeación, el control, el manejo adecuado del flujo de caja y del capital de trabajo, 

la evaluación de las inversiones, el acceso a servicios financieros y la aserción al riesgo a través de 

la correcta gestión financiera. 

En segundo lugar, la promoción y la difusión de programas de educación e inclusión 

financiera aplicada, orientadas hacia los propietarios o los gerentes impulsarán entornos favorables 

y consientes para la sostenibilidad a largo plazo de las pymes, teniendo en cuenta que la falta de 

comportamientos, conocimientos y actitudes financieros en los propietarios y los directivos de las 

organizaciones limitara su gestión efectiva, así como un bajo nivel de acceso, uso y calidad frente 

a los diferentes productos y servicios financieros representará mayores obstáculos o barreras para 

el crecimiento y el desarrollo sostenible de las pymes. 

En tercer lugar, en la dimensión de inclusión financiera deben ponerse por obra estrategias 

en las entidades financieras y en políticas públicas que tengan como objetivo reducir las barreras 

de acceso, mejorar el acompañamiento y asesoría de las instituciones financieras y la adecuación 

de servicios y productos a la medida de las pymes, y así contribuir a la toma de decisiones 

financieras más informadas y sostenibles. 

El estudio tiene un aporte social importante, al centrarse en las pymes, las cuales son el 

mayor dinamizador de empleo y de la economía en la región centro de Colombia, pues les permite 

generar un potencial impacto positivo en la toma de decisiones gerenciales y en el desempeño de 

cada una de las áreas de la organización (empleados, proveedores, socios y comunidad). 
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6.3 Limitaciones del estudio 

• El estudio tuvo una limitación geográfica, ya que el alcance fueron las pymes de la zona 

centro de Colombia; por tal motivo, la presente investigación no puede generalizar los 

resultados a nivel nacional o internacional, donde las dimensiones de educación e 

inclusión financieras pueden variar. 

• La investigación tiene un diseño de corte transversal, lo cual significó que buscaba 

asociaciones entre los constructos desarrollados; por consiguiente, no se pueden hacer 

relaciones temporales, que podrían mirar el comportamiento de los encuestados en 

diferentes años. 

• El estudio está limitado a solo los empresarios de las pymes; es decir, la parte del 

empresariado de pequeñas y medianas empresas, por lo que no fueron considerados los 

microempresarios ni las grandes empresas de la región centro de Colombia. 

• La investigación tuvo una complejidad en la obtención de los datos, debido al tiempo o 

a la disposición limitada de los propietarios y los gerentes de las pymes en el desarrollo 

de la encuesta.  

• El instrumento del estudio va dirigido a los propietarios o los gerentes de las pymes, por 

lo que los datos obtenidos pueden estar sujetos a sesgos de percepción y podrían no 

reflejar realmente los comportamientos de los encuestados. 

• El modelo de la investigación solo confrontó dos dimensiones: educación e inclusión 

financiera; excluyó, por tanto, posibles variables que pueden afectar la toma de 

decisiones, como el mercadeo, la tecnología, la experiencia y factores externos. 
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6.4 Líneas de investigación futura 

• Para futuras investigaciones, el alcance geográfico puede ampliarse al ámbito nacional 

y replicar esta investigación en otros países latinoamericanos, con el fin de hacer 

comparaciones entre países. A la vez, podrían considerarse constructos que no son 

financieros, como marketing, tecnología, talento humano y gobierno corporativo, a fin 

de analizar el impacto de estos en la toma de decisiones financieras. 

• Pueden desarrollarse futuras investigaciones sobre estudios longitudinales respecto a 

educación e inclusión financiera, para evidenciar el impacto a largo plazo que tienen 

estas variables. 

• En futuras investigaciones se podría determinar el impacto que han tenido los programas 

y las políticas públicas sobre las dimensiones de educación e inclusión financiera en el 

país y en contexto internacional para el desarrollo de las pymes. 

• En investigaciones futuras podría examinarse el rol mediador de la toma de decisiones 

financieras con el desempeño financiero de las pymes, y así observar el verdadero 

impacto de la toma de decisiones en el crecimiento y el desarrollo de las organizaciones. 
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